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A L' ILLUSTRE AUTEUR

Ves, OBSERVACIO}:ES SOBRE EL CLIMA DE LIMA

y sus infuenczas e?i los seres organizados y en espe^

cial el Hombre,

Hommage de respect et d' admiration, pour le

tribut que lui doit 1' étude des climats
,

qui fut , dans

tous les siécles les plus éclairés , la rnéditation des plus

grands philosophes.

—

íi appartcnait á V auteur des observafions sur le

climat de Lima , d' ouvrir le siécle
,
par T immoitelle

monographie de la capitale du Pérou.
Les Académies de V Euixpe , et des Amériques,

lui ont assignés le premier rang; le temps , ce grand Juge
de toutes choses , á confirmé ce Tugement

¿
quel model

plus parfait
,
pouvait suivre i' auteur de la Injluencia de

los diferentes climas del universo ^c, £^c,

Au milieu du siécle qui viént definir, les savants

académiciens , Godin , Lücondaminc^ et Bouger^ laisserent,

dans ce pais , et aux sciencies phisiques et astronomía

qnes , un monumcnt eternel de leur savoir et de V éxac-

titude de leurs observations, dans la 77iesiire du dégré du
viéridien^ sous V équateiir.-

—

Gincuante ans aprés, au mérne lieu , et Sous la lig-

ue equinoxial : de la capitale du dermier des Incas , et de
la cime du GhiJiiborazo ; le courageux eí docte Barón,
Alexandre de Humbclt , Montv.far , et 1' infortuna ms. de
Bomplan (Retcnu si longtens et si arbitrairement prisión-

nier au Paraguay) consacrerent aux scienccs et á V his-

toire natureüe , leur grand et bel ouvrage.
C est prés deslieux , dout la célébri'té s' est aug-

menté par les travaux de tant de savants, et surles bords
du Gnayaquil, (ou fut également compasé , et dans la mé-
rne année 1325, le célebre Pceme ^ surla Batalle de jftmin)
que fut fait cet ouvrage, et dédicé á V auteur du meilleur
model , de luédecine topographique.

—

A, V. BRANDm.





INTRODUCCIÓN.

Con una ojeada general sobre la influencia de los

climas del universo , ha parecido poco conveniente entrar

€n el por-menor de cada región del globo : por esto nos
hemos limitado solamente á tratar de la América del sur.

En las investigíiciones sobre las facultades físicas ó
intelectuales de las razas peculiare& de los hombres , no
hay errores mas comunes ui mas seductores

,
que el de

atribuir á un principio único , singularidades caracterís-

ticas ^
que son efecto de la acción combinada de varias

causas.^—-El clima
, j el suelo de la América del sur,

defiere ciertamente bajo muchos aspectos, del otro emis-
lerio : es probablemente por este motivo , muchos filó-

sofos . han atribuido á las causas fisicas , las particula-

ridades de sus efectos
, y de un m.odo demasiadamen-

te esclusivo , como Rayna! y Cahams, No han tenida
estos escritores bastante cuenta de la influencia de las^

causas morales ,. religiosas y políticas que merecen tant*
importancia.

El descubrimiento de la América , aumentando la
esfera de los conocimientos, ha presentado al hombre ea

.

su mayor simplicidad: por eso es mas interesante exá-
Biinar el estado y carácter de los pueblos de América-
en el tiempo de su descubrimiento que en el de su origen.
A esta época , un tal examen no es mas que un objeto
de curiosidad

; pero la otra puede dar lugar á los re--

sultados mas importantes ^ y los mas dignos de ocupar
al observador.

Nacido para obrar y pensar , las facultades que el
hombre tiene de la naturaleza y de Dios

, y la necesi-
dad de su condición lo obligan á cumplir su destino^:
Elr^iace esfuerzo para salir de este estado de debilidad,,
lo que se caracteriza desde el nacimiento por la mul-
tiplicidad de sus movimientos que ejiercitan sus miem-
bros y lo fortifican; y por esta ansia de atrae? á sí , y
4e tocar todo lo que ve y le rodea , cree, y aprende mas^



en los dos primeros lustros
,
que en lo restante de su vida.

El cuerpo humano ea menos afectado por el clima
que el de cualquiera especie animaL El hombre es el

único ser , cuya organización flexible puede reproducirse
sobre toda la extensión del globo , habitar todas las re-
giones

,
propagar y multipiicar bajo todos los climas.

La cantidad de alimento que consumen ai hombre
y á los puebles , varía según el grado de actividad que
ejercen, la edad, la estación , el temperamento del clima
en donde viven

, y el rigor de la constitución fisica.—
Los paises frics ó templados , una vida activa, necesitan
mas nutrición que los países calientes , la indolencia y el

descanso.

La duración común de la vida , varía según la di-

versidad de ios climas, y el modo diferente que tienen
los hombres de alimentarse ; pero , en cualquiera situa-

ción que se halle el hombre , en ninguna está esento de
enfermedades. Si el lujo entretiene y engendra las en-
fermedades de cierta ciase , los rigores y trabajos de la

vida saivage producen también otras.

No es fácil determinar cual de esas dos situacio-

nes producen los efectos mas funestos
, y contribuye mas

á acortar ó prolongar la vida
, y á hacerla mas ó menos

feliz ó infeliz. Autores de mucha lama han alegado y
expuesto opiniones opuestas, y. y. Rouseau

, y el acadé-
mico D^ Álambert , su antagonista , son de este número;
pero todos ellos han violentado los hechos para sacar
consecuencias forzadas

, y someter la verdad, según sus
miras, • No tomaremos partido en esta gran contienda;

y no tengamos la orgullosa pretensión de decidir entre

Ginebra y Roma , ni - tampoco de haber hecho una obra
completa. ;Qué cosa sale perfecta de la mano del hombre?

Hemos hablado poco de las influencias de las lati-

tudes sobre el moral del hombre , limitándonos á lo que
los paises ejercen sobre su fisica, para no meternos en
pormenores que nos hubieran desviado mucho del objeto.

Después con haber dado la eíimologia de la palabra

clima , he*puesto los diversos sentidos en que fué toma=

4a esta palabra.

En la sección primera hemos tratado del suelo de



los varios climas
, j particularmente del de la América

meridional.

El ayre , el temperamento, y las estaciones han dado
la materia de la sección segunda.

Hemos consagrado la tercera al examen de la in-

fluencia de los diversos paises , sobre el estado ñsioló-

gico del hombre.
La cuarta, contiene la enumeración y alguna des-

cripción de las enfermedadss peculiares á cada región
del universo, y.particularmente á la América meridional.

Las latitudes , bajo el aspecto de ios medios, tera-

péuticos
, y el régimen que conviene á los habitantes

en los varios climas , son el objeto de las últimas sec-

ciones.

El estudio de los climas, no es un estudio inútil é infruc-

tuoso como piensan algunos de genio vano
, y superficial»

Exije conocimientos de física , de química , de historia na-
tural , de varias partes de la medicina , de los varios pue-
blos , de la antiguedad , de los viages , de geografía, de
filosofía, de política, de literatura

, y casi de todas las

ciencias humanas. La dificultad de 'este estudio tal vez
es la que motiva el corto número de las obras sobre esta
materia. Apenas se cuentan algunas en cada siglo, y desde
la mejor

, y la mas antigua , el célebre tratado de aere^
Jocis et aqiiis

, y la mas reciente , las observaciones sobre
el dzma de Lima , son muy pocas las que se han ofrecido.

El conocimiento de los climas, es á lo que el in-
mortal^ autor del espíritu de las leyes , ha debido el
del físico y moral del hombre , tan importante en la for-
inacion de las leyes buenas. Por este conocimiento de la
Influencia de los climas , supo apreciar con tanto acier-
to , las diferentes leyes que eonvenian á cada nación, re-
tativamente al suelo , terreno y lugar. Que en un pais
estéril , á donde se necesita toda la industria humana,
la democracia era mas conveniente que la aristocracia,
como por exemplo en Sulza^ donde la libertad en este caso
era como una indemnización del mucho trabajo.

^a influencia del clima sobre la servidumbre domés-
tica y civil

, y particularmente de la de las mugeres en
ciertos paises

, como en Asia y en Turquía , de esta su-
jeción que sorprende á los espíritus superñciales

,
pero



que es fundada como la poligamia , sobre el clima
, y

sobre el gran número de mugeies que nacen con reapectd
al de les pocos hombres. -

. Des])ues el gran Moyitesquzeu ^ Reynal ^ Cabanis
^ y

otros célebres autores , han dado mucho á la influencia
de los climas.

El padre de \-¿Lmt6\cm2i^ Hipócrates , fué el maes-
tro y la guia de todos ellos , en su inmortal obra de
aere locis et aquis, ::

No hcW verdadero médico , no hay gran legislador
sin el conocimiento de los climas.

Las obras de esta clase no se juagan leyendo lápi-

damente , ni por razgos , es preciso usar de reflexión, y
conocerlas por cultivo para comprenderlas bien. Las ver-
dades no sé hacen percibir , sino cuando se ha visto la

cadena de las ideas que las enlaza; entonces se Conoce
la certidumbre de los principióse



IN •

INTRODUCCIÓN.
etimología, DEFI?wICION, y DIVER-

sas significaciones de la palabra Clima , su ver-

dadero sentido
,
página , , . %

SFXCION L

DEL SUELO DE LOS DIFERENTES
climas 3

Comparación del suelo del antiguo y nuevo conti-

nente ,...,..• 3
Disposición de las producciones vivientes , anima-

íes y vegetales ...,....<>...».... 4-

De las principales montañas del globo. ,.,... 5
Altura del Chimborázo

, y lugares habitados mas
elevados S

Juegos de la naturaleza, ó fenómeno en la pro-

vincia de Angaraez . . . , t

Las cordilleras de los Andes , divididas en va-

lias ramas. . . , , ,....«.«.. 9
Vista hermosa , versos de Campzvebell (l) ... 10
Picos volcánicos , temblores , reflecciones sobre sus

efectos .o .^ . . 9 , 11

SECCIÓN IL

DEL AYRE,DE LA TEMPERATURA,
y de las estaciones de los diferentes climas. » 11

Infiujo de la atmosfera. . ^ 11

La temperatura se gradúa vulgarmente por el frió

ó caloro 12
Causa del calor , sus efectos

, y razón porque es

menos, bajo el ecuador, como en Quito, respec-

^''Where Ajides g'tanf óf the vjesterii sta-r^^

'^''His meteor-standard to the wtnds unfurVd
[^Loaksfrorn his tkrone ofcloudso^er halftheworld^^



to de Lima y la Havana • . . • • 13

Causa de las estaciones y de sus cambiamientos, t,

.

i

8

No hay sino dos estaciones en los extremos de los

polos , Id^

Fenómeno thermométrico , 6 diferencia de frío y
calor , de 52 grados de Reaumur , de Wilna,

respecto de Lima, el 11 de diciembre de 1814 19

SFXCION IIL

ESTADO FISIOLÓGICO DEL HOMBRE,
influido por los diversos climas. ..•,... 20

La estatura , color del cutis
, y conformación, mo-

dificada por los diversos climas.. Ei de Eu-
ropa y Asia , favorece la belleza 21

Las Georg'ianas y Circacianas son las mugeres mas
bellas de toda la tierra : las mas feas, son las

Calmuqites 24
Razón

,
por qué el número de las mugeres excede

al de ios homdres en el sur , lo que es contra-

rio en el norte 24
(.as razas Célticas , Mongolla , Malayas , Sarmates^

Esclabones^ Mogores^ caracterizadas 2%
De algunos fenómenos fisiológicos , . .

Ali'mento y bevida, diferente según cada región. . , 25
Curso de la sangre

, y su circulación diferente en
climas diversos : su grado de calor es siem-

pre el mismo , contra la opinión vulgar, , , 26
Transpiración insensible . 27
I^os pueblos polares tienen sus sentidos mucho mas

obtusos que los meridionales . . •
, 28

El ingenio , hijo de las comarcas templadas » . . 23
El sueño , á los dos extremos de los polos .... 29
Variedad que presenta la voz y la palabra. Es mas

gutural en las regiones calientes
, y mas labial

en los paises frios , . , . 30
Observación del capitán Basil Hall , sobre el par-

ticular , anécdota de una tertulia en Guayaquil. 30
El parto y el abortamiento varian , según el clima,

usos diversos al nacimiento : diferencia en la

aparición de los dientes , en los cabellos de los



<}ue nacen , en el color del cutís ^c, , , . . 5í

El desarrollo anticipado en el sur, no és provechoso. 32
La menstruación mas tardía en el norte ...... 33
Duración de la vida, diferente según las localidades. 33

SECCIÓN IV.

ENFERMEDADES PROPIAS A LOS Di-
ferentes climas 34

ideas generales , sobre las enfermedades peculiares

al sur y al norte , en las comarcas húmedas
ó secas ^ SS

La zona tórrida ataca á los europeos recien-líegados. 35
El escorbuto reyna mas en Europa y ul lado del

mar Báltico
; y los cálculos de la vegiga son

mas frecuentes en Holanda, en Inglaterra, y
en el note de Francia. ....,.,,,,,, ^ Sé

Enfermedades peculiares al Egipto, á la isla de
Java , j k India,

, ,,,,,,,,,,,,,, Sé
El spien y tisis pulmonica y donrales , matan al

teicio de los que fallecen en la Gran-Bretaña,
,, St

La epilepsia en Etruria , los varices en el veneciano S7
La plica en Polonia , las erupciones miliares en

Alemania , la sifdis en Canadá ,,,,,,, ^ 37*

Las intermitentes, tercianas, en los paises pantanosos. 38
Las contagiosas en el mediodia >,,,,,,,,,, 38
Las enfermedades nerviosas y las epidemias se ma-

nifiestan de preferencia en las ciudades po-

^ plllosas ,, r ,» r ,,,,,, r ,,,,, r ,, r 38
Rincrescimiento de no presentar el paralelo de todas

las enfermedades y de su curación comparada
en cada clima ,,,,,,,,,, ^ -,,,,, ^ S8

l>e las enferm.edades que reinan del cabo de Hor-
nos hasta el itsmo de Panamá ,,>,,,,, ^ ¡^8

DE GHÍLE Y DE SUS ENFERMEDADES,
, 39

Situación y estension de Chile
,, , , r r r ? r > í > 39

Del temperamento de Chile, ,,,,,,,, ^ ,, ,
40^

Del Chavalongo , carácter y curación, ,,,,,,» 41
Obstáculos que encuentran los nuevos medicamen-



De la Vacuna , no es un preservativo seguro con-
.^

tra la viruela ,,,,,?>,,,,_,, ^ .,.» , 42-

De la Pí7/?£?r¿7 ó goietre coniun a Santiago, Men-
dozíi cíc. g , í -j ? í í 9 ? -• > í ? 1 9 ^ -> ? ^ 1 • ^^

Curación de la papera y sus causas ,,,,,,, 44'

Baños de -caliqueños , -aguas termales de colinas ^ sus

propiedades, ,,,',,,,,,,,,,,,*>> 4^

DEL PERÚ Y BE SUS ENFERMEDADES, , 46
Situación , exterA^ion y rimiíes del Perú , ^ , , , 4S
Ojeada general sobre sus producciones ,,,,,, 4<T

Temperamentos diversos del Perú
, y de sus abo-

rígenas , según su proxÍTaidad , ó alejamie¿ito

al occeano ó á cordilleras, ,,,,,,,,, ^ 4f
Carácter morajl del aborigen del Perú, su modo

de vivir, , ^ ^ ^ ? ^ ^ > ? $ ^ » ? •> ? i ? > ^ ^ ? ^^
D& Lima, su situación , temperamento moderado , 48
Trueno, relámpago

, y lluvias desconocidas en Lima 49
Enfermedades peculiares en Lima, del famoso ejií-

pacho íj^-j^-ííiyí-j-^-jíii^íííiií 4^
Da la frecuencia de ¡a terciana^ y razón proba-

da
,
por las célebres observaciones sobie el

clima de Lima, ,,,,»» í ?? ^ i ;»» i > ^ ^^

Nuevo remedio contra la terciana^ 6 del sulfate

de quinins ,,,',,,,,, i?? ^ ? í >?, , 52
Obstáculos á su introducción ,

prejudicato y er-

rores populares en medicina en Lima, (2), , S%

DE LA ALOPECIA , O CAÍDA DE LA
barba y pelos, ,,,,,, ,?,,?» 5 • -í;»? i ^^

De sus causas y efectos , comunes en los anima-

les vivipedes y cuadrúpedes, ,,,,,,,,,, 54

La sequedad del suelo de Lima , como aquella de

todo el valle del Perú , no admite ninguna

especie de animal venenoso , ni sabandija pon-

zoñosa , , , , , -j 5 -> 9 1 7 t > ? 9 9 ^ í ^ -í ) 9 54
De los temblores y de sus causas »,,,,,,, 55

La falta de lluvias no impide la vegetación
, , , 55

(2) De fes errores populares en medicina en Lima^ y
Otra parte de la América del sur , obra en la imprenta.



Legumbres y frutas comunes, ,,,,,,,,,,, 56

pe Tumbes , fué el primer parage donde llega-

ron los españoles en América , como el Callao

y Ch'iloe fueron los últimos que ocuparon,
, , 55

DE GUAYAQUIL , DE SUS COSTUMBRES
y usos , de su temperamento y enfermedades. 57

pe su origen y fundación, ,,,,,,,,,,,,, 57
La ciudad vieja y la nueva ciudad : desembolvi-

miento admirable de la ciudad moderna,
, ,

57

Casas*, calles y población de Guayaquil
, i •» í i

^^

Rio de Guayaquil , su es tensión , es el canal de

su comercio, ,,,,,,,,,,,,,,.,,,, 58

Producciones del pais y comercio ,,,,,,,,, 59
Mantenimiento, esplendidez de convites

, , , , ,
59

piveríimientos según el estilo del pais y de las

peleas de gallos , de los bayles del pueblo , de

las hamacas , de los duelos funerales
, , , , ,

61

Temperamento de Guayaquil, ,,,,,,,,,,, 62
"De la extrema blancura de las Guayaquilerias : ellas

son las Georgianas de la America del siir^
, , 6^

De la salud y enfermedades de Guayaquil,
, , ,

63

Ei vómito prieto se notó por la primera vez en 1740 64
Las tercianas endémicas : sus causas ,,,,,,, 64
Del vómito , de la sangria

, y otro remedio re-

gistrado ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, o4f

El sulfate de quinine es el mas eficaz remedio con-

tra la terciana 66
De la hipatitis

, y otra afección común á Guayaquil. 66
Del cáncer de la matriz , carácter y curación. ... 67

DE LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS,
comunes en Guayaquil. 68

Del Histénico , se le confunde con la hipoccndria. . 69
De la Hipocondría , su definición, causa y efectos, 69
Curación 72
De la Epilepsia ó gota-coral , investigación , con-

secuencia de ella, causas y curación 73

De la Locura , de sus síntomas , causas , efectos

variables , su sitio en el cerebro. • « , « e , e 76



LA MANÍA, monomanía Y ESTUPIDEZ
son otra especie de locura.. . • 78

En cierta especie de locara el enagenado tiene un
cierto numero de ideas coherentes , sobre un
mismo objeto » » . . . 79

X.a herencia á la locura , es mas frecuente entre

los ricos y los judios : razón de estos. ... 80

Curación de la locura, es fisica y moral. • . • • 81

L,as causas fisiológicas directas son las únicas para

combatir .••••.• 8-1

Los medicamentos son relativos al periodo de la

locura 81

Exclusión de los medios perturbadores 82

Abuso de la sangria, su poco suceso en las en-

fermedades nerviosas 83

Los narcóticos purgantes £sPc. pasado registrado. - 83

Del aislamiento ó separación de los parientes., ó

amigos. Hay tres modos de aislas 84
Medios de contener á los locos furiosos . » . • • 85
Curación m.oral , tarea diñcil que el del medico

del alma , 85

Educación medical, como curación de la locura . . 86

Peligro de ejercitar el espíritu de los locos en el

sentido de su delirio &6

Consulta médica para una joven enagenada, de
Guayaquil , 87

Tres casos de locura muy notables y en tres Se-

ñoras celebres 90
Za heroifna Coiide^a de L 90
Rasgo de magnanimidad del general ingles Sir

Roberto Wilson 90
Segunda observación notable en la esposa del cé-

lebre orador D • . « 92

Tercera observación de locura en la baronesa pa-

rienta de la emperatriz y reyna Josefina .... 93

Pensiones á que se está sugeto en el hinvierno en

Guayaquil 94*

De Quito , de su decadencia y regeneración. ... 95

Situación geográfica , y fundación de Quito .... 95

Descripción sucinta de la ciudad , de su población,



carácter, ccnstitiicíon , ñsico y moral , é in-

clinaciones de sus habitantes , . 95
Temperamento de Quito , su pasibilidad , medio

de la naturaleza por este ña » , . » . . o , , 98
Pureza del ayre , insectos , sabandijas y contagio

y pestes desconocidas .•..»... 98
De algunas enfermedades peculiares i este tem-

peramento, ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, too
Fertilidad del tetritorio de Quito, ,,,,,,,,, 101
Producciones de sus fábricas y riqueza , , , , , 101

Decadencia de Quito , el genio superior de
S. E. el Libertador puede soto regenerarla

, , 102
De Panamá , etimología, situación,

, ,. , ^ , , , , 102
Refutación de la opinión que los mares son irre-

gulares entre los trópicos ^ ,,,,,,,, 5 , 103
Temperamento de Panamá ,,,,,,,,,,,,, 104
Enfermedades peculiares. ...... ^ , ^ ,,,, , 105
Escasez de vegetación , descuido de toda agricul-

tura ^,,,,,,^,,,.,^,,, ,,,,,,,, 105
El comercio solo dá la vida á Panamá ,,,,,, 105
Transito de Cruces , dificultoso

,
peligroso ^c, ,. 105

Necesidad de un canal navegable al través del itsmo
de Panamá ,,,,,,,,,,,,,,,,, ^ , , 105

La empresa mas considerable que permite la cons-
titución del globo, al ingenio del hombre : es

reservada á S. E. el Libertador , el unir e/ OC'

ceano atlántico^ al mar pacifico ,,,,,?,,, IOS

SECCIÓN V.

Climas considerados como medios therapeutícos, , 10/
Propiedad curativa de la mudanza del clima^

, , 108

SECCIÓN VL

Régimen conveniente á los que habitan los varios
cumas , ^,,,,,,,^, ,,,,,,,,,,, .^ IICJ

Primero, dexar á cada pueblo sus alim-entos aeos=-

tumbrados. ,,,,,,,,,.,,,,, t , ^ , ^ ttO
De la femosa planta del Perú , llamada Coca ^ « 112



Palabra notable del gran mariscal de Ayacucho, 112
Inconvenientes de las bevidas calientes, ,,,,,, 112
Ext-rcicios , sueños, despertamienío Bfc,

, , , , ,
112

Sonambulismo, y otros fcnamenós de que se abu-
san sobre ia credulidad, ,,,,,,,,,,,, 112

I)(^n Basil Hall , ij Don Roberto Proctor , escrito-

res recientes sobre la América ,,,,,,,, 112
iMota, >jí)j>j>>j>íT>)j})ijj,),,, 113



DE LA

INFLUENCIA
DE LOS DIFERENTES CLIMAS DEL UNIVERSO

SOBRE EL HOMBRE,

y ÍEN particular de la influencia de los CLI|1AS

DE LA A31ERICA MERIDIONAL.

Cheque ¡atitiide a s-on einprstnte^

et chaqué clrniat sa phisionornie^

..

' Cabanis.

La palabra clima se deriva de! griego, Xvxv:<z>. que quiere

decir , escain
,
grado.— Generalmerite se entiende bajo el

nombre de clima, ild espacio del globo terrestre compre-
hendido entre dos circules paralelos >ai ecuador.

—

El día es invariablemente de doce horas bajo ti ecua-

dor
, y aumenta tn proporción que nos adtlaniamos , sea

acia el norte 6 el su'\~-Esta observación fue la que sirvió

de base á los antiguos geógrafos para determinar- la dis-

tancia de ios diferentes puntos situados "al norte ó al

sur de la ünea equinccial
,
por la mayor duración del

día en estos puntor^. — A este ñn , in^iagináron círculos

paralelos al ecuador, que indicaban el acrecfntaniiento del

dia á diferente distancia ' del ecuador
, y llamaron clÍ7nas

los espacios comprehendidos entre es-tos círculos
,
porque

deciinal^án del ecuador á los polos
, y aun denominaron

á los mismos círculos parahlos de clima.—Contaron trei/ita

climas entre el ecuador y cada polo. «— En los veinte

y cuatro prim.eros , el día aumenta media hora por clima,

pero en los seis ultimes, que se encuentran entre el cír-

culo pokir., aumenta un mes por clima.

—

Según los astróncm.os , los climas se dividen.en cli-

mas de horas , ó mas bien de medias horas
, y en cli-

mas de mes. Adijiitian, del mismo modo que los ged-
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grpJbs , veinte y cuatro d5mr-s de hor?s» Desde el ecaa-
átjL ú:^-^d^ ei día ariiñcii.! ea de doce horay hasta el cír-

culo polartr donde es de vemíe y cuatro , sclo^ hay seis

chmits de mzo q'ie ;:e, cuentan d^jsd.e el circulo polarir
hasta el pjlo dü'Kk el dia es de seis nuises.

El íicadjinlco d- Alambert dice; que vidgarnieníe el

nombre de clima se da á un territoiño diferente de otro,
con relación i las eitaciones,, o k la calidad del suelo,

y aun á los pueblos que le habitan , sin ninguna relación
á lo3 dia.s nn-aG largos del verano.

Ciertos médicos no consideran los climas sino por
la temperatura y grado del calor qire le es piopio. Clima
en este sentid^j es , por decirlo así , exactamente sinóni-
mo de temperatura. La palabra clima en este caso esta,

tomada en un sentido limitado y mucho menos esten-
dido que el de Reglón , Pais y Comarcas ^ p<rr el cual
-Otros médicos esprcsa^n le* suma de todas las causas físicas

generales 6 comunes que puedan? obrar en la stilud de
}os habitantes de cada país , á saber : la naturaleza del
ayre, áú agua,, del suelo, de los elementos occ.

De/ los diferentes sentidos que se ha dado á la

palabra clin-ia proviene el que las opiniones difieran en
esta mat-eriav A £n de evitar toda equivocación en eí

partí curar-, hemos querido fijar clara y distiníarneníe la

idea que debe formarse de esta palabra.

El célebre Cabaiús ha tenid-o muchí) razón para asen-^

íar que si ciertos es.critores- no han entendido por la pa-

labra clima otra cosa que el grado de latitud ó el de
írio ó calor propios á cada pais, es evidente que jamas
pueden estar de acuerdo en sus eoncluciones con los que
den á esta palabra un sentido nr^as estenso . Y en efecto,

puede ser que algunos filósofos hayan dado una impor-
tancia demasiado grande á, la simple acción del frió o
del calor.

Hipócrates, en su inmortal obra de c^re aqiás et

¡ccis , atribuye las efectos de que va á hacer mención^

Bo solamente á la temperatuiu del a}'re , sino á tedas

sus otras cualidades reunidas , no solo al grado de lati-

tud del suelo , sino á la de su natui^leza, á la de sus

producciones , á la de laa aguas que le riegan.

En el cuerpo de la» obra , el autor se detiene eti

Rescribir exactamente todas las particularidades que puedea
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llamar la atencioTí del observador en la distinción de los

difererttes países, y que tienen esencialiYjtnte á erda uno

de ellos.- Considera como cieoic^itcs ucee: ai ^:8 de la

cuestión, todíis las cuíiíidadps ccis&tantcs y tt 03 eres per

las ciialei5 esíos objetos pueden aíeciar los sentidos y mo-

diíicar la natutakza del liombre, y se concebirá sin di-

ficultad que esta sígráfiGacion de la palabra cliriia es la

sola coiUjú-ta.-—

El diaria no -es liMitado á las circun^^tancias pe-

culiares de frío y de calor , sino que abraza de uíi

rtK>do general y absoluto- el corjunto óe circun&íar:C¿as

físicas adictas á cada suelo; asi esta icunicn iiiisíi:a y
todos los matices característiccG per las cuales la- natu-

raleza ha distinguido los diferentes pises^ entrar> en la

idea que debemos formai-nos del cüiua. En este sentido

es en el que 3^0 tomo la palabra cuma.

DEL SUELO DE LOS -DIFEE-ENTES CLIMAS.

- El suelo del antiguo coiitínente es mas seco, las

montañas son mas vokanizadas , los minerales de toda,

especie mas bien formados , la tierra mas fecunda y me-
jor cultivada-, los anirriales euadrupedos mas grandes y
•inas vigorosos, y sobre todo el ayre que se respim rnas

saludable.

En el nuevo Continente , al contrario , el suelo es mas
-húmedo , mas pantanoso , las íiorestas de mas estension,

las plantas y ías producciones espontáneas mas abundan-

tes , las materias minerales menos for-madas , menos or>^

ganizadas , -loa hombres y los cuadrúpedos mas peque-

ños , la tierras mas frias , la atmósfora menos saludable,

los insectos y los reptiles mucho mas grandes , en fin,

el suelo del nuevo continente tiene en general mucha mas
agua- en su supei-ticie que el antiguo; siendo iguales ea
todas las denms cosas»

El suelo de las rejiones del mediodía es mas seco,

y los lugares elevados de esta parte del globo en igual

situación son siempre mas áridos..: porque siendo nece-

saria la permanencia de las aguas paní humedecer el ajy're,

.ao= puede retener las que |>rovienf¿n de las lluvias, mién-

.tras que ios bajos ía detienen y conservan mas fácihnente.

lu^ lugares pantanosos donde existen lagos son cálidos
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y húmedos: !a razón de este fenómeno es sin dada el
que , :-i?iid3 b\jo:5 y profundos , Ins elevaciones que los

eiicuiidaí oponen é iiict::c;;pían la azGÍon del ayre y de
los vieníoo. En los parages profundos donde falta el agua
suceda lo contrario.

La disposicioa de las producciones vivientes en ge-
neral es conforme á las !zoiias paralelas al ecuador que
habitan. En algunas^ en qne abrazan la estenaion'de la cierra

.

cadenas de montañas por diferente elevación, forman zo-
nas mar, polares y mas frias que las de las llanuras qué
les rodean ; cada una de ellas está habitada de cier-

tas especies que se hallan reducidas á una latitud limitada

por su constitución y dependiente de la actividad de la

temperatura.

Pero los cuerpos organizados de las rej iones tem-
pladas , mas privilegiados que los de los climas extremos,
pueden expatriarse á una doble latitud, sin traspasar en
ningún modo los límites asignados por la naturaleza, E-l

suelo que no basta á satisfacer las necesidades de los ani-

males y de las plantas
,
produce la imperiosa ley de trans-

migración que los im.pele y los conduce á alimentarse en
una patria estraña.

El mismo animal , el mismo vejetal odorífico , sen-

sible al paladar , nutritivo 6 venenoso, bajo el suelo ar-

diente de la linea equinocial
,
pierden su olor , su sabor,

y no puede casi ni alimentar ni envenenar en las rejio-

nes comarcanas á los polose En el norte los olores de
ios cuerpos ani -liados se convierten en fétidos venenosos,

mientras que exhalan perfumes suaves en el mediodia.—
En las renones ñ'ias y elevadas no se encuentran sino

pl&.:n:i3 granizadas , velludas, manchadas y secas y los

anr:aale3. bien cubiertos
;

pero ios lugares húmedos , los
.

valles cálidos
5
profundos y pingues contienen seres mas

enervados, de mayores estaturas, y de una superíicie des-

nuda , lisa y lustrosa.

Una descripción completa del suelo de todos los cli-

mas , seinejante á la que hace el sabio autor del célebre

Atla'; Histórico , Genealógico ¿h: Geografía , el S^enor Con^
de dt las -Casas , conocido vulgarmente bajo el nombre de
Atlas Histórico ac Lesagc ^ geria tan curiosa como ins-

tructiva. Este trabajo inmenso seria de dificil ejecución

por un francés en la América del sud en las circuns-
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tancias actuales.——Pero ; qué cuadro mas útil podría

p7'v:cc:i::ar-r: para I:i csri'ii^.LÍca d', i:\ ;Yi:\yor de l;v cViatro

partes del inando , í::.i^;qae sol:; se iiiiuta á la América
del nur , v á las íeí;.3 que ia rodean?

La Anié^'ica men'dlonal bc difiere de las otras par-

tes del mundo por sus inrriensas eleT-aeione.?,, cc!20cid'.Ks con

el • nombre de Cordzlkras ^ sus. vastos-* lagos, . peqr.caos

mares , sus rioa niagestuosoo , sus ricos y abundantes me-
tales , sus volcanen , í^-i^^s temblores &Co

Las causas primeras de estos últimos fenómenos no-

se esplican íúeinpre por medio de laí; reglas comunes , ni

son efecto de la casualidad estas grandes revoluciones

físicas ,., así conio las revoluciones de los grandes ivnperíos"

no lo Goíi del capricho dedos pueblos.

Hace muclk) tiempo que la zona tcrr-rida es descu-

bierta: sin embargo^ las ideas quede ella se tienen en
Europa son erróneas é inesactas. No se ñgura general-

mente que se puede encontrar en esta rejion , parages frios

6 templados, y habÍLai^tes blancos,—I^ero no se in;nora

que hay montañas . inmediatas al ecuador, y que cerca

de Quito se encuentran el P¿cAi;icAfl y el famoso. Chim--
bbrazQ (a)»

(a) La cumbre del Chimhorazo , hien que hajo del ecua-
dor ^ esta cubiei'ta de nieve perpetua, 3e sostiene aséis
Inil quinientos treinta, metros sobre el nivel del mar.

Por extraordinaria- que sea la altura del Ckimbora%o-
8U cumbre esta éSSrnetros mas bajo que el punto a que
llego el Señor Guy Lusac en^ su memo rabie víage aereo^

yI
donde hizo experimento iguairrcpUe importante para la

meteorologia
, y para, el conocimiento de las leyes del ^mag-

nefismo> Según una tradiccion que cmiservan los indígenas
de la provincia de ^¡tto^^ una viriiia de la cresta -arienUat'

de lo-á Andes
y ho?/ conocida..bajo el nombre de K\%q:t^ que

se desplomo parcialmenis:: es: el: skgio décimo quinto^ habia
sido antes de estu:epQca..mG& eltüctda. que la del Chim-^
hórazo.

Pare^e^' ^rey-enAhm' el Vico- mas elevado del Tibet
esta a7M^^''^^aet:nos sobre el nivel del mar. Es el mas -alto

Conocido- déli mundo de esta época actuaL . Asi el famoso
Monte Blaneo de los Alpes de Europa, el díco de Ttne^
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El circulo de la zono, tórrida, que es de un trópica

al otre , ccmprchcnde también' ^-nuchas isias ; las maá
imporí.mtes so-i las de Santo Domingo y la de Cuba..
Especic's de coatii*ente3. La priiiiera tiene de siipenicie

.

do3 mil doscientos y veinte y dos m3-námeíros , y la

segunda mucho mas, y cerca de ua milloif de pobla-
ción : tiene tarabien unsí de las jciudades principales del

nuevo mundo j la Habana, situada. cerca del trópico de
Cáncer, á la estremidad del sur de Cuba, cuya población
riqueza , cóm^tircio , íortificaciones ^ haceu de ella la ilave

del goífo de Méjico.
La isla de Cuba, vista por sus costas, es en muchas

partes tan. baja que ea ciertos parajes, como en. los Cayos;,
lo parece mas que el mar.

Santo Domingo y la J.amayca presentan una vista

toda diferente: y, semejantes á una especie de promoutorio
de montañas amontonadas las unas sobre -las otias.. dejaR
ver aig-unas de las mas elevadas , como el Monte Cihao
3 JEtarú^ y las montanas azules^ en la Janiayca.

Todas las costas de la América del sur son por la

parte .del norte de una altura regular : en las partes oc-
cidentales se ve de todo ; pero las tieri-as que se reputan
por bajas , no lo son tanto conao se lia dicho de la isla

íie Cuba.
Las costas que siguen ¡>or el occidente del ir^ar de

Cartagena desde Honduras^ por Yucatán, Golfo de Mé-
jico , dando la vuelta por la Luisiana y Floridas

, y las

X|ue .corren liácia la Nueva Inglaterra, por el canal de-

Bahama, son. igualmente bajas y razas en tanto grado que
parecen á un nivel con el mar , así como los Cayos de
la isla de Cuba,

rife en África no son ahorn mas que puntos elevados muif
secundarios^

Despiico la altura de las priudpnks montanas del

globo ^ los Iv^ares habitados^ los mas elevados <y(9;i, Al-
quería de Antisana , ciudad de Micui-pam-paen el Perú.
La ciudad de Quito , Cajamarca

(
celehre por la infame

traición- de Pizarro , a causa de dcDianiada xoiijianza de

Atdhualpa) Santa Fe de. Bogotá, Méjíca^ el hospital dc
San Goíhard, &c. &c.
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Esta parte de América rnericlional y occidental es

prÍTicipalmente la que iiT-resenta el particular fenónitno
d-e la ciesi^aaldad en territorio

, y consig'uientc á elioS.

en los climas y produccibnss , debiéndose mirar como
dos países diversos en luio naisnio. El aiTíbito que mirít

hacía el mar d;l sur es bajo, forrria-idoxomo una £ija

que corre desde ei Choco en 7 á 8 grados de ia parte

del norte de la equinocial hasta. los 26 6 2S de la del

sur, cuya aiichctra es con varíed"ad d^jsde- 8 hasta 20 le-

guas , eaüanchandose en- unos paragea nvas q-Lie en* otroa:

desde donde fenecen cstas^ llanunis- baja? emÉpiezp^. ser-

ranías que llaman cordilleras , elevándose^ laTití> qiic pare-
Ce ir á rematarse en- las irabes^ Allá- en lo alia f3r:Tl[a!l^

otl'0 país interrumpido en lo dilatado de ^i5^ áistancias,

de varia.s aíioníañas y quebraíjas j y este se estíende en
lo ancho : es con variedad de 30 a 50 legaas^ al fin d-c
ella. Por el lado del oriente vuelven á descender las ser-

Tania.3 para formar otro país bajo-, que -es el que corre
desde su pie hasta las orillas orientales de la misma Amé-
ñca en el Brasil, siendo efeta á la que se dá eL'ixombre
de montañas de .las- AiKÍes»

La tierra alta se difeta con: poca| diiérenciar, tanto-

como l-a baja, corriendo desde las part-es qiie corresponde
á las cortas de Caracas , Santa María , Cartagena y el -

€hoc6 hasta muy cerca del estrecho de Magallanes
,
pero

£on una particularidad
, y es- que así como lo mas ancho/

de la América está en ia equinocial y-, sus inmediación
nes , es también lo mas ancho y alto,- de la tierra este,

parage.

Entre los nuevos juegos de la • naturaleza
, que -son:

íanto ma-u varios y maravillases ,- cuanto son los países
»ias espaciosos y dilatados, :se observa- ert l^ pravincia
de An^Yiraez una cosa bien, parlrcular,- £c4ista ífquella
provincia

, que es la dé ©3amia?.-eMcs:,. de varias cfcctri-

nas 6 partidos^ En ui^ dfe-eSks, qrie se íla-m-a de 'Conaica^
iiay un pueblo peqijeno-Ham-adb- Vinas, En- la distancia
que corre- desde e^ite hasta e¥ principio dé Conaicas, que
es de 9 leguí*^ , se pasa á las 5 de ellas un cerro nom-
brado CorosAmia-t bájase de este y se entra en una aber-
tura por donde con-e -el rio que. Hanian- Chopfilancas:
é&te por espacio de media-- legaja • va encalkjorrdo por
una caja cuya anchura es de 6. .á. 8 varas

, y mas de 40



de altura, Bin eiiS2i)cbai*se sensibktíieríte per la parte su-

pcricr )v^ií) cvx
;
cr W de í}.^y^ \ ycr este cucij

,
que en

doucie Se aBgoii'ii ociiya el }io tido ííu anche , va. ci ca-

mino que cond. ce i.l pueblo de Conasca
; y solo en loa

ámbito^ en' fronde )?. arcln-ra es de o \-:.rL:i que quvean
dic}-:;s ', ae u-i'.Bsita por uiiu de las orillas

, y se atravie-

sa nueve veces, buscan aquella en donde se aparta el

murallon que forma la caja: lo que üiiiintáQ principalmen-

te en donde hace vuellae 5r recodos
,
poraue en dciide

va derecho no tiene mas anchura que la p
el curso del agua. Para que se pueda formal

profundidad que tienen aquellas quebradas resp-ecto.del ter-

riío::io ó suelo habitable de la parte alta de la Ameri-
ca , seiá bieu citar algunas' esperiencias que lo manifiesten,

.La villa de Huancavelica se halla fundada en una
quebrada que forman varias cordilleras de cerros : *en ella

se mantiene el mercurio dentro del tubo del b::trdmetro

en- 1S pulg'idas una y media lineas; siendo el medio entre

uno V uno y un cuarto y uno y medio
,
que es la ma-

yor variación que se esperimenta allí* Según esta , es su

altura sobre el nivel del mar 1949 toesas ó 4536 y dos

tocias vara^.-—

Como abundan aquellos territorios de rioo , no ha-

biendo abertaías de tierras ó de montañas por dorde no
corra alguno^ sucede que en los parages en donde hacen

unión , el llamado de cauce es mas dilatado que en los

otros ,
porque el cerro ó eminencia que se halle en el

concurso
,
parece haberse disminuido en la paite donde

habia de formar la punta.

De 10 que queda dicho se puede, colegir toda la ele-

vación que tiene la parte alta ó serranía de la América
respectis de la baja, y que en ella misma hay parages

profundos á modo de senos que tienen , como se ha ex-

plicado , 1769 y dos tercias varas perpendicularm.ente
, y

mucho mas con estension suficiente para poblaciones y
sembrados de muchas especies; -pero se halla entrecor-

tada con estas aberturas ó quebradas disformes, unas mas
profundas y anchas que otras-debiendo entenderse que

tienen estas partieuíaridadesc

Dejando las altas cordilleras
,
pasareínos á examinar

alguno de los plises que se acercan á la equinccial.

—

<

En la parte de Guayaquil
,
que está en 2 ^ados 11 miuu-
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tos sur , cuyo rio es uno de los caudalosos de las cos-
tas de la Americr. del mai delsur , son las tierra:] tan
llanas j h?.\^^

^
que se Inundan por espacios dilata d>:.;-3 de

muchas legaas en el tiempo de lluvias, que es lo que
llaman invierno

, y en-ipíeza aÜi en el mes de diciembre,
cuando el sol está en el írdüico de Capricornk" lio.

Por causa de la llanura de terreno, el rio no tiene
pendiente sensible

, y con las lluvias que son muy co-
piosas , crecen saliendo de madre

, y con poco que se
levanten sobre el nivel regular, es suficiente para que
cubran la tierra.

La tierra es limosa y está pcbladísinia de árboles,
que con la abundancia de humedad y el calor , crecen

y se hacen fornidos en corto tiempo.—En los otros ter-

ritorios bajos que siguen de allí para, el sur , no es tanta
la igualdad y poca su elevación,

La.s pampas de Buenos-Ayres
,
que son dilatadísi-

mas
, y las del Paraguay y el Tuciirnan son igualmente

"bají simas
j pero como estos países se hallan distantes del

mar no se inundan.
Son tan bajas las tierras de la desembocadura del

Misisipí
, que muchas partes de ellas están anegadas, y

solo se conocen por los carrizales que sobresalen l. por
esta razón aquellas y casi tedas las costas contiguas son
dificiles para llegar á ellas, porque el mar las confunde.

La cordillera de los Andes ya puede considerarse
dividida en varios ramos separados entre sí

,
por valles

longitudinales
; y como ya formen una sola masa eriza-

da de cimas volcánices , se obseiva al mismo tiempo que
los grandes valles colocados entre los dos ramos late-

rales y la cadena del centro son los estanques de dos
ríos considerables que tienen el fondo aun menos eleva-

do sobre el nivel del océano que el álveo del Ródano»
cuyas aguas han escavado el VcMe de Sion en los Alpes
superiores, Caminando de Popayan acia el sur , se

ve la árida esplanada de la Provincia de Pasto , con-
fundidas las tres cadenas de los Andes en un mismo
grupo que se prolonga mucho mas allá del ecuador. >

Este grupo ofrece , en el departamento de Quito , un
aspecto singular desde el rio Chota

,
que circula entre

montañas de roca basáltica hasta el páramo de Asnai,

2
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en el cual se elevan memorables restos de la arqui-

tectura Pen^.ap.a , cerca cíe estes Ligares , stg-un el sa-,

bio de Hambolt ; el célebre académ-rjo Boug-er se equi-

vocó sobre la doble cresta de una ramificación, de esta

cordillera.

El Pichincha , el Cayambeiru , el Cotopari , todos

estos picos volcánicos designados con nombres particu.-

lares , aunque hasta mas de la mitad de su altura no
constituyen montañas distintas que se eleven en el centro

de una llanura, desnuda de selvas. Colocado sobre la

espalda de la cordillera misma , sea en el departamento
de Quito ^ en la Provincia de Pasto , ó todavía mas al

norte , en lo interior de la Nueva-Sspaña , no vemos
sino una serie de cimas esparcidas

, y grupos de m.on-

tañas que se desprenden de la masa centraL. Cuanto ma-
yor es la mole de las cordilleras , tanto mas dificiimen-

te se hace abrazar el conjunto de su estructura y formas.—
^nifo y recostado sobre un pequeño cono , llamado

yaviixe que á los habitantes de aquella ciudad no se pre-

senta mas elevado que Mont-martre , ó las alturas de
MeirJont á los de Paris.

A pesar de los efectos de semejante ilusión produ-

cida poí la altara de las mesas de Quito, de Muíalo,

y de Riobamba se buscará en vano en las inmediaciones

de la costa ,^ o en la falda oriental del Chuuborazo^ un
paraíi-e capaz de ofrecer iraa vista tan m^gníñca de la

cordillera, como la que se disfruta sobre las otras , se dejan

ver algunas de las mas elevadas , como la que se dis-

fruta desde la llanura de Taina, sobre la falda septen-

trional del Chimborazo : entre esie monte y el Carguai-

Tazo
,
pasa el camino que conduce de Quito á Guaya-

quil , acia las costas del Pacífico^ Los mogotes neva-

dos que se levantan de esta parte , recuerdan por su for-

ma la de Sute y vista desde el Valle de Chamonh i es

por un estrecho' ñla, que sale de enmedio de las nieves,

que subieron los señores Humbolt
.,
Bomplend y Montu-

Jar , y no sin peligro , á las cimas del Chimborazo^^ ,. es

bien notoria la utilidad de sus resultados al progreso de

las ciencias.

Se distinguen tres especies de formas principales,

que afectan las altas cimas de los Andes,—Los volcanes
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. -^zo
, y cuya destrucción señala ivna

época m-m; rabí- d ia historia íisíca del nuevo conti-

neute. Tambicn tiene la misma íorma el Cargimibozo^

que ae desplomó en grní parte en ia noche del 19 de

julio de 1698. Torre rJxs de agua y cieno que entonces

salieron de los costados entreabiertos de la montaña , han

esterilizado las caBipiñ?.s circunvecinas. Esta horrible ca-

tástrofe fué acompañada de un terremoto que sepultó

millares de habitantes en la cercanía de HambatG y JUacto-

cunga. IJcan^ residencia de les soberanos de Quito, antes

de la conquista del Inca Ti.poc-Tupanqm
^

¿^tié te ha

sucedido? Quito mismo ¿ en qué han paiadq los íi;.mpcs de

Atahualpaf Y el Cuzco: ; á. donde está la grandeza y
el brillo del m.agníñco templo del sol?

Les miles se detrmsent , les Empires se renuersent^

€t r hoínme s'' indig^ie cT etre morteh

DEL AYRE, DE LA TEMPERATURA, Y DE
LAS ESTACIONES DE LOS DIVERSOS CLIMAS,

Los efectos que la atmosfera produce sobre nuestro

globo , su influencia grande , sobre todo , lo que pasa

en él , el poder universal que ejerce
,
por decirlo asi,

son de una evidencia tai
,
que nadie puede contradecirla,

Al aspecto del norte , cerca del polo septentrional,

el ayre es habitualmente míenos compuesto , menos pe-

sado y mas puro, Al contrario , al sur los vientos del

noile son mas constantes en su curso , humedeciendo la

atmósfera , sobre todo cuando sopla del norte y nordeste:

entonces un movimiento violento agita los vientos y las

imbes ; lo contrario sucede de la parte del norte nordes°
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te, y del nordeste. Este viento puede considerarse co-
mo puriíicador del avre»

-La í:;niperatura se gradúa vulgarmente en todo el

globo
,
por el frío 6 calor r desde los polos al ecuador,

sucede lo rnisíno con respecto á la humedad,, La tem-
peratura del norte del antiguo continente ^ muy tria , es

menos húinecla . y mucho menos desenvuelta que en el

norte de América: en esta última región , el frío es me-
nos aunque parece lo contrario , lo que manifiesta ma-
yor humedad

, y mas desenvuelto. A medida que se

marcha del polo septentrional al ecuador , se observa gra-

dualmente la temperatura del antiguo continente: del ca-

lor al frió , de^ la sequedad á la humedad. P?Iarchando
en la misma dirección , sobre el nuevo continente , se

observa que la temperatura general es uniform.emente muy
húmeda en estos estados secundarios ; de modo que bajo

el ecuador el calor es grande
,
pero mucho m.enos de lo

que sería , si la excesiva humedad no lo moderase.
De modo que si se comparasen los resultados ter-

mométricos del continente de América á los del an:i-

giio , se hallaria que el calor del primero bajo el ecua-

dor , no habrá excedido á lo mas de S2 grados , al paso

que en la misma región del antiguo continente , sube

comunmente mías de lo que alcanza el termómetro de
Neaumur.

Este carácter general de la humedad de la tempe-
ratura de la atmósfera se sostiene en América hasta el

extremo meridional
, y pudiera decirse que estableció su

imperio en la estación de lluvia sobre las orillas del

Misisipí , y del rio de Guayaquil , en donde reina des-

póticamente , somete y abate cualquiera ser animado que
se le presenta.

I^a temperatura de América pasa generalmente del

día á la noche por una transición repentina y fuerte del

calor al frío , lo que no sucede en el antiguo conti-

nente (a),

(a) La opiniOn 'üulgar en Europa esta muy estramada

por lo que respecta a la temperatura del contmente de

Amerita ^ comparada con la del contmente antiguo , sohre

todo^ caá relación a sus regiones equiíioctaks ; se esta en
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Si se vuelve de estas temperaturas particulares , ^se

vé que independieníemente conservan su unión á la tem-
peratura general , afectando un modo local que le liegu-e

á ser propio.

Hay pocas partes del antiguo continente de alguna
estension que no tenga una temperatura diferente de las

detnas , y aun de las mas vecinas, — La Tartaria , la

China , la Alemania , la Holanda , la Francia , la Ingla-

terra , la Italia, la España, el Egipto., la Nubia , la

persia , la Abisinia , el ludosían , tiene cada imo de estos

países una temperatura muy distinta,, cuya influencia im-
prime evidentemente en los hombres

,
primera y prin-

cipalmente su carácter peculiar.

Este debía ser el lugar de la explicación del calor

de cada clima
;

peix) este seria un trabajo muy dilatado

que las circunstaneiiis no me permiten.
La prinriera causa del calor es sin dificultad la ac-

tividad de los rayos del sol sobre la superficie áe este

globo
;
pero luego liay^ otras causales

,
que pueden lla-

marse secundarias , las cuales lo modifican, interrumpen
todo el efecto

, y ocasionan contrarias infíuencias : una
nube interpuesta entre el sol y una pr.rte de la tierra,

es un pabellón
,
que no dejando tránsito a sus rayos, e^*

torva que pasen hasta allá
; y debiendo ser caloroso con

exceso aquel espacio , lo es con moderación tanto mas',

cuanto la nube fué mas permanente : por exemplo Lima;
Es de aquí la causa de su clima moderado.

La elevación de un parage respecto de otro hace
el ayre mas sutil y menos pesado. Los rayos del sol

subdivididos en partículas mas menudas que cuando la

atmósfera es densa , reflejan con la misma sutileza
, y

no tienen lugar para unirse , siendo consiguiente que el

grado de calor debe ser menos que cuando penetran por

¡a persuaeton de que el color es el mismo en la una y en
la otra^ y que uniformemeiite son paises calientes.— La
humedad infuye y modifica todcF en ¡as regiones equino^
cíales de America. Por el contrario-^ toda^esta subordi-
nado cd calor y alfrió , en las regiones del antiguo con-
tineiiíe.
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Por ias razones antecedentes , los calores de la zona
tórrida no son iguales en todas partes

, y siguen ordi-

nariamente las reglas de los rayos del sol
;
pero donde

son mas perpendiculares,. el calor es mayor , según tam-

bién la disposición y variación de los terrenos
; y esto

es tan cierto
,
que por ser mas perpendicular el sol cerca

del ecuador, eí calor no es mas fuerte en Quito que
en Lima , lo' que depende de la altura del teiTeno de

Quito
, y de las altas montanas que le rodean &c. Los

antiguos , y lioy mismo muchos europeos están persua-

didos que el temperamento de la antigua capital de Ata-

hualpa debia ser un temperamento mas cálido que la Ha-
vana ,

pero sucede lo contrario : lo que proviene de la

disposición diferente de los terrenos.

Es muy cierto pues, que la primera causa del calor

es la actividad de los rayos del sol sobre la superíicie

del globo : en segundo vienen las causas secundarias lo-

cales que modifican esta causa primera
, y producen al-

guna vez un efecto contrario.

Generalmente se teme el atravesar la línea equino-

cial en las navegaciones á causa del mucho calor , bien

que no es tan excesivo como se oxo^ft , y alguna vez es

menos que en tierra
, y aun fuera de la zona tórrida.

—

Xas enfermedades no son., como el vulgo se imagina,

tan pocas
, y menos frecuentes algunas veces que en pa-

rages fríos, como el Cabo de Hornos , ó el de Buena*

JEsperanza.

En el mar del sur se atraviesa frecuentemente la

línea pasando del Callao , ó de Guayaquil i Pan^imá. sio
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espemnentarse efecto alguno perjudicial á la salad, ala
verdailVsín dada^ por ser de pocas se:nanañ estas tr~-v?£ias.

El calor sensible esta tambÍLen eu razón compuesta
de la claridad del sol y délas calmas, —Caliente la at-

mósfera, sino la remueven succesivas capas de ayre, el

calor que en ellas descargamos es poco : asi sentimos
bochornos y dardos de fuego , en especial si el sudor se

interrumpe ,
porque el sudor es un efecto- de la evolu-

ción del calórico en las glándulas cutáneas
,
que reduce

á vapores- nuestros líquidos.

Recibiendo la tienda el calórico por" uñilargo espacio
de tiempo , lo transmite á todos, los cuerpos que la ro-
dean y la calienta.

Suponiendo qiie un^ grado de calor iguaí repetido en
varios dias en. la^ tienda- que lo recibe, se aumenta en
cada uno de ellos mas ^ de lo que fué en el antecedente,
porque corno la encuentra impregnada de las partículas

Ígneas que recibió en las anteriores: cuanto mas se re-

pita el gradó de calor , tanta mas disposición encuentra
en ella para conservarle.

Para perder, la tierra el calor que ha percibí do, ne-
cesita rauchonnas tiern-oo que se pone paia recibirlo^ Sobre
todo ,, sii este- calor no fué interrumpido dej uní espacio
de tiempo en que el sol hu-jiese estado mías? apaltado
del zenit: se siente allí el efecto que hacen; Ibs rayos
directos ó perpendiculares del sol en las aguas subterrá-

neas
;
pues cuando en todas partes se hallan frías , res-

pecto del ayre exterior de los meses de la raya , se reco-

nocen mas calientes ; sucediendo asi con la de los algi-

ves de las fuentes que salen de la tierra : pero en las

que corren, sobre ella no es lo mismo
,
porque estas están

iguales con el ayre exterior.- Laicausa de esto no es otra,

sino que el calor del sol va con- la continuación calen-

tando la tierra, y este calor- penetra cuanto mas dura,
tardando después otro tanto::: com.€ los que salen de los

cerros de la tierra particip-am dénambiente exterior , aun-
que sacan el calor; qye Hari percibido , lo pierden, y se

ponen en igualdádl con^ éki imsmo ayre.

Los vientos ¿5, según., la -parte de donde corren, con-
tribuyen, al^ mas ó" menos calor: si es del norte lo mo-
áeraa, sers^iem^nte , pero al contrario , si vuela de 1*
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región del sur lo aumenta, ^

En Ir:3 coítix^, de Cartagena ^ Fortobelo y en Pana-
má , los del norte nc llama Brizona ^ bien que no son pre-

cis:xmeiit2 del norte, inclinan 'acia el norueste, que es

entre el norte y el levante. Contribuyen también ai ma-
yor calor el estado del sol sobre el orizcníe

; pues en
Panamá ei dia eíue se halla en el zenit alumbra doce
horas y otros tantos minutos, y la noche tiene 11 horas

y 48 minutos : pero cuando en la Havana llega al zenit

alum.bra lo horas y 26 minutos, con que calienta una
hora y 14 minutos mas.

Lima , en el emisferio austral, para 12 grados lati-

tud , sigue otro régimen distinto del de las partes de que
se ha tratado, abrigando los cerros al oriente y norte,

,Queda descubierto á los vientos del sur. El cerro de San
Cristoval y de los Amancaes , ,cuyas cimas son las mas
altas de ellas ( la primera tiene 470 varas de elevación,

y la segunda 960 sobre el nivel del mar ) las abriga.
''

El suelo de Lima forma un plano inclinado de crien-

te á poniente
, y su altura central de la plaza (según el

inmortal autor de las observaciones sobre el clima de
.Lim.a ) es de IfO varas sobre el nivel del mar.

La atmosfera de Lima es opaca , nebulosa y poco

renovada , lo que depende en gran parte de la situación

de la ciudad. Ceñida por la serranía del norte , se apo-

yan contra esta , formándoles un toldo todos los vapo-

res que se levantan de la costa y de la transpiración de

la vejetacíon feraz que la rodean : y com.o el sur por

lo común sopla con poca fuerza , no puede hacer que los

vapores sobrepujen las cumbres de los cerros.^ De aqui

se origina el que los rayos del sol no pueden disipar con

facilidad las nubes sobre éL El orizonte amanej:e cu-

bierto de nieblas que no dejan penetrar el sol. Elayre

que se respira carece de resorte, abunda de tufo hidro-

jeno , y es poco proporcionado á la respiración.

No obstante la cantidad de ayre vital que entra en

la composición de la atmosfera de la zona ardiente , es

mayor que lo que se observa al otro lado de ío^s trópicos , y
de esta superabundancia de oxígenos viene la facilidad con

que los metales se enmohecen y pierden el brillo (a).

(a) Según Foureroy , la proporción en que mezcla el
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L^ proporción que guardan en Linia el sol y las nu-

bes, en casi todo el año , hace que el íei^peramento esté

casi siempre igual en las dos estaciones , no ilaeva , como
tampoco en toda la cesta del Pera (a) , una ligera ga-

rúa ó moilisna es todo lo que humedece el a-x-re.—El

termómetro varía poco , así como el barómetro
, y jamas

se oye el trueno.

'a la esíremidad de la zona tórrida y vecindad de

la templada á lo que acabamos de describir y la orden

que se debe esperar. Seria regular que en la Hava-

na el calor fuese menos que en les parages que quedari

citados
,
por hallarse mas apartado que eilos de la equi-

nocial j pero si se atiende ai mas tiempo que el sol se

mantiene perpendicularmente en el zenit, ó inmediato á

él , el calor debeiá ser mas fuerte que en los lugares

que se hallan en la equinccial ó cerca de ella , supo-

niéndose igualdad en altura de los terrenos
,
que es coa

toda precisión lo que acredita la experiencia.

El calor de la Havana , en los meses que el sol sé

halla de la equinocial para el norte , es mas fuerte que
en Panamá, Portobeio y en Cartagena, y que debajo

de la linea en el mar del sur
, y en el tiempo que cor-

ren los seis signos australes es igual al de aquellos.—»

La ciudad se halla en 23 grados 10 minutos de latitud

septentrional , en una bella disposición de terreno. Por
un lado tiene la bahia

,
por otro el mar grande

, y pgr
el resto , un país llano , en el cual , aunque hay algunas emi-

nencias , es á la larga distancia
, y no son de mucha alr

tura con que los vientos la bañan. Guanabacoa , lugar

distante dos leguas, se tiene por mas sano y menos ca?

luroso que la ciudad
,
por estar situado en una mediana

ayre vital con el vasto resto de ayre atmosférico en EUf
ropa , son 23 centaoos , 28 centavos. Entre los trópicos 27
centavos , 30 centavos. En Li?na 28 centavos,

[a] Véanse, las nuevas consideraciones sobre las fie-

bres intermitentes de las costas del Perú
, y las enfer-

medades nerviosas de las mugeres de Lima , con .un re"-

irato sucinto del Jisico y moral de sus habitantes»

3



altura donde le bañan los vientos que templan el calor

del sol.

Diciembre y enero son los meses mas frescos , el

termómetro asciende desde 20 d 23 ., en julio y agosto

de 24 á 27 giudos y 30.

En los meses de invierne , siempire vienen los vien-

tos del norle^ Se comprime el líco-r^ y es cuando se

siente mas frescura. Un loa €le verant) ^ aunque llueva

como «\U€cde de continuo ^ no se modera el calor
,
por-

que de ordlnai'io' sobreviene á* ia lluvra algún intervalo

de calma y j después vuelven los vientos de la parte del

sur que son calorosos» No es lo pai'ticular el grado en

que 2£;ciendc el licor del termómetro, sino la permanen-

cia que tiene en él, y ío poco que varía de una esta-

ción á otra ,- pues en la 2,ona templada- es en diciembre

cuando el sol está en el trópico de Capricornio ,
dista

del zenit de la Havana 47 grados ^ lo mismo que dista

del de las partes meTidionales de la España.
La peimianencia de la dÍTeccíon perpendicular de los

rayos dt4 sol , es la causa de que se experimente mas ca-

lor que en otros parages ^ que se ball-an mas cerca de la

equinocial
;
ponqué el n>ovimiento del sol en deciinacion

es lento cuando- se acerca á ios trópicos
, y acelerado

cuando está inmediata á su medianía : y por esto perma-

nece mucho mas tiernpo en las cercanias del zenit de

aquella ciudad que en el de los otros parages ;. por cuya

raz-on , calienta mas la tierra, y la penetra con mas acti-

vidad
,
que en donde pasa acelerado sin detenerse.

Desde el 21 de junio hasta el 22 de julio, está el

sol sobre el zenit de la Havana á diferencia de un gra-

do. Este intervalo es de 22 días ; pero en las áoa esta-

ciones que pasa per el de Panamá^ en. abril y agosto».

Necesariamente el calor ha de ser mas sensible en la

Havana, estando casi en el trópico*,, que fuera de allí

en los parages que están cercanos á ^ equinocial -,- y Ios-

efectos "de la zona tórrida debes ser y sor^ n^s percep-

tibles en aquel
,
que en estos otros..

La constante inclinación del eje de la tierra al píano^

de la eclíptica y su paralelismo ocasiona el cambiamien-

to de las, estaciones.—El poder de las estaciones se toma
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del acrecentamiento á medida que se acerca á los polos,

desd-: luego , se encuentran paralelas en donde la t-epape-

-ríitura está ñiempre mas elevíida. Los días mas largos

diHerí-n pocod^. los mas cortos : en estos países ei cambia-

miento át las estaciones es poco sensible , contrayéndose 4

las latitudes de Europa, vemos las t-staciones formar cua-

tro épocas bien determinadas por los fenoníenos ñsicos,

que presentan : así también en el curso del año, la tem-

peratura varía desde lO grados bajo cero , hasta SO so-

bre dicho. Esta demarcación de los días mas cortos

es de ocho solameníe.

Si se penetra k las comarcas septentrionales , las re-

voluciones producidas en la naturaleza muerta y viva, por

el efecto de la sucesión de las estaciones , son aun mu-
cho mas sensibles , mas admirables. El tenndmetro baja

en invierno hasta 30 grados bajo cero (a)
, y »e eleva

en verano hasta 30 grados sobre la conj elación. En esta

época del año , el sol í>erm.aneoe-casi Cüntinuamente sobre

el orizonte
, y en invienio apenas se deja ver (b). Puede

decirse en general dei poder de las estaciones
,
que es

vigorosa, en Europa , violenta hacia el norte , suave y
débil hacia el mediodia (c)«

[a] El 11 de diciembre dt Í814 liemos <^hservado en la,

cuidad de íVilna , en Polonia , el termómetro de Reainwir a

26 grados^ bajo cero : es ei mayor friv que hemos esperi-

mentado. Lo que hacia mas sensible , e^-a la privado?! de

alimentos^ de ropa
^ y el abatimiento moral ^ y que pro-

diicia este espantoso espectaciUG de miles de hombres y de

caballos muriendo en pie,— La historia de las miserias

humanas , ha consagrado a la posteridad^ este terrible acon-

tecimiento,

(b) Bajo la zona tórrida^ no S€ cuentan mas que dos

estaciones : las de las lluvias y las estaciones secas, —
Cerca de la zona glacial ^ tampoco se cuentan mas que dos

épocas: la d^frió excesivo y la de calorts abrazadores : es-

tas dos temperaturas estremas ^ dividen el ano ^ y se suc-

cedeii tan rápidamente
^
que no se puede distinguir ni pri^

mavera ni otoño.—

—

(c) Ei máximum del calor ^ un numero considerable
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La temperatura en verano es con corta diferencia

la misma bijo las paraU^las de un mismo emisfcrio, —
No sucede lo mismo del frió en invierno. Su intensidad
se hace tanto mayor y larga á medida qué nos adelan-
tamos hacia el polo : así es que observamos que del frió

es de quien dependen principalmente en todo pais ios fe-

nómenos que caracterizan las estaciones.

DE LA INFLUENCIA DE LOS CLIMAS SOBRE
EL ESTADO FISIOLÓGICO DEL FIOMBRE.

El poder de resistir indiferentemente á ias inftuen-

eias de todos los climas
, y de propagarse desde los po»

los hasta la equinociai , no ha sido concedido á ninguna
especie de animal ni vejetal: esta es una prerogativa del

hombre. Es un privilegio ó fuero de su naturaleza; pero
no pued¿ gozarlo , sino sufriendo unas degeneraciones,
un defalcimiento

, y una especie de metamorfosi . tantg

en sus facultades fisicas como en las morales.
El clima donde ha prosperado mejor la especie hu-

mana', es la zona templada del emisferio septentrional:

es el asiento de su poder y de su gloria y de su supe-
rioridad.— Si él se dirige hacia el norte , sus sentidos

áe entorpecen y amortiguan : sus fibras y sus nervios ad-
quieren solidez y tono por la acción del frío que los

comprime.—Sus órganos pierden su delicadeza, el fuego
del ingenio parece amortiguarse en los cuerpos mas ro-

bustos , donde todos los espíritus vitales están ocupados
sin mover los resortes de la estructura animal.

Las causas de los fenómenos que nos presenta la

inüueRcia de los climas sobre el hombre pueden ser

reducidas á tres. Prim.era : al paralelo en que habita
ó su distancia mayor ó menor del ecuador.

Segunda : á la decrecencia de la luz.

Tercera : á las cualidades particulares que toman los

de ano ^ es siempre igual ^ bajo todas ¡as paralelas del

mundo ^ sobre las orillas del mar del Senegal ^ del Gan--

jes^ del Apurimac , del Orinoco , es decir que esta sierapre

á 31 y a 32 grados de Reaumur,
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alimentos en las diversas zonas
, y su influencia conti-

nua sobre el temperamento del hombre.— En efecto, en
las zonas meridionales , el imperio del frió sobre la na-

turaleza viviente , es casi ninguno : el calórico es mas
abundante en la atmósfera para entretener ó sostener mas
la acción vital en los cuerpos organizados y vivientes

allí y no observamos adormecimientos prolongados que se

repiten anualmente en las comarcas septentrionales : la

fuerza orgánica tiene allí mas poder.

En el mediodía , el fluido luminoso es de una abun-
dancia excesiva é inmensa : él estimula todos los seres

vivientes , él obra sobre ellos durante todo el año : él

es quien determina sus brillantes coloridos,.que los pin-

tan en cierto modo con sombras tan vivas y tan varias.

—Débil en las regiones del norte, la luz tiene poca ac-

ción sobre los cuerpos vivientes , los colores de los ani-

males y vejetales son mas opacos.

En las comarcas meridionales, los alimentos son mas
cargados de aromas , mas excitantes : en las regiones tem-
pladas y boreales , el alimento es en general mas dulce;

él lleva en los números menos principios capaces de es-

timularlas fibras vivientes.

Pero el habitante del mediodía está en una atmós-
fera llena de calórico y de luz: los alimentos que le

sustentan son dispuestos á excitarle. El hombre del norte

no siente sino por intervalos la acción del calórico , el

fluido luminoso es siempre mas abundante á su rededor.

Su alimento no le estimula, mas su cuerpo está some-
tido á la comprensión del frió

,
que en estos lugares es

t^i violento como dañoso.

El clima tiene una influencia directa sobre la talla,

estatura y porte de los hombres. La altura es mas co-

mún en las regiones donde reina un frió soportable, como
en Dinamarca , en la tierra de Patagones y otras igua-

les
,
que bajo los-- climas ardientes. —- El frió extremo

disminuye el tamaño, como en los ' cuerpos de las na-

ciones que se acercan al círeulo polar, tales son los

Hortacos^ 7\kutes ^ Kautschdakv^. Qétmques ^ Takagfes^
Saniozdes , Lapones ^ .GroerJandes Sí^ey.^c, La estatura de
los habitantes ^ de la bahía de Huílkínij , es di^minuida^
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cortada eon el uso cantiniio de los licores fermentados.—El padre dé la medicina que vivió en el siglo quin-
to , antes de N. S. Jesucristo , hablando de la estatura
de ios europeos se espresa asi ; ^ñ rtígionem quidejTt

vicíituosam asperan , altan , et oquis currenttn incoiunt et

anni temporum viutationes haJjf^rd admodum diferentio^ iili

homiiium forma? maguaS'ess^ par est,.... Atquí loca con--

caba pvr.bQSQ £t cKstnosa.habttQM ^quique venus calidis^hi
magm quidem esse non posnnt iieque recti , et ventre subs^
tracto, m mnplam vero corporis ^nolem a natura produ-
Cimtiir , coriwre mint carnoso,,,, ^ui vero regionan altan
planam^ ventis perUatam et aquosam incoiunt covporis ha"
bitu sunt pregrandi ^ inter se similles ^ et ecter et animi
tra?iqiiiílitate.

La altura del cuerpo humano puede ser elevada,
apreciada en general á un metro , tres ó cuatro decí-
metros

, y lo mas á dos metros y algunos centímetros.
El color del cutis no €5 el mismo en todos los

hombrt;s , ni en todas las regiones. Ei color negro es
acreditado vulgarmente en las i^egiones africanas ; el co-

lor muy blanco en los europeos del norte»

Según Adanso?i , los moros que viven mucho tiem-
po entre los negros

, quédaase blancos con tal que ellos

no se mezclen. Briise^ añrma que no hay negros sino sobre
la costa de África

,
porque dice que son blancos en el

interior y bajo el ecuador.

—

Cerdea y Hatkins son del
mismo parecer.

La primera rama de la raza Céltica tiene un color

nauy blanco : la segunda tiene mas color. Los indivi-

duos de la raza 3íongol¡a^ son muy morenos. Las tri-

bus Malayas son de vm color moreno colorado. De
las dos r^mas negras , la una es mas d menos negra,

otro es ^ceytuno
, y ios paribes son de un color fcrujinoso.

f^as lineas Célticas , y aun las Sarmates^ Esclabones^

preseníati un rostro ovalado, agradable» muy simétrico,

que no es ^ ni muy preeminente , ni muy chato : una fren-

te derecha -, una nariz igual y regular , una boca bas-

tante grande , los dientes bien coordinados y no inclina-

dos adelante , los labios delgados , delicados , la barba

redonda , el cabello rubio ó castaño, hondeado , una tezi
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encarnada y roja sobre las mexíllas, los ojos azulados

ó morenos
, y una cabeza muy redonda.

Entre los Mogares ,. la tez es como atabacada , los

cabellos negros, derechos, lisos, gruesos, y los pelos

muy raros y escasos.— La cabeza es un poco cuadrada,

la cara larga , aplanada , los dientes un poco separados,

las mexillas elevadas , la nariz chata y como eom^rimi-

da con la cara , las aberturas de los parpadí>& es muy es-

trecha , los ojos negros : mas todas estas faccioíies- son

mas diferentes y mas horrorosas,, mas rJisfoi-mes-y s«:er-

cándose al norte , entre estas hordas estitpkías de mir-

midones como los SüTnoip-es^'k^- -Eskimú^ ^ Lapúnes £ífce

La cara es de una expresiGüí' mas suave l^aj'o Uíi cielo

menos- rigoroso , como eií la descendencia- cnína,. donde
ella presenta una especie de^ lozaííges geométrico.

Los diversos colores, trigueñG,. moreno ,. un cabello

flojo , áspero ,. un cráneo angosto, levantado , una frente

redonda ,., una nariz larga , cuyas alas son muy separadas*,

jana boca larga , la quijada superior un poco avanzada,
ana talla bien formada distinguen los pueblos malaysaSi

Toda €Í Hxundo nota eií las^ estirpes etiopes y
negros- 5 este eoíor resirjído , eBtos cabejio» lanudos, esta

nariz gruesa* y c^sr confundida con los kibios^ levantados^

gruesos, y ¡jrincipalmeníe el superior, esta* ra2^a se mira
una cabeza, comprimida lateralmente , una frente encor-

vada, ojos grandes ,. salidos por decirlo asr de la cabe»-

za , los dientes inclinados oblicuamente adelante , una
barba lampiña, las quijadas y sobre todo la- inferior larga,

gruesas mejillas
,
juanetes muy grande s^^

Se- conocen las^ tribus caribes ,. zrs- su; frente chata,

acortada, en- sus ojos m.uy hundidos^ ^ ert sus nariceís

aplanadas y muy largas-, en; .su í'ostro^ sal^age
, grose-

ro, inanimado, sus praneros levantados; ^, su cráneo pe-
queño, sus cabellos- largoS',. tiesos- y negT-Os , así coma^
sus ojos, sus nmsculos-som gruesos .,. 3?ecogidos ó abul^
tados , su talla- sin. grac-ik'.,^, gUB^. fórmas torpes y sin no»
bleza,

Aimqiie nosotros d'ebi'amo'S considerar los seres fe-

meninos sobre todk' Iti tierra, divididos en- igurJes clases

como ios hombres , encontraremos^ grande variedad en
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las mugeres , lo que pasaremos á esponer brevemente.

En el norte , las mugeres son generalmente blanque-
simas

, y su blancura deslunibrante degenera algunas ve-
ces en un blanco manchado.

Todas las mugeres meridionales son generalmente
agraciadas , mas ó menos

,
pero el sexo mas bello de

toda la tierra habitada , es el de las comarcas de Euro-
pa y de Asia. — Las circasianas ^ las rningelicas , las

georgianas , son principalmente los modelos mas per-

fectos de la belleza, que han salido de las manos de la

naturaleza.

Las más feas son las mugeres Calmoures , ellas tie-

nen una boca de la una á la otra oreja,, una tez color

de ollin , ojos de cabra y colocados oblicuamente , una
naris tan aplastada que no se ven mas de las aberturas

de las narices , los laMos y las mejillas gruesas , salientes,

los cabellos tiesos , negros
, y ásperos como crines , las

tallas pequeñas y muy delgadas y de mal olor.

'Yo noto aqui
,
que en los países meridionales y bajo

la zona tórrida, el número de mugeres excede al de los

hombres : es al contrario en ios paises del noite , en las

zonas frías , los hombres abundan mas. El Señor Virai

hace depender estas causas de la abundancia de muge-
res en los paises calientes

, y la de los hombres en los

paises frios.

Primero. A la debilitación de los hombres en el

mediodía
, y de su vigor en el norte.

Segundo, AI uso de la poligamia
, y el de la mo-

rogamia.
La sensibilidad , la irritabilidad

, y por consiguiente

la contractihilidad, son exaltadas entre los habitantes del

mediodía, en tanto que en los paises septentrionales ellos

se entorpecen ó embotan.

En la Asia , la África , la América
, y las islas cer-

ca los trópicos se alimentan mas con vejetales.—Todos
los meridionales aman con exceco los alimentos dulces

y aromáticos. Los habitantes del norte se alimentan con

carnes y vejetales agrestes.—Las regiones rigorosas y gla-

ciales tienen cuidado ca^ii esclusivamente de alimentarse de

animales,—Asi vemos que los Grondeiendarios , aquellos
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que habitan las islas Kuriles , y otra diversidad de bár-

baros del norte devoran la carne cruda de los phoques

y los osos : ellos se empapan del aceyte fétido úc ba*

llena. Su pan es formado de pescados depumados y se-

cados ai sol , ó como pútrido en los hoyos.—• Mucl os

pueblos formados en e-i circuito de las islas , 6 estable-

cidos sobre las riberas del m^ir , viven con pescado solo.

En fin, el hombre es frujívoro entre los trópicos: car-

nívoro bajo los ptslos
, y á proporción que va del ecua-

dor ai polo , estas diferencias se multiplican , se con-

funden y se mezclan^
La primera bevida que ha usado el hombre fué el

agua pura,—I.os licores fermentados , tales como el vino,

la cerbeza y la cidra fueron las bevidas de los europeos.

Los chinos beven el ^¿íáí , los malabares el jaji , los

tártaros eí kuniis , los brasil-enses , los indianos del Ferií

y Chile la chicka ^ los indios mejicanos el pulqueo

Los pueblos que por punto de religión deben
abstenerse de licores fermentados como los turcos , mo-
lacos , los írajires indianos hacen un uso habitual del opio,

que les hace soportar grandes ayunos, porque por est-e

medio ellos enervan la sensibilidad del estómago., y no-
sotros sabemos que por esta sensibilidad disminuida el

hambre es mas tolerable.

Se sabe que el sistema hepático y bilioso se desar-

rolla considerablemente en los países meridionales
, y so-

bre todo , en los europeos que vienen á habitar los paí-

ses calientes.

La bilis y la cólera -&s excesivamente negra
, y aun

ella es mas bien una acedía semejante al ácido sulfúrico

que amarga, *

El preparativo digestivo tiene mucha energía en los

climas septentrionales , entonces en los meridionales
ésta actividad es quasi nula y de poca importancia.—
En el mediodia el apetito es débil

, y una pequeña can-

tidad de materia basta para apaciguarla,— AÍ contrario

en el norte , el apetito es muy grande , á la vez se come
mas

, y el hambre vuelve pronto , la digestión es mas
fácil y mas perfecta;—Los pueblos del norte cuando lle-

gan á las regiones meridior.aifs , comen mucho m.enos,

eomo dice . Baglivi de ios- exti angeros, recien ¡legados á
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Roma, que pierden poco á poco su apetito.

Los vasas absorverjtes tienen mucha mas energía en
los climas meridionales

, y la absorción se hace con la

misma actividad sobre las vías intestinales , sobre la su-
perficie cutánea. Si se toma bevida en las regiones abra*
s adoras , ellas penetran prontamente en el torrente de la

circulación. — En fin , los siseos graces ó linfaces no de-
moran en el tejido de los órganos : el sistema celular

está por lo común poco desenvuelto. £n las comarcas del

norte , la acción de absorver sobre el cutis
,
parece lán-

guida
;
pero goza de una actividad mayor en las vias

intestinales
, y en el tejido de nuestros órganos.

En los climas frios , el aparato circulatorio tiene

mucha energía orgánica
, y poca actividad. Las contrac-

ciones del corazón , como lo ha dicho el Señor Barbier,

son vigorosas, pero tardías
, y estando duro el pulso , él

tiene al mismo tiempo una lentitud muy notable. El
sistema de los capilarios tiene también una fuerza tóni-

ca: en el habitante de los climas calientes, el curso de
la sangre se hace con rapidez , las propiedades vitales

del corazón y de las arterias son mas desenvueltas , los

órganos tienen una actividad estrema, el pulso es muy
yiolento y frecuente : p\ sistema de los capilarios dis-

pone del estado orgánica del corazón : su vitalidad esta

en una cierta exaltación continua ; en una palabra , el

aparato circulatorio parece bajo el influjo permanente de
una fuerza estimulante.

El hombre tiene la propiedad de guardar y conser-

var ^1 mismo grado de calor. La misma cantidad de

fuego, arde en su cuerpo en el centro del Senegal , como
en los climas polarios y helados de la Siberia.

La respiración es menos activa en el norte
,

pues,

según la acabamos de notar. El curso de la sangre se

relaja , los movimientos orgánicos son mas. tardíos. Por
otra parte , examinando el sistema del hombre

,
parece

que la sangre que riega el tegido de los órganos tiene

un carácter viviñcante y poco estimulante ,• pero si con-

templamos la respiración en la tierra meridional , la ve-

mos mas frecuente , las inspiraciones y expiraciones mas
rápidas. Las experiencias de los Señores Alien y Pepis

podrian haceraos pensar que los fenómenos químicos de



27
esta función son mas activos en los climas ardientes

, y
á pesar de que la acción de observar el origen y el

desempeño del carbón , aumentan cuando la acción vital

se hace ma= fuerte en el sistema animal
, y que en el

sur la velocidad de la circulación y de todos los actos

de la vida , nos haga presumir que la transmutación de
la sangre venosa en sangre arterial , es mas activa y mas
perfecta ; el Señor Virai

,
quien hace autoridad, afirma,

que al norte , el hombre respira mas de gas oxijeno, bajo

un mismo volumen que en los climas ardientes
; y que

las inspiraciones son mas reiteíadas en estos últimos, mien-
tras que bajo las zonas calientes , el ayre mas raro, mas
cargado de agua y otros vapores

, y contiene menos ayre
vital.

La transpiración insensible bajo los climas tempera-
dos puede ser avaluada de dos hasta cuatro libras cada
veinte y cuatro horas.

Según el Seüor Dfelaband , la sangre de la raza ne-
gra, estando caliente el íluvio, es mas negra que la de
la raza blanca : no presenta cuando está fria, sino una
gran cantidad de tinta de un blanco aceitunado , muy
vistosa , enmedio de lo cual está nadando un hongo mas
negro que encarnado.

Entre los que habitan los climas calientes , los apa-
ratos que surreccionan y exhalan, tienen una actividad
Xany grande , mientras que en los climas fríos su diier-

gia es poca,^—En los primeros , el sistema dermoydés^;
entrega un producto considerable. Lrts partículas quilo-
sas que penetran en la masa circular detienen en ella
mas tiempo circunstancias que favorecer^ su asim.ilacion.

Por fin , en los habitantes latitudinales septentrionales el

cuerpo es poco mas pesado
,
pero mas robusto y vigoroso.

Los habitantes del norte ofrecen la nutrición muy^
activa, tienen una sangre espesa muy concrecible

; y
ademas este fluido es muy abundante en el sistema vas-
culario. En una palabra , el verdadero pletordeo es ha-
bitual en ellos. Sus órganos tienen también una energía
que anuncia

,
que hi asimilación de los principios nutri-

tivos en su tejido
, se hace con una actividad sosteni-

da: su compleccion material parece mas fuerte. El vi-

gor común al hombre del norte y em*ma de esta causa.



—El estado de excitación que los climas meridionales
mantienen en el cuerpo, no ea favoiable á la nutrición'
de la sangre y del íejido de los órganos. Se observa
raramente un pletórico veidadero en los habitantes del
sur

, la asimilación eji los aparatos orgánicos , es tam-^*";

bien apenas sunciente para cubrirlas pérdidas que oca-^
sionan sus movimientos precipitados : el sistema viviente
no amontona mucho vigor , rara vez está dispuesto á
enfermedades inflamatorias. Todos los pueblos polares
tienen sentidos mucho mas obtusos que los meridionales,
—Los Alhhios , Donaos ó Kackerlars , son cortos de vis- .'

ta y tienen las niñas bermejosas , m.ientras los cazadores .

salvages son muy largos de vista. Estos iiltimos tienen
el oido mucho mas fino que nosotros : al contrario los
otros no oyen á una corta; distancia.

Los indios americanos , los negros cimarrones ó fu-
gitivos de las Antillas huelen con mucha facilidad (y se-

gún muchos viageros , tales que Hennekín , Charlevoij^ La-
jiteaa y Anhlet ) perciben por el olfato ^ cuando se acer-
can ó se alej^an sus enemigos ; adivinan aun si son blan-^

eos ó de color , mientras que los Sanaoyedas ^ los Eski-
mes huelen apenas.

Esta fineza del olfato del salvage, es favorecida por
la gran estension de las trompetillas de huesos de su
nariz, como lo notó el anatomista Samering,

Si los salvages tienen la vista ^ el oido y el olfato

meior que nosotros , somos superiores por lo que toca

al gusto : en efecto , las frutas mas acerbas , mas áspe-

ras , las raices mas sabrosas y mas irritantes , nuestros

licores espirituosos los mas ardientes no son capaces de
dispertar este sentida en ellos.

Los pueblos septentrionales tienen mas memoria y
olfato.

Los pueblos de los paises templados tienen mas in-

genio ;
pero el ingenio es hijo de las comarcas tem.pladas

del sur El Señor Pauw afirma
,
que los negros no cul-

tivados se ven obligados á veces de ponerse la cabeza

entre las manos y quitar la luz para recordarse por la

nojañana de lo que han hecho el dia antes. El Sr. Mel-
vérs , dice al contrario, que los negros tienen una me-
moria feliz

,
por las palabras

,
pero que no pueden cojer
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las convinapiones. gramaticales. Proviene este defecto de^

que ia imaírinaciori ele estos pueblos tío puede casi tra-

bajar sino sobre objetos sensibles y presentes. ^ El cele-

bre Bartez pensaba con razón que la proposición del Sr„.

Pav/ no podia ser adrnltida sina en algunos individuos.

Los Lapones velan mucho-, en la, parte del ano qu^"

el sol les ilumina^ y duermen en la misma proporcioa

que las tinieblas cubren.su país.—Algunos han pretendi-

do que durante esta estación duermen sin- descanso, lo

que es falso.— Lo& pueblos del mediodia tienen Iíís,mis-.

mas costumbres
, y duermen durante el diíi,---Eii fin, en

el norte. , la§ ideas se suceden con. menos prontitud ,
lá

imaginación es menos viva,,, pero la refieccioiiH las me^
ditaciones parecen m.as fáciles ,- las pasionesv se: encienden,

mas lentamente entre ese pueblo.:— KL Hombre del me-

diodía tiene al contrario- las sensaciones muy vivas , la

imaginación exaltada,, móvil, y á veces nca.

Los p,ueblos. salvages que habitan sobre las orillas de

ios lagos, sobre las playas marítimas ^ ó cerca de las

orillas de los, gFaude-srios.tlenen.muy grandes nadadores.

Las pobiacioaes ItiopHages. encierran nniy buenos buzos.

La motñid-ad:; es exaltada, envíos. clirAas ,
calientes, las

contraccioi^s de- los; músculos, son muy ligaros- y muy
libres ;

pero la tonicidad es en esta una especie de asalto

de debilidad relativa coa., los órganos.

Los habitantes del mediodía son mas ágiles que ro-

bustos , mas vivos , que vigorosos ; la locomoción parece

admirada de un ligero entorpecimiento en el hombre del

norte.— Cuando se compara con el; del mediodía , los

movimientos muscularios del- primero son mas tenues,

mas diñciles, menos agoles ,. meno3> vivos; pero tienen

mas energía, mas fuerza, resiste rnas. á la fatiga : los

habitantes del mediodía tienen- mas vivacidad , y los del

'-norte mas vigor.

Las variedades que no; presentan la voz y la pa-

labra no depende solo de la iníluencia del clima , el ma-

do de vivir , los usos , las costumbres , la educación m-

ftuyen también muchoo
Todo lo que puede decirse de la influencia que tie-

nen los climas sobre estas dos funciones, es, que en
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los países cálidos, la pronunciación es mas gutural /mien-
tras que en los países tVios. es mas labial [a], '

''

Las mamilas, manes y pecho de las mugeres son mas
largos , mientras las comarcas son mas calientes,— Los
hotentotes presentan una disposición de las partes geni-

tales , tal que ha dado á creer
,
que estas mugeres te-

nían un mandil antes de esta parte. Muchas m.ugeres
africanas se cortan a la edad de la pubertud las gran-

des ninfas.—En fin , según ei Señor Viray , las mugeres
Kanitsep adales y Samoides^ tienen la parte de la procrea-

ción muy ancha. '
'

En el continente de América y de las islas entrí*

trópicos , las mugeres conciben desde muy temprano, mien-
tras que en Holanda es muy raro, "*

En las regiones septentrionales el poder reproduc'^

tivo se conserva mucho mas tiempo , al contrario se pier-

de muy pronto en los climas ardientes del mediodia-.

En ciertos parages de ellos hay mugeres que á la edad
de 28 años cesan de ser madres. —- Los habitantes del

norte son mas fecundos que los del mediodia : guarda
todo proporción.

(2l) El capitán Bastí Hall , en su diario escrito sobrt

las costas del Perú , Chile y México, en los años de 1822

y 1823 hace la observación siguiente sobre la voz y con'

versación de una tertulia en Guayaquil.

On first enteringt the room , we were astoumdad

by the amazingclata of tones safoud and shriil , and accom-

panied by such animated stampings ^ and vioient gesti-

culations , that we imagined there was abattle royal amon-

got the la dies, This , however , v/e were glad in find

was amistake , it being the fashion of the country to

seream, or baúl ralter thanto spear infamiliar conver-

sación.

No hay duda que la vivacidad de la conversación

tiene al clima, l^as Señoras holandesas y dinamarquesas

deben te7ier en la conversación el lento y frió de su cli-

ma
, y su co7iversacion ofrece un contraste con las de las

Señoras de Guayaquil y de Lima,—Pero la educación mo-

difica esta influencia del clima^ y las familias R, F, ^ Oc

H, ^c» ofrecen a Guayaquil intsmo^estas pruebas*
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Las mugeres de la Holanda abortan rara vez. -—

Al contrario en ia América y islas err-re ios trópicos, ios

abortas son frecuentes.
' Bajo la zona fria el parto es peligroso y penoso,

es muy fácil en las regiones cálidas
,
porque ceden todas

las partes.— Las mugeres del Levante tienen naturalrnente

la fuente mas ancha que las de los otros pueblos: el

parto es casi sin dolor bajo los cielos ardientes de la

zona tórrida.

Entre las mugeres salvages y las negras , las iiaten-

totes no lavan sus hijos para quitar esa ligera rnocosi-

^ad que las aguas de los amnics depositan vsobre el cu-
tis.—-Muchos pueblos del norte sumerjen sus hijos nan,

ciendo en agua fría , 6 los esíienden sobre la nieve. Esta,

era la costumbre de los escoceses . irlandeses , mosco-
vitas

, y de los antiguos helvéticos , de los germánicos,

y de los primeros habitantes de la Italia.

Los morlacos , los irlandeses los siberinos usan esto

en el dia.

Los pueblos cerca del ecuador y ios salvages no ha-

«en uso de la faja.

Los cabellos de los muchachos nacidos son siempre
mas ó menos rubios en la raza europea ; pero en las

demás especies humanas son ya todos negros
, y frecuen-

temente tan grandes como lo hablamos observado en Gua-
yaquil

,
que no tiene ejemplo ni en la Europa, El co-

lor del iris y el color de los cabellos es negro al naci-

miento.
Los muchachos de los negros

, y de los pueblos que
el cutis es de un color muy oscuro nacen blancos, pero
se colorean poco á poco , aunque no los expongan al soL
Estos seres son sensibles , débiles bajo el continente de
América é islas entre los trópicos

, y expuestos los nue-

ve primeros dias de su nacimiento , á una convulsión
tetánica, que el mas mínimo ayre causa., y hace perecer

el mayor número.
En Asia y en África

, y aun en Tartaria no sucede
asi : no siente ninguna enfermedad que eJi no le venza fá-

cilmente.

En Holanda , los muchachos nacen gordos y poco
sensibles j pero después de sus nacimientos disminuyen
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de %'olumén , ó se manifiestan las infíltraciones y leuco^
•phlegms-ias pituiíosac

£n la región de que acabo de hablar , la aparición

.

de los dientes es larga y penosa , los dientes son poco
y muy pronto atacados y destruidos en los adultos. En
el continente de América y islas Acecinas , la dentadura
tiene mucha fuerza. La especie humana en los climas
de Europa no ilega ordinariamente 1 la í?dad de puber-
tad hasta los 15 -^ í6 años en las mugeres , y de 17
á 19 en los liombres. Un fiiandes y un dinamarqués ape-
nas llegan á la la edad de pubertad, i los 22 años , el

frió retarda el desarroiio , las mugeres no son nubi-

les hasíii los r9 años.—Al contrario un indou , un persa,

un árabe están en estado de enjendrar desde la edad de
diez á doc-c años , y se ven mugeres casadas entre estos

pueblos á la edad de nueve años. •— Las comarcas tem-
pladas é intermediarias rara vez aceleran ó retardan la

pubertad de sus habitantes , según su mas ó menos calor;

pero en todo pais , ios varones llegan mas tarde á la

edad de pubertad
,
porque siendo^ mas robustos , mas com-

pactos
, y en general mas corpulentos y nías solidos qué

el sexo femenino , necesitan rnas espacio dé tiempo para

ilegar al mismo grado de perfección.

No es venta.ioso al hombre el que se le anticipe el

desarrollo de las partes geni tales : al contrario ^ los pue •

blos que llegan i la pubertad antes que otros
,
pierden

esta facilidad muy pi'onto
, y su vida esperimenta gran-

des alteraciones desde temprano , mientras que los hom-
bres , cuya pubertad es lenta y tardía , conservan su ju-

ventud y «u fuerza genital hasta una edad mas avanzada.

Los orientales que .llegan á la pubertad -á ios diez

ó doce años pierden la facultad de la propagación desde

ia edad de oO años ^ se encuentran débiles y achacosos,

y necesitan estimulantes y afrocidiacos para poder cum-
plir con ^1 deber 'conwgai : las mugeres cesan también

á esta época xie tener la menstruación.

Los pueblos del norte que no adelantan en la pu-

bertad, tienen todo el tiempo necesario para -fortificar

el cuerpo , por tanto conservan hasta una edad mas avan-

zada el poder de la generación. No es diñcil hallar en

estos paises mugeres 'que conciban Á la edad de cua-
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renta y cinco y cincuenta años

, y hombres capaces de
engendrar á loe 80.

La menstruación es mas abundante en los cumas
templados de la tierra que en los de extremo calor , 6
frío ; no es entre las mugeres habituadas al ejercicio y
salvages otra cosa

,
q«e una ligera resumacion sangui-

nolenta.

En las regiones septentrionales este Üujo periódico
es ma? tardío que en los climas ardientes del mediDdía;
se ha pretendido que las aiiugeres de e^ías -coína.Tca(; pue-
den entregarse á los --mismos trabajos qite dos l>o-mbres.— La sangre mestrufíl bo <carítÍ6Ee iOiíalíilaá i^nma de
malignidad veneno&a ,iasi ^com© A& ípiensa^M T»?.\ilgo^ mi aun
en los paises cálidos.

Los habítaiites ,á& los :páíses mieyi3kiii¿i.es -son por lo

común úe ui\ tem^er-asieilto rbíBoso:: >los ^del norte son
sangtineos : la coTi3tit;uí:ÍGn de <aqtieílos que 'habitan en
los paises Crios y ^hiírftedos ., ^es enfática ^como en Ho-
landa y una pjrte -de Alemania.— Los temperamentos
atléticos , melancólicos y nerviosos ^^lacen, com.o ha di-

cho el Rickeran de .las Si^DÍtos.y ejérjcicios á que no se
entrega,

£a vida 'es >ma€; -larga -bajo "las regiones polares que
bajo las -ineddkmáles-, ó cbago íasfxonas ardientes de Asia
y África. .E.Lférniirío«coni3iri la Isi Vida en el continente
-de Amérira^y en *ias -islas que se hallan entre los tro-,

.pdcos ves «de sesentavo seteríía años,-—En Holanda se vive
liasta ochenta y cien años.— La especie blanca en el Asia
y en el Afmca., entre ios trópicos, prolonga sus dias hasta
los sdtenta '6 -setenta y cinco, mientras los de la especie
negra bon mas cortos.-—La vida común del Tártaro es de
'-ciesa-s-Sos. En muchas partes de la América meridional se
'CíSpeee ^fe iregistros de -muertos y nacidos para poder ase-
^m-^seíde la exactitud de la observación de estos hechos.

31*a América meridional por su disposición geográ-
'üca y €sica presenta gran variedad de climas. La vida
^de sus íiabitantes es mas ó menos -corta , según la parte
<jue habitan, se concibe que el habitante del Chimbora-
zo y de todas las cordilleras goza de mas salud y de
vida que el habitante de Arica, de Guayaquil, de Pa-
namá, de Cartagena &c.

5
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ENFERMEDADES PROPIAS A LOS DIFEREN-
TES CLIMAS.

Los síntomas de las enfermedades son casi los mis-
mos en todos los climas.— Bajo la zona tórrida en el

mediodía de la Europa
, y hasta bajo toda la zona tem*

piada , solamente tienen mas intensidad que en los cli-

mas fríos , es decir , son mas violentas , mas manifies-

tas en razón de los grandes calores que reinan y exi-

jen medicinas mas activas. La espectacion seria funesta.

En las regiones ardientes , las afecciones biliosas,

e&pa^módicas , cutáneas , diarreas y las fiebres malignas

y ardientes ejercen su imperio. La lectura de las obras

de Gordonius ^ Lorri ^ Tissot ^ Lind ^ Mitehel ^ Fonta^

na , Kerudreu , Valeritin , Balli , £sPc. ^c. confirman estas

verdades.

En el norte los catarros y los escorbutos , la pléto-

ra , las inflan>aciones reinan continuamente , lo que com-
prueban lo s escritos de Barter , Cabanis , Martin y otros

autores.

Las epidemias exantemáticas causan estragos en las

zonas meridionales
; y las inflamaciones , las peripneumo»

nias .^ las empiermas, los abcesos , las apostemas , las

hemorragias , la tisis , los flujos hemosroidales ^ los có-

licos nefréticos^ las gotas, las cefalalgias, los otoljias,

las sarnas, las adontoljias, las calenturas sinodiales , las

apoplegias , las asmas &c. son otras tantas enfermedades
comunes de los climas templados.

Los habitantes de las latitudes vecinas á la linea

están dispuestos á las fiebres biliosas, á las inílamacio-

nes, erisipelas, anjinas , frenesíes , á las emotisis, fiebres

eticas
,

gastrilis , enterita , Vómitos ^ cólera-morbus , di-

senteria , tabardillos &c.

Las comarcas húmedas y frías
,
que se aproximan

al norte están sujetas á los reumatismos, flujo de vien-

tre, cólicos , casequias de toda especie , anasarcas , hi-

dropesías , fiebre cuotidiana, catarrales, saburales , pú-
tridas

,
petequiales , verminosas. En fin, á las fiuccio-

hbs serosas , tumores glandulosos , fíores blancas , apople-

gias y parálisis»
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En los temperamentos melancólicos
, que se han apro-

ximado á la zona tórrida , envuelta de vapores de aguas
estancadas

,
putrificadas , de donde se exhalan gases mor-?

tíferos , como se observa en los pequeños rincones de
las casas de Guayaquil , en las calles sucias y llenas de
inmundicias : en estos lugares , digo , deben re3-nar casi

indemicamente las enfermedades crónicas , la livida hi-

pocondría , las fiebres intermitentes , las obstrucciones,

ictericiacion ó mas bien la debilidad de las fibras del

sistema intestinal , la disposición ó diateza escorbútica,

las ulceras , la constipación , las almorranas , las caco-

quimias , la ictericia , las afecciones cutáneas , caracha,

herpes , tan comunes en los paises calientes , las afeccio-

nes histéricas , espasmódicas tan frecuentes , y que asom-
bran las mugeres de las ciudades.

El pasmo universal , tétanos ó convLÜsion general y
permanente , enfermedad muy frecuente bajo la zona tór-

rida 5 en Surinaní 6 Klem , es rara en la especie blancai

En Holanda y en los paises frios , esta enfermedad es tan

rara
,
que es desconocida. -En las indias occidentales

se puede considerar como endémica.
La décima parte de los niños de Cayenna y otras

colonias meridionales , son víctimas del tétanos^ ó mal
de quijadas de los recien-nacidos. Las lombrices , leu-
cophlegmasia, mata otra décima.

Los europeos recien-llegados á la zona tórrida
,
par-

ticularmente en sus colonias , Santo Domingo , Cuba , la

Jamay^ca , Santa Lucia &;c. ^' y sobre todo , las personas
robustas , son atacadas con especialidad de fiebres.—Estas
fiebres toman diferente carácter en la costa del Perú que
en la costa de México, en la Veracruz que en Gua-
yaquil , en el Cabo de Hornos y en Chile

,
que en ei isí«

mo de Panamá.
El chábalongo en Chile, el empacho en Lima , la

terciana en Guayaquil y Arica , la fiebre amarilla , vó-
mito del otro lado del istmo de Panamá^ en Portobelo,
en Cartagena , en Jaraayca , en Ax:apulco , en la Vera-
cruz , en la Havana, en Hayti. El matlazahuel, sobre las

róontañas de México, de algún modo en esto lugares afti-

je mas comunmente ^ y las hacen mirar como el mas for-

midable azote
,
para los europeos recientemente llegados.
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Er la Negrícia , el mal rubio Hace estragos
, y reina

ahora también en el Nuevo-Mundo , desde que se han
trasportado á el íós negros. Por- ellos mismos , se tras-

porta también el P^íZTi, enfermedad;propia de estaraza,

y que se ha coínLi:nicadb> á. los: negrcs- dé: América. Esta.

entermedad_, pot^ naas qtise ílaya, dicíio eL Señor CampHy
hoj e&^ uaia mr.ae& dlr- los; Regros»^,£s, wcm¿ enfermedad si-

filítica- asofiCi^sa: ;; qvjí astas
.

pustuiksí venéreas, las mos-
cas. 3-c ofeQ&.,kiaectcs inoculan^ á- ©tros- expoiestos á la atmós-
feni'p-i^Jca:^.

11-23 parte del universo donde reinan majt comunmente
los escortuto^; es ia;EürD|)a>. sobre toda en los parages
fríos y ímnvedbs¿.

Si' em Hfelkndá ,, en; líigíáterra;^ y aun eapi el norte
de Francia:,., los. cálcuiós son^ mm fcecuentes , se lo debe"

a la- acción delíí sistema ormcíTÍóí>áe los climas templados,
mientras q.ue em Its; paires; irreTÍdiónales rara vez lo pa^
decen sus íiabilarríes ó ; d'feí mismo modo que Ig. lepra viene

de Judea ,. eL i/nvjr-^, las eleíaiicias ,, las erupciones empe-
ñosas y erpes y. son: mss eomiines entre los pueblos del

mediodia
,,
que enti*e Bos qtte -^dven bajo las zonas ten^

piadas. La gota y eí esco^-fc^itov crónico, el reumático pue-
den considerarse como enfermedades endémicas en Ho*
landa.

Según Prosper Alpin, y los barones Desgenettes y
Larrey , ciertas fiebres pútridas y pestilentes ,,y una es-

pecie de viruela maligna se manifiesta todos ios años en
el Cayro, en donde dominan durante los meses de maj--

zo , abril y mayo* Observan asiiTi-ismo que en otoño, las

•fiebres pútridas , son epidémicas y fatales en Aíexandria,
en Egipto, sobre todo luego que el Nilo se retírai-

En el bajo Egipto , la: horrible peste , todo genera
de mal de ojos, y particulannente lá ceguera, las di-

versas enfermedades del cutís ^ desde el : empeine arino*

so hasta la elefancía, la hydroseHla,clisentena, la me-
lancolía y la hipocondría son , en estc>s países ardientes,

las enfermedkdes familiares.

Las enfermedades endémicas de la isla de Yava, son
la colerarnorbida , el flujo de vientre y una fiebre pütri«¿-

da continua.

La hepatithis es muy común en la India,
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La tisis pulmónicaVla tisis dorsales, y el esplín^, sie-

gan cada año el tercio de los qu€ falleüen , de la po*-

Elación en la Gran Baetaña.

Los húngaros, los habitantes de Ia/p?^^TÍncia de Man^-

tua de la ciudad y campiña de N5pí?i€:sv,,de la Fulla

y de la Calabria , los de una parte dcviPíamonte , están

sugetos á liebres ardientes, peté^pífáes, .á'lás' exantemas;,

que ellos llaman Salen, que ie ciésigna con el nombre de

Pelagra , cuando estas erupci^^es. salen : ení las- partes

cubiertas de peló.

La epilepsia es mas comün-que en alguna otra- parte

en el reyno de Etruria ^.y , lús i ¥áEÍce ;, y: laS' Kaimoralsc ^

en el territorio de VeHeeiá,.

Los pueblos que nl?Sftan. á lá inmediación'' del mar
Báltico, como los dihumarqueses , los suecos , ios habi-

tantes de Noruega, áé lá Pómerania , de lá Libonia, de

'Cúrlándk--&Cí Súfrese, generalmente del escorbuto , cuyo
desarrollo • to^ma- todas las torneas de las enfermedades
crónicas.

La Polonia y lá Lituaniá son atacadas dé lá terri»

We plica.^^

El purpro^' blíki^a y rubio ^.,y las ern perones miliares,

soií enfermedati^s-iKíiy " írecuentes entre los liabitantes de
Alemania^ ,dá-iái Silesia -5'dé Austria \j dé Fi-ancia, de la

Misnia &c, principalmente entre las nxugeresíparidas. Los
niños de pecíío están ^ muy expuestos ai áíacons.

La. apoplégiá . es- mucho mas frecuente en estas co«

marcas, y en- todas las clases.

Parece 4 &eg\in'- &l ' I}r,~ BrugmaUy catedrático célebre

de Leyden^ que los KabiteKtes dél Hannover son los mas
susceptibles á la. -KírmacioRT'détids cáicuíos biliarios, mien-
tras que entre los ; Koisnéese^ ; se vemuy rara vez esta

enfermedad
, y es muy^ ecmun el rnaí de piedra en lá

vegiga.

Asi como hém€ís*-düh<>:^ varias^ costas del océano
Americano se distinguen por ia propiedad que tienen dé
ser el germen dé iá' ñébre antarillá.

* Se sabe que los habitantes del Canadá, jr- particu-

larmente los de la bahia de San Pablo , están expuestos

á cierta afección morbiíi
,
que según -Mr. Swediaur , es

una nueva especie de enfermedad sifiiiücao
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Les paises pantanosos ó rodeados de bosques , Selvas

esTjesas., Jos que están sujetos á inundaciones ó cubier*

tos de aguas estancadas y corrompidas , están continua-

mente expuestos á fiebres intermitentes y al escorbuto.

Esta enfermedad es endémica en Irlanda , en Groelan-

dia , en Gronstad , en la /Rusia, y en la mayor parte

de los paises septentrionales de la Europa desde dos 60

grados de latitud hasta el polo ártico.

En los climas meridionales , las enfermedades con-

tagiosas se comunican mas fácilmente
, y las detenciones

gástricas son muy frecuentes. En estos paises , las en^

fermedades agudas^tienen una marcha rápida., y van siem-

pre acompañadas de síntomas amenazadores.

Las convulsiones , los accidentes nerviosos son muy
frecuentes, y en todas las colonias de las Antillas se ve

á los negros expuestos á los desórdenes espasmódicos y
convulsivos.—La menor provocación basta para encender

en ellos una rabia casi epiléptica , tina desesperación casi

insoportable , y la desgracia los impede á destruirse &&.

En fin , el hombre social está mas expuesto á las

enfermedades nerviosas , y las ciudades populosas coií

preferencia son la residencia de las epidemias.

El paralelo délas variedades que prueban las enfer*

xnedades asi como sus diversas curaciones en los dife«

rentes climas, tendría aqui su lugar
,
pero como hemos di-

cho , hablando del suelo de todos los climas y de la ex-

plicación del xalor, estos trabajos inmensos necesitarán

circunstancias mas favorables.—-Nos contentaremos con que

estos trabajos puedan ser útiles á las ciencias y á la me-

dicina en particular.

Presentar en un mismo cuadro el parálelo de las

enfer-medades de cada uno de los treinta climas que hay

tras el ecuador y cada polo , asi como las enfermedades

com_paradas , debe resultar la ilustración de unos y otras,

la confirmación de varias cañones fundamentales
, y de-

ducciones útiles.

Según el plano que hemos formado
,
prmcipiaremos

á hablar de las enfermedades que reinan 4el Cabo de

Hornos , al isti^o de Panamá , es decir , de las enferme^

..dades de Chile , Perú , Colombia &c, &c«
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DE CHILE Y DE SUS ENFERMEDADES.

Chile , situado entre los 26 y 44 grados de latitud

austral , se extiende desde el Archipiélago de Chiloé has-

ta el desierto de Atacama , ó si se quiere , entre los 59

grados del cabo de Hornos, al trópico del Cáncer á Cobija.

Límites del Perú y Chile : formando una faja de 30 á

40 leguas de ancho, del mar á la cordillera.^—Pertenece

entre los climas ultra-tropicales, y tiene todo el carác-

ter de Europa , d« las cuatro estaciones del año ;, como
en sus producciones naturales , bien que Coquimbo y
Cobija , los mas septentrionales de sus provincias , par-

ticipan de la condición de entre trópicos, por- aquella

gradación que hizo decir á Lineo ; natura nojifacit saltusí

-^Las lluvias suelen reducirse cerca de los limites del

Perú á dos -ó tres garúas
, y se dá , la chirimoya^ la lU'

cuma j qV camote. -Varía esta constitución , conforme
se camina . al sur , siendo la de Concepción , Valdivia y
Chiloe tan lluviosa

,
que no es raro experimentar tem-

porales de veinte y treinta, dias consecutivos j mas alia

y en el pais de los Patagones y de la tierra de Fue-
go, acercándose al estrecho de Magallanes y de Cabo
de Hornos , se encuentra un temperamento todo dife-

rente
;
pero es un pais tan poco conocido , tan difícil

de penetrar y observar, que las com.unicaciones con es-
tos pueblos salvagas , no han aprendido g^ na4a.—Los
solos araucanos, pueblo tan belicoso, tan celebrado por
Ercilla

^
pueden servir por algunas tradiciones: he visto

y hablado con algunos de estos Araucanos : sus costum-
bres , sus lenguages son dignos de observación

, y pre--

sentan un carácter tan extraño como particular.

El abate Molina re^í^at^ á algunos escritores que han
ponderado sobremanera el frío de Chile, que en su len*^^

gua significaba frió.—Molina , con razon^ se opone á se-
mejante exageración, distinguiendo los puntos situados

á la falda de la cordillera de los valles y las costas don-
de es raro varíen la temperatura al término de conge-
lación , y no se han yisto jamas helados los arroyos.

La capital de Chile , Santiago
,
por su proximidad

«--i* cordillera, que en distancia cürecta no- se aparíari
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seis leguas, es de las poblaciones mas frias del reino^

y ia im'presiori que hacen, los vientos que vienen rasan-

do , tirando las nieves , es muy aguda. A estos mismos
vfentecTilos de cordilleras se debe el refrigerio que de
las nueve de la noche en adelante se experimenta cons-

^

taníemente en los calorosos dias del estío.— La altara

délos lugares sobre el nivel del mar, es -en la .g^ografia^

y medicina sobrado interínente para que .s.ea insiiesario

aclucir pruebas.—Jua.de Santiago ,;deduíilá£i."/Í£ lírna' obser-

vación baroüxé trica
,
_practicada cen ^i^S^ «esváe 5^1 y una

tercia vata^.

Kb f&tí.es rconstante y rgesií^^mejite tacreditado ^ que
íCcmíí-^E^í^áivamente á las otra?, rtiartes .d^l^ur America, el

^eTBp.ergñBento de Chile .es ifrcBco y secov; y estas dos
scaliáades son bastantes para espÍLcar,la ríiultitud de fenó-

menos de la economia viviente., y la producción 6 ra-

reza de varias enfermedades. Al predominio de dichas

causas se debe aquella mayor proporción en que se -hallan

los sólidos , respecto de los líquidos , en vegetales y ani-

males
,
que constituyen .usí carácter sobresaliente de las

producciones del paÍ6 :. ;|K)rque los seres vivientes, aun-

que regidos por i&y^ü propias^ no deben participar en
mas ó menos grado de la inftuencia de los generales; y
asi conduciendo el frió á la condensación

, y promo-^dven-

do la seguridad del ayre una absorción mas viva de la

humedad de los cuerpos , resiüta un aumento en los so-

lidos comparativamente á los líquidos.

^1 temperamento mas común del hombre en Chile,

corresponde á una de las modiñcaciones del sangino mus-
cular , es el de los hombres robustos : en todas las cla-

ses se descubre un sistema huesoso bien organizado y
fornido , carnes constantes ^ forma de cara mas bien re-

ccq^ida -f
(á& contornos redondeados

,
que no delg-a^das o

•s^é^MM^ ^ 'coadiciones que sobresalen en las aconxodadas

s^as .%^$ en Hjs ináigeníes ^ al revés en algún modo que

Chile es sano., segim ia naturaleza de su tempera-

mento atmosférico ^ fño y seco ^ reputado por el mas sa-

ludable de todos. Las enfermedades aparecen mas sim-

ples , mejor caracterizadas , pero mas agudas
, y de una

marcha rápida : se enferma poco., y de pocas enferme-?



dades
;
pero á proporción se sana aun menos

, y esta

es la razón porque se vean pocos valetudinarios' y vie-

jos , bien que el sexo femenino alli es muy numeroso,

y naturalmente menos expuesto á enfermedades violen-

tas
,

presenta ejemplos comunes de ancianidad. Otra
razón hay

, y es
,
que la mortalidad es mas frecuente

en la edad viril que en la infancia, j la creo efectiva.

Ei chavalongo , ñebre ardiente inñam.atoria , con de-
terminación á la cabeza , de donde procede su nombre,
cuya etimologia es , calor en la cabeza, — De aqui el

dolor que la ocupa , ei delirio ^ la lengua seca , áspera,

encarnada
, y en los últimos períodos la angiíStia, sopor,

temblores y convulsiones
,
por el desorden en las fun-

ciones del cerebro
, y acaso desorganización parcial de

su substancia
,
procedente de la hinchazón de los vasos

de aquella parte , sus fuertes latidos , derramos &c. En
la convalescencia es común quedar el pulso por mucho
tiempo , lin mes ó dos frecuente

,
pero sin daño de otras^

funciones , ó fiecuente y duro con elevación de la tem-
peratura natural del cuerpo y algunos otros síntomas.

En el primer caso, basta el buen régimen: en el se-

gundo son menester la leche de burra , los baños tibios,

el ayre de cosía y otros auxilios higiénicos
, que á veces

•o son bastantes parü impedir el trár.sito á la fiebre héc-
tica y á la tisis, ó que el mal ¿-^ pase a calentura^ nom."

bre que se da en común á estas dos enfermedades, co-

mo el de calor á la ñebre
, y algunos suelen quedar per-

turbados de la mente, ó lesos.— Cuando el mal no se ha
presentado con gran aparato , ni llega á tomar grandes
creces se le llama Chabalongiiito. Domina en las esta-

ciones medias
, y con especialidad en la primavera, re-

conofcida por la mas enfermiza de todas
, y en que falta

la humectación del invierno.—El riego que da á la san-

gre la abundancia de frutas de mediados de primavera
•á los de otoño , hace ^ue cesen en el estío : asi se es-

pesa con tanta ansia por diciembre , la benéfica aparicíou

de la sandía. Asi es la pasión universal que se le pro-
fesa

, y el uso que se hace de ella
,
ya indiscreto. Ni

en esta , ni en otras enfermedades agudas hay señales

notables de putrefacción.

Cortar el chabalongo , es administrar tempestiva-
6
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mente el emético. -—El baña tibio ^ las imnerciones en
ei principio y serian proveehosas.

Los ob&tácuios que encueirtran las nuevas prácticas

por autorizadas que sean , obligan frecuentemente á abs-

tenerse de todas tentatrvas, bien que digna de atención,

la habiamos experimentada de un modo que hace poca
honor á ciertos médicos de Lima» Yo quiero hablar de
la introdacion del sulfate de quinine, despreciado con

tanta ignorancia , con tan mala fe
, y consignado en un

dictamen de ellos que en Europa se ha juzgado por
vergonzoso por sus autores,

A mas de las ñebres indicadas , se presentan otras

de distinta naturaleza
,

gasti'icas , biliosas &c. que no sob
el chabaiongo propio , aunque el vulgo dé esie nombre
á toda fiebre de consideración

, j que asimismo requie-

ren diferente tratamiento.—Si alguna vez se ofrece hacer

uso del aceyte , se tropieza con una prevención opuesta

á la de Lima : aquí el aeeyte es im fuego , allí es un
kieh , y se toma para que i*efresque.

Parece indubitable que la forma de continuas 6 in-

tei mitentes que toman las fiebres , depende de las loca-

lidades , al ver que las mismas causas que excitan aque-

llas en unos paises
,
producen estas en oíros. La ten-

dencia á la continuidad es decidida , la obsen^ancia de pe-

riodos rara
; y la quina , cuya virtud primera es antipe*

riddica , tiene poca aplicaciojí*

DE LA VACUNA.

Santiago d^ Chile fué el primer lugar de América
en que se concedió la inoculación de la viruela, y la

\'acuna está bien establecida.—La vacuna , este bien ines-

timable de la Providencia
, que mas de veinte años fué

el consuelo de los amigos de la humanidad
;
pero la ck-

periencía de las muchas epidemias de viruela en la Gran
Bretaña , han probado que no era un preservativo tan

completo ni seguro contra el azote de, la viruela, como
imaginaron sus primeros propagadores.

—

Don yiian Tom-
<son , doctor en medicina , miembro de la stDciedad real

(le Edimburgo , lo ha demostrado de un modo dema-



4-3 ^ ,

slado cierto é lrreciisst3le : no sia repugnancia ccnfesa-

mos esta desgracia
,
pero las pruebas «on tan fuertes, que

ya no £s posible negarlas ni rebatirlas.

El Señor Cross\ publicó una descripcicn de la epi-

d-emia vai'iolosa de Norv/kkcn 1819 , según él, ios efec-

tos d^ ia epideíTiia en los vacunados y en los no vacu-

nados , y en los que habían tenido viruelas , fueron en-

teramente confo-rmes con los qu^ describe el Dr„ Thomson.
Parece que sá cuaíido el Dn l'tnner sacó á luz su

descubrimiento , hubiera liabido en la atmosfera una cons-

titucivín virolenta semejante á la que s<í ^experimentó en

Ediniburg, es dudoso que la vacuna hubiese jarnas ob-

tenido la con&anza del pübiico. — Pero ú la vacuna no

es un absoluto preservativo de la viruela , modera los sín-

íonias del nial
, y disminuye el peligro.

BE LA PAPERA,

Otra enfermedad, bastante común en CMIc, y par-

ticularmente en Santiago , á donde ella desfigura muchas
mugeres hermosas

,
quiero hablar de ia papera : es un

tum-or colocado en la parte anterior y mediana del-<iueUa,

y formado por la hinchazón de la gUndula thiroida.

La constiíucion , «1 temperamento linphático de loa

que tienen le pap&ra , ^acen una inñuencia muy maní-
fiesta sobre el principio , el aumento , y el volumen del

tumor. La influencia de los lugares y de las aguas en-

tran también en el numero de las causas primarias : se

sabe
,
por ejemplo

,
que la papera desapaa-ece según que

se sube sobre los montes*

La papera es endémica eneierías coínarcas : en Eu-
ropa ios valles profundos y húmedos de ia Suiza/ del

Tirol , de los Alpes ., de ios Pirineos : en la América me-
ridional , el pendiente de los Andes, Mendoza, Santia-

go , Huánuco , Santa Fe , Costa-rica^ la ciudad de San

José , ofrecen p-rincipalmente exemplos de esta enfer-

medad.
La papera es hereditaria, rara vez accidental, es

mas común entre las mugeres que entre los homkres. —

=

Una constitución blanda , una apariencia de gordura y vi-
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veza de colores , ojos grandes , azules y vivos , una tez

fina , una cara blanca y vermeja , una memoria activa^

atributo ordinario de los temperamentos linpháticos ^ son
otras tantas circunstancias favorables á la formación de la

papera.
Las estaciones y los climas calientes y húmedos fa*

vorecen su nacimiento : la estación fria produce el efecto

contrario.

La papera depende esencialmente de algunas con-
diciones de los lug3ires , á donde es como endémica.—
Las aguas y los alimentos , el ayre , su humedad , la

ausencia de los vientos
, y el calor de los^ lugares &c.

La papera esporádica , accidental , no está subordi*^

nada en su marcha á la infínencia atmosférica.

Puede inflamarse de repente
,
puede hacerse asque-

rosa y pasar al estado de cancro.—Los remedios acres

é irritantes provocan sobre todo esta triste terminación.

El diagnóstico de la papera no es dificultoso por lo

regular : no es peligroso : es mas una deforaiidad que
una enfenriedad.^

Su curación ofrece tanto mas aspectos favorables,

cuanto es mas reciente la enfermedad, y joven el enfermo.
Los remedios son internos y externos.—-Son bastan*

te numerosos. Nuestros viages en las varias pai-tes de
la Europa y América' nos han ofrecido circunstancias

frecuentes y favorables para obsei'\^ar bien y curar con
acierto esta enfermedad. Los remedios que nuestra ex-

periencia nos ha demostrado ser los mas eficaces , sien-

do administrados con método y juicio, son los signientes.

Interiormente, los ojos de cangrejos , cascaras de hue-
lgos , esponja de mar calcinada

,
polvificada y administra-

da, junto ó separadamente á la dosis de dos dracmas
diarias , la una por la mañana , la otra por la nocliCy cow
vino ó agua; pero lo mas frecuente en forma de elec=

íuario ó de pildoras , ó pastillas
,
que uno debe conser-

var en la boca el m.ayor tiempo posible ,. sin tragarlas,

y que ob?an á manera de Síalagog-as^.

Los aníi-escorbuticos , las aguas- sulfúreas , natura-

les ó artinciaks , las preparaciones mercuriales ó antimo-

niales &c. &:c.

En el mismo tiempo son convenientes: los tópicos^
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eí siguiente compuesto con las ñoreciVias del tan, la cal

apagada, y el muriat de amoniaco , las cenizas de leña

nuera
, y de leña de vid , dispuesto entre dos bayetas ñnas

en forma de almohadita ó colchoncillo , aplicada sobre

la papera y al rededor del cuello , continuada , cambián-

dola algunos meses , y hasta que desaparece la papera.

—Variar los remedios de esta clase , como también los'

tópicos disolventes, resolutivos , fricciones con bayeta blan-

ca, ahumada de vapores de inciensa ó de mirto , ó em-
bevida en aceyte esencial alcanforado , el linimento vo-

látil , frotación mercurial
y y una multitud de remedios

que podnamos nombrar. Pero lo que hemos dicho- del

carácter y de las causas de esta enfermedad,, el cono-

cimiento fisiológico y anatómico de las glándulas , debe

bastar para su terrapentica. Hemos siempre extrañado

el silencio de los autores que han escrita sobre las en-

fermedades de Chile , sin hablar de la papera , de donde

ha pt)dido proceder este descuido^. Repararemos este

olvido.

Las escrófulas ó lamparones , otra enfermedad lin-

fática del cuello.—La gota artética , la inmovilidad , ó

á lo menos entorpecimienta notable de un miembro, que

llaman vulgarmente caerse el brazo, la pierna. Hay cai-

mientos de ellos que llegan á equivocarse con la para*

lisis ,. la- asfixia
,
por el carbón fdel brasero , encerrándose.

Por otra parte por el reumático , los baños de Cauquenes,

tan buenos en estos últimos casos. La tisis , enfermedad

de todos los climas, es en Chile tan rápida
^
que puede

considerarse como enfermedad aguda.

Bosquejar rapidanrente- la índole de la enfermedad

morbosa de cada país, es lo que me he propuesta ha-

cer,, reparo que he hecho mas apoyándome demasiado

sobre alguna enfermedad,, reparándolas casi de una en

una , lo- que ha dilatado mucho esta exposición ^ y toda*-

via na he hablado de íasr enfermedades nerviosas ,. se

pueden ver las nuevas considet'-aciones sobre las fiebres

intermitentes de la costa del PerUy tf- sobre las enferme-

dades nerviosas de las vmgeres ^ít^ Sfc»,. y- la que se dice

en el articulo- de Guayaquil ; bien que estas enfermeda-
des^^ son rarísimas por el tetuperameiita ^ y por el genero

de: vida». Sería esta la oc^ioit de tender la vístax sobre
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,,

el cam€t(^ moral , úc tan estrecho enlace con ía condi-

ción ñsica. del tisíema nervicso. Seria también ocasión

de ds^r una nueva extensión á una espos.iciorA demasia-

do larga*

De los remedien iiidigenos p^a lo ejecutivo corres-

ponde muy bien ia retamilla, la canchalagua, el culen: para

las irismas agravadas , y ios descrdenes propios del sexo

ei histerismo , eievaGÍon
,

(suspensión de reglas) chlo-

rosís &c. , son de conocido beneíicio las aguas y ájanos

de cxlhia •, figuas termales á nueve leguas de la ciudad,

del temple de J.20 á 1^0 grados {Fareint] en lo mas ca-

liente que se dice consíai' , y e^ confonne á su opera-

ción , de sulfat-e d^ magnesi y liierro.

Omitiré con intención algunas enfermedades comu-
nes á todos los países

,
por pingar i aquellas -del Perú»

DEL PERÚ Y DE SUS ENFERMEDADES.

El Perü poi' su situación geográñca p-uede &er con-

siderado como el corazón de la América del sur.

El Perú , de una esíensiím de cerca de seisciesits^

leguas de norte á ^ur, y de sesenta á ochenta de este

al oeste, está limitado al norte por el rio de Tumbes, enla

[bahía de Guayaquil , -en los 3 grados latitud sur) y al sur

por el gran Ocion y por Chile y el desierto de Ataca-

ma , cerca de Cobija , y el trópico de Capricornio, en los

22 grados 30^ de latitud.

El Desa^adero por una .parte, el río de Salta, y San-

4a Cruz de la Sierra. Los Chiquitos , el rio Madera por

la parte del Brasil y de .Buenos-A}Tes , son los otros

límites del este al oeste.

Las cor-dilleras de los Andes atraviesan el Perú en todas

direcciones , y se puede concebir el influjo de <ellas para

modificar la teinperatura : es tal., que biíjo la zona tór^

rida , éi frió, en ciertos lugares es insoportable
.,
prinqi-

ípalmente de noche*

El rio de las Amazonas, el Veaya, el Kualga, el

Lauricoka , el Apurimac , sofa tan inmensos que cruzan

y riegan al Perú.
Sus ricas minas de oro , de plata , de platina , de
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cobre , de estaño , de mercurio , de betún , son bastante

conocidas ; pero io que no lo es bastante ,
es el triste

aspecto que presentan sus costas vistas desde el océano.
,

^El universo no presenta naaa de nías desnuda
,
de mas

estéril, de mas seco , de mas uniforme y de mas triste.

que la vista de las costas del Perú.
^

El mterior del pais presenta muchas tierras ir.cuU

tas , y también valles ricos, como el de Jauja 6zc, La

naturaleza próvida ofreció easi sm cultivo ,
ramos de

riqueza mas real que el. oro y plata [que fueron ia caasa

(k la destrucción del grande imperio de los Incas; quie-

ro hablar de esta corteza preciosa , de la quina, ü.
i
ai^.

godon, el cacao- ^ son también riquezas mas reales que

las minas
.^^^^^ de vicuña, de Huanuco , de Llama sor^

demasiado conocidas para aiabaiias.

Las eludAdes del Cuzco , Guamanga ^ Arequipa,

TrujiUo y Lima, sen oíro^ tantos monumentos de su es«

láendar y (k su poder^
•, r^i m r -

Sí es acreditado que la temperatura de Chile es íria,

no lo es menos que la del Perú,, es generalmente ca-.

líente. > • ,«
Sin embargo, esta temperatura no es ía misma en

todo el pais. Si las- oriUas del gran océano, las playas

quena separan áe las cordilleras i^on ardientes ,
las cor-

dilleras son muy frias. Nunca: llueve en la costa del Per

ru
, y el agua cae por torrentes y una parte del ano en

^as .sierras y en el Cuzco.
^

Basta enunciar esas grandes diferencias ,
par^. expli-

carse la multitud de fenómenos variables que ellos de-

ben causar en la economía viviente , y la variedad de

ias enfermedades que deben resultar.
i > -p ,

El temperamento mas común cLel mcuo aei reni

€B el bilioso ó el linfático : alli la estatura es mediana,

V aun menor. En las costas , sobre todo sus fuerzas

4on po€a&,la debilidad, la ñojedad le son náfrales. Ea

mas robusto , mas sobrio en la sierra. Los indios d^

.esos lugares son notables por su confi?rmacioa, sixcolc^

aceitunado , su cara ancha y coman.-

El car-acíer moral de los abonjenas del Peía o.. s-

^c €l ayre triste , ias. modales tímidas , ^ue Yiene ae ias
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instituciones de su religión pagana, y cuyo efecto se au-
menta por la violencia y mal procedimiento de sus coil>-

quistadores ; sus pasos lentos
, y á mas la soledad

,

los colores scnibrios con preferencia á Jos vives y relu-

cientes. Su música es la mas triste y patética, £1 ^a-
ravi es su canción favorita : la famosa chicha pinta per-

fectamente su índole. En estas elegías 4os infortunios

del amor , ó de la suerte , son los asuntos de esta com-
posición. El idioma conciso , dulce

, y sembrado de in-

terjección , de dolor, les da una forma armoniosa , tier-

na y penetrante.

Es débil la construcción de sus cuerpos : tiene poca,

limpieza, comen mal, abusan del aguardiente y dje las

bevidas fermentadas , como la chicha y el guarapo, y
lo que lo disponen á las enfermedades.. ,

Este modo de vivir y las cualidades del clima los

debilitan y disponen á las enfermedades.—Es mayor fa

de sus fiebres y debilidad
, y abunda en él la cólera.

Tiene los huesos duros y las carnes blandas. Con difi-

cultad se les rompe la cabeza de un garrotazo
, y la

menor fiebre los postra. El catarro los conduce á la tisis^

se hace casi incurable : en ellos la disenteria , las ter-

cianas los estropean, y los arruinan el sarampión y viruelas.

Los primeros indios del Perú , buscan en las yervas
remedios á sus enfermedades , componen cocimientos, bál-

samos &c. Los de las ciudades recurren á los médicos.
Cuzco y Quito tenian sus hombres célebres ; asi lo ase»

gura Garcilazo de la Vega.

DE LIMA.

La capital del Perú, Lima, está situada á los 12
grados 2 minutos de latitud, y yo gradno 52 minutos
longitud.

Quien no conozica Lima, mas de por su latitud y
el nombre de la costa del Peni , se imaginará que es

un horfio
,
pero no sucede asi,—Los montes de S. Cris-

tóbal y los Amancaes que la abrigan, y que la circun-

•dan por un lado , habiendo á sus pies el rio del Rinjac,

junto á las nubes que la cubren
, y que hacen el-oficio

de quitasol , hacen que esta sea muy moderada.
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Es Verdad que estas causas que la protejen contra

el sol , se. oponen también á que se refresque, contenien-

do al ayre como en una especie de embudo
, y oponién-

dose á su renovación

,

Siempre que en un país reina constantemente un solo

viento , no puede llegar á experimentarse en él, una lluvia

fo^rmal: asi es
,
que sucede la particularidad tan rara , como

la qae se nota en LiíTia y los valles de las costas del

Perú , de "no llover jamas , es decir, que las nubes no se

convierten en aguaceros formales , sino solamente en va*

peres , "''que producen gama.
Aíii como no se ve llover, tampoco se sienten tem-

pestades : no saben los moradores de estos parages, lo que
es trueno ni relámpago ; y lo que es digno de notarse

es , que lo que allí es tan cstraño , cerca , en la sierra^

es tan común el aguacero , como los terremotos en Gua*
yaquH y <^aito.

Ei ayre que se respira en Lima es opaco , carece

de elasticidad, abunda de hidrojeno, no fortifica, no entona.

El equilibrio constante que el sol y las nubes con-

servan ca?i todo el año , hacen que la temperatura sea

casi ia misma siempre.

El termómetro varía poco
, y el barómetro nunca

levanta á 27 y medio grados. ^

En todos ios climas hay enfermedades y fiebres
,
pojlf'

decirlo asi , fundamentales.—A Lima , la debilidad jft-

troducida por la atmósfera y ei calor
,
por las pá^itínes

excitadas por el clima
,
por el abuso de los alimentos

y" bevidas
,
pone en debilidad ai estomago, y «1 siste*-

ma digestivo,—Las variaciones de temperatura del dia

á la noche
, y sus vicisitudes , origen y fuente de otras

enfermedades , tanto mus rápidas , cuanto las transmuta-

ciones son mas prontas, sobretodo, en los paises calien-

tes
; porque no sucede lo mismo en las zonas frias, á

dond<i se puede pasar de un ayre muy caliente á otro

sumamente frió, como lo habian:ios observado en Rusia,

y cerca de Smolenk y de Moscow , adonde las gentes

salían de baños de vapor, para entrar en un rio helado;

pero es de. noiar qut; esta conmutación de temple era

pronta y rápida, que íio deja tiempo al ayre de hacer

7
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impresiones permanentes ; pero es dudoso qué ésta prác-

tica pueda ponerse en uso aqui, sin peligro ; tan pode-

^

rosa es la aó<ioi del frío sobre el cutis. >

De las consideraciones que acabamos de exponer sé'

d-educen fácilmente , las enfermedades tas mas comunes en
Lima, y de donde se derivan.

La debilidad del estómago , de los órganos diges-

tivos , el empacho , el catarro y las tercianas , son las

enfermedades radicales y origen de casi todas las otras.

-r-Los vicios venéreos
,
gálico , psdricos , sarna , herpe-'"

tico ; las afecciones nerviosas, pasmo &Ce son secundarioá.^í

Las debilidades , laguidez del estómago , tan frecue-

t^s , el famoso empacho , cuyo nombre suena mas que
de ningún héroe

, y con razón
,
porque ninguno hizo mas

r^uido
,
por sí y por los disparates y entorpecimientos que

ocasionan alimentos abundantes , con poco ejercicio; y en
medio de esa fruta de toda especie , tomadas á cual-

quiera hora , abuso de bevida ,' todas causas que produ-
cen de presente y de futuro , cólicos , lipirias , ñato, obs*
trucciones &c. &:c.

El catarro , que toma distinto rumbo , según las cir-

cunstancias, cuando el tono está aumentado, viene á ser

cálido , inflamatorio , es al contrario cuando el tono de
los vasos está en la invasión abatido, es catarro frió ó
húmedo. Según la fiebre que acompaña, son mas ó me-
nos graves.—El typo de la calentura es el tercianario,

es el radical de los periódicos febriales en Lima, por laa

mismas causas que establecen sus imperios en tedas las

costas del Perú , bien que contra la evidencia , los au-

tores del dictamen contra el sulfate de Quinine , han que-

rido llevar opinión contraria y falsa»

El ilustre autor de las observaciones sobre el clima

de Lima
, y sus influencias en los seres organizados, en

especialidad sobre el hombre , se expresa asi

:

Los tufos de las ag-v.as y tierras que se hallan es-

tancadas por todos estes valles
,
ya p:;r ¡a hic-irm de sus

moradores , ija porque lo bcjo de los sHhs en que formafl
sus depósitos no permiten secarlos , abriendo cauces para
que desagven en el mar o rios. Estos causas remudas
hacen que desde la ensenada de Tiimkez hasta el despo»
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hlado de Atacama sean numerosísimas las felres Intermi-

tentes en esta parte baja del Ferii , tj es tan productivo

de calt7ituras iitermutntes de mala calidad
, que a sus

malig'nas impresiones dthen especialmente atribuirse las

epidemias rtiortijeras que han desolado los valles en dije'-

mentes tiempos.

No podemos menos que reconocer la mano liberal y
cuidadosa de la Providencia

,
que para impedir la despo-

blación de estos paises , colocase el remedio al frente del

mal y con tal exactitud
,
que a la misma linea que siguen

Jas tercianas invadiendo las provincias del bajo Peru^ca--

mina otra parcdela por los Andes productiva de las cas-

carillas ; y asi comenzando las mas e:<cele?jtes en Loja^ en

los paralelos de Tum.bez , siguen al sur hasta las mon^
tanas de Cochabamba , situadas en frente del desierto men*
Clonado , donde terminan las epidemias de terciarias.

Esta autoridad vale mas que ia citación de algu-

nos versos de Vanier
, y que ia opinión errónea de los

autores del dictamen mencionado*
Cligton ha notado

,
que cuaíido el tiempo se pone

•húmedo y trio , entonces la terciana se convierte en di-

senterias , ó las disenterias en teixlana
; y que si vuel-

ven el sudor á la cutis , se cura la disenteria como el •

quinina cura la terciana.

Hay ciertas otras enfermedades que ronienzando lo*

cales , incrementadas comprehenden el todo
, y suele re-

ferirse en las caquexias
,
pudiendo tam.bien hallar lugar

entre las fiagmasias. No podemos recomendar bascante

á la meditación de los médicos la excelente obra del ca-

tedrático Dr. Brousais , sobre las jiegmacias crónicas: es

la mejor obra de medicina moderna escrita en Europa,
$u- modo de ver las enferm^edades

, y su método de cu=

ración merece ser mas conocido : en él se aprendiera á

corregir la dañosa práctica de esta sargria general , tan

abusiva
, y á preferir en muchos casos, las sargrias lo-

cales con sanguijuelas. — Esta medicina de los órganos
tan diferente de la rutina del vulgo , merece ser mas
apreciada.

; Cualquiera recomendación que m^ crezca. Ia cascarilla

para las enfermedades periódicas y de debilidad , como-
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las ñebres intermitentes ó tercianas, no es por cierto com>^
parable coa la qiie merece ti sulfate ¿¡e ^uinzne^ jíCít sxí

seguridad
,
prontitud y eficacia. Ciertos médiíjos del,pais

lo han despreciado sin conocerlo ni observarioc Estp es.

condenar sin oir
, 7 faliar sin, prueba . ni examen

; y por
eso hablar del sulfate ha sido para ellos, cerno tratar dé
los colores con los ciegos,

.
Las academias de Europa han certificado con miles

observaciones ia eficacia del sulfate de quinine. En Pa-
rís , los celebres catedráticos Halle ^ JRecamier,^. JDouble^
Boudcis ^ Magcnái , Renauldm , PeÚt , Ballif , Keran-
drin he, &c. han probado sus grandes efectos.

; El descubrimiento del sulfate de quinine ha deb'^dó
celebrarse y atendiendo á su.s grandes efectos contra las
fiebres intermitentes y perniciosas

, y tanto mas, cuanto que
nadie ignora que en este uitirño genero de le cienes mor-
bíficas , si el remedio no cura al cuarto ó quinto acceso,
la muerte es segura. Mortcn ^ Tcrti, Vtertof ^ Alibert^

Luís. Mirlado , Senac ^c , lo han probado dfe ua modo
nada equívoca.

Qué estrail9 pensamiento fué el del medico Pezet
y de sus partidarios cuando dicen , ^erití nn enorme crl'

men ahandonar la ca^cürvíla per el- túfete de quinine
, y

otras paradoxas , contradicciones y disparates
,
que ten--

drian vergüenza de reproducir
, persuadido que las bue-

nas obras E5i - distinguen , no solamente por lo qtie se en-
cuentra , mas aun

,
pf)r la sabiduria de lo que n© menciona,

Mr. de A^^'n^-ciJ.^z , en una obra csisbre ya citada en
nuestra sucinta contestación , á la censura mencionada. Mr.-
Dejnaijemí^ ha respuesto en favor de nuestra- aserción euan»
do ha dicho :

<^,L' amour propre .,. la pasión ^ la preventíon , et les

.„ prejygés
-,.
ne pardoneicnt jamáis^ ks decouvertes, et

„ les perfections, et poursuivent encoré , fe nouvele Chi—
,, mié , et ses auteurs ^ la Vaccine , et ses prcpagateurs^

„ comme ils poursuivent jadis, les Hervey\ les Loke,
jyles D-escartes ^ les Galilee, les Cavktoplie Coloscib , et
„ Jesu Christ lui meme , avec ses Disciples."

Los obstáculos que encueníra^i las nuex^as prácticas

pí)r autorizadas, que están por la ilustración^ obligan á es-;
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perar del tiempo , lo que debían obtener sin dificultad

del rr\érito. —Por lo que toca á los remedios , serla me-
nester para desacreditarlos , haber obrado con inteligencia,

Y carecer dé lo3 auxilios , estudiarse cu aplicación : de

otro modo quien puede ver sino un arbitrario, pedante

-

?ia , una ignorancia que í;io es de este tíeinpo»^— Men-
cionar la angina maligna , la asma , ía tisis de todos los

climas, el mal venérea que no es menos comun\ y no
menos el descuido que se totna para curarlo y las herpes,

del remedio tan. sencillo , del sulfúreo de potaza
,
que

las cui*a con tanta brevedad, asi como la sarna ó cara-

cha.—No omitiré tampoco de mencionar una enfermedad

que no he encontrado en ningún libro, de medicina. l»a

alopecia , fenómeno qu€ presenta la tilíeracibn del caber

fio , barba , de los^ pelos >, y de las cej^s en su caída. Es
aun un objeto que se ha protindL^ado poco*.

DÉLA alopecia; O CAÍDA DL LA BARBA
Y DE LOS. PELOS.^

" Debe causar poca admiración ía funesta iníluencia

de ciertas enfsrmedades sobre los pelos , cuando se re-

líecciona. que estos órganos están dotados de una. sensi-

bilidad tal
,
que se erizan por el electo de las pasiones^

fenómeno qae es común con las plumas del pabo,,y del

galio, que agitr.dos por el orgullo 6 por la cólera, como
el que presentan las palomas privadas del agua

,
por al-

gún tiempo,. . ^

"Ei pelo del gato y la clin del caballb y otros Gua-
dr-4pedbs iiTitados

,
presentan también este fenómeno.

Otras veces, las afecciones mor^es atacan los tegn-

mentos de la cabeza ,. de una constricción espasme dica
qne impide la circulación de los sucos nutritivos del bul-
bo

, y seca esponíaneameníe ei sistema dermcldes. Los
empeines ílirfdraces ,, puedéa dé un modo insensible, ata-
car la raÍ7;~ de la bulba, é' impedir la cirtulncioa del &uca
nutritrvo : er. este c;í.-o ¿a alopecia exige los^-sudorificos^,

los baños calientes . ron adición, del sulfúreo dt poíaza^
untui-als de pomada íi-esca, de oxijeno ,. ó locióneM . d^ sch-,-

lubioiv de licores de FarLswzelen-^ esíendida en la i&chso.
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Cambiar de clima, usar de las aguas minerales y.tet-
maies , entoncts habríamos visto los pelos, la barbarlas,

cejas , reproducirse.

Si no se cortaran , estos progresos de .la , alope-

cia , llegara i ser general
; y de la barba , se extendiera

á las pestañas, cejas, cabello, y demás pelos del cuerpo;

y si como no se puede dudar , estos canales tan íinos y su-
tiles esparcirlos con tanta abundancia sobre la superñcíe

del cuerpo , concurren á la vez á su ormenío : tanabiea

son necesarios á su conservación y llenan un papel im-
portante , sirviendo á una depuración universal de los hu-
mores , fenómeno que se compara á la ayuda de la bulba,

sirviendo en algún modo de emonetorio á la linfa , asi

como las ojas de los árboles trabajan en m^adurar la sa-

via para la perfección de las flores y de la semilla.

Los cabellos y los pelos ejercen una función escre-

toria importante
, y no puede estorbarla sin descomponer

la salud, asi como la experiencia lo prueba en muchgs
enfermedades.

Es verdad que un velo denso cubre aun las funcio-

nes de estos órganos , su caida ó aiteracion participa de
éste misterio , asi , como la terapéutica de esta enfer-

medad , su causa general 6 local, interna ó extema,
mas que comunmente , el vicio venéreo , herpético, pso-

rico , son causas. También es propenso Lima al vicho,

parálisis , apoplegia , reumatismo á las manias , epilep-

cias , afecciones nerviosas , hictericas : no podemos re-

ferirla una á una.—Seria también la ocasión de tender

la vista sobre el carácter moral de los Limeños : ya lo

habíamos hecho en laá- nuevas consideraciones sabré las

fiebres Í7iter7nitentes de la casta del Perú
, y las enfer-

medades nerviosas de las raiigeres de Lima , cojí el re-

trato sucinto de sus habitantes ^ lo que dexa poco que
desear.

El pais bien que cálido , no admite ninguna espe-

cíe de animales venenosos , ni sabandijas ponzoñosas : asi.

se vive sin pensión de ellas. Lo mismo sucede en todo

lo que es valles
, y costas del Feru , lo que proviene

probablemente de la natural sequedad de estos lugares;

en recompensa está añigido de una especie de plaga de
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pulgas y chinches ,
pi.qiies &c. que s? debe á la seque-

dad, á la construcción de las casas, á sus techos &c.

Es notable también la mucha frecuencia de terre-

motos , bien que los físicos no sean de acuerdo so-

bre sus causas : parece ser debida al esfuerzo que cau-

san los vientos con su mucha dilatación. Las materias

sulfúreas y otros minerales esparcidos en las porosidades

de la tierra comprime en ella , y no ca.biendo ya, en el

espacio de sus venas
,
procuran salir á mayor extensión.

Los machos volcanes que contienen las cordilleras

y sierras, el método de formar, ellos sus causas sulfúreas

y» nitrosas encerradas en las entrañas de la tierra , fer-

mentan hasta un cierto punto sus infamaciones
, y pro-

duce el mismo efecto que la pólvora
, y da una idea de

este fenómeno.
Parecería que en un pais tan caliente

, y adonde el

rfego de las lluvias se mantiene tan escaso , debía ser

efeteril totalmente
, pero sucede lo contrario : fructifica

con tanta fuerza, que no- tiene que envidiar á los mas
fecundos. Suple la industria y artificio á la escasez con
que las nubes humedecen aquel suefe.

Desde el tiem.po de los príncipes Incas , fué una de
sus económicas providencias , las disposiciones de las ace-

quias ,, para que dirigida por ellas , el agua de los ríos sir-

viese para beneficiar todo cuanto podían alcanzar: dexan-
dó hecha esta obra se conservan, del mismo modo qi e ellos

lo dispusioron : con ellos se riegan las hazas de los huer-
tos de todas especies.—Las cebollas , el rábano , la le-

chuga, las coles,, yucas , sapayo , calabazas , membrí-
llb

,
garbanzos , nabos , berengenas , cuncumbre , ocas,

camotes, papas, espires, acelgas
,
yuyos , lenteja , espár-

ragos , coíiíiores , alcachofa &c. he, y muchas otras le-

gtimbres^

Son también muy abundantes las frutas , la delica-

da chirimoya, la xticuma, capulí, guanavana , auríme-
les

,
yacones , achira ,

granadillas , frutillas , sandía, me-
locotones , manzanas , peros, uvas, ciruelas , abrugo, ores,

palillos , melüücs
>
pina

,
plátanos ,

palta, higos, cerezas,
naranjas, cidrories , líiras ^ membríllos , agipa.^ palillos

y una infinidad de otras.
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DE TUMBEZ.

^umBez^ terminando en algún modo d valle de la eos-»

ta del Perú , diremes dos palabras de el para hablar
de Gua5:aquil, Qiiíío y Panamá, que hacen un gran con-
traste con el lemperan^ento del valle peruano,

Tumbez , situado á la orilla del pequeño rio de este
nombre

(^
que desemb . ca en ia ensenada de Guaya-

q;uil , casi enfrente 4e Ja isla de Santa Clara ) por
tres grados 33 minutos de latitud, y 82 grados SOani-
nutos de longitud occidníal. — Cien millas de Salto,
sesenta y nos de Piura

.[
que fuá el jM-imer estableci-

miento de Jos españoles en la América del Sur ] j se-
tenta y cinco de Guayaquil , en el golfo del tmism»
nombre.

CoK5o todos saben, fué Tiunbez el parage donde
desembarcaron la primera vez los españoles

, por aquella
parte de eaía América

, [j el Callao y Chiioé, los últi-

mos que ocuparon en 1S26] comandados por D. Francis-
co Pizarro en el año de 1556, tratando entonces -paci-

ficamente con los caciques ^ señores de la comarca
, y

vasallos ya de los Incas.

Poco distante déla Sierra, y en una de las oríllas

del rio Tumbez , está situado el pueblo sobre un ter-
rena m.uy arenoso, y con algunas desigualdades 6 peque-
ñas eminencias de arena muerta^ y antes de ellas con paco
orden y sin imion.

Sesenta casas de caña , cubiertas de paja ^ sirven de
habitación á 150 familias , mestizos , indios , mulatos y
algunos blancos.—Pero ademas de estos , coTitienen otras
en las orillas.de aquel -lió , donde gozan de alguna ame-
nidad en sus terrenos

,
por la com^odidad que tienen para

regarlos»

Su temple es cálido en estren-ro
, y muy seco. Las

enfermedades son frecuentes, la salud es poco fuerte, las

anginas , catan-os y tercianas son muy comunes. Las cui-

dan peco ,• las abandonan casi á la naturaleza
, y tienen

una existencia bastante tiiste. Bien que ia cascarilla na-

ce cerca de ellos , la usan poco. Tales son ios lí-
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miles del valle que se estiende desde las faldas de las

cordilleras de los Andes , hasta el mar, y del desierto de

Atacama , hasta aqui.

'^^'^'^^ DE GUAYAQUIL.

Guayaquil , es muj nombrado por su excesivo calor,

sus abundantes lluvias
, y por la frecuencia de la tercia-

na
, y ofrece un contraste muy grande con Lima , adon-

de nó llueve jamas , y adonde el calor es moderado,
" Guayaquil fué la segunda ciudad fundada por Pi«

zkírro en la América del sur
, y poco después Piura, cer-

ca del año 1534.

Los insultos ele los indios de la vecindad , consi-

^ierón en el principio su destrucción
, y fué preciso

volver á reedificarla,

':, Tuvo su prim-er establecimiento en la ensenarla de

CHarapoto
,
poco mas rd norte , donde se halla hoy el

pueblo de Idcntc-^Chrlsto , de cuyo parage fué mudada
al que ocupa al presente, que es ala orilla ó costa oc-

cidental del río de Guayaquil, en 2 grados 11 minutos

21 segundos latitud sur.

Su antigua población, después de ttansplantada del

primer sitio, fué á la falda de un mediano monte , lla-

mado Cerrito Verde
, y la que ahora ^-¿isto. con el nom-

Bre de Ciudad Vieja: la posición del cerrito verde no
ca:rece de amenidad

, y ofrece una vista muy pintoresca,

pero á la base del monte, debía ofrecer en el tiempo
dé' su fundación muchas lagunas y pantanos, — Exten-
drendose la ciudad i la orilla del rio

, y qh la inmensa
llanura que limita el Cerrito Verde«

La ciudad moderna presenta un desembolvimiento ad-
mirable. La riqueza de vejetacion y de árboles

,
que la

rodean de todas partes , gusta á la vista y place al co-

razón. La situación de Guayaquil es dema.siado agra-

dable y dichosa
, y tal

,
que algún dia será una nueva

Tiro o Albion
, por la extensión y la riqueza de su co»

mercio. La naturaleza ha hecho todo por su feliz

posición, el rio de Guayaquil , la abundancia de
sa maderd de construcción para ios navios y para sus

8
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casas ,

la abundancia de víveres , carne de bueyes
,
pes-

cado , legumbres , frutas &c. Un sabio gobierno , una
administración local

,
paternal , derechos de aduana noio-,

derados , mucha facilidad, y la mayor libertad para los

buques y para el comercio, y por lo que en breve prosperará.
La ciudad de Guayaquil tiene todas sus casas ali-

neadas y construidas de madera
, y altos, con balcones.

Has calles son anchas y tiradas á nivel
, y ofrecen por-

tales elevados m.uy cómodos y agradables.—.La calle del

com.ei ció sería recomendable en las primeras capitales

.
las mas célebres. Su muelle ó malecón es el mas her-

nioso del mundo. Tendrá casi una legua de estension

de la base del Cerrito- Verde mas allá del astillero
, y en

una dirección perfectamente derecha , ribete , borde de
casas bien construidas

,
que gozan de la vista mas de-

liciosao

Seria de desear la limpieza de sus. calles y de su
malecón

,
porque son bastante sucias y descuidadas, em-

barazadas de madera de construcción
,
que impide la

limpieza y circulación.

Este descuido de limpieza , la falta de agua cor-?

Hente en el medio de las calles para limpiarlas, y de
fuentes ó diques enmedio de las plazas de la ciudad,

junto al aJto grado de calor, son otras tantas causas de
insalubridado

La población de Guayaquil llega cerca de veinte €
veinte y cinco mil almas de todas edades , sexos y ca-

lidadese Esta población es compuesta de blancos, indios,

mulatos , negros y otras castas. El comercio atrae alli

siempre muchas gentes forasteras que la aumentan , co-

mo también la guarnición, el pasage de las tropas de
los buques , &c»

El rio de Guayaquil es el conducta por donde se eje-

cuta el comercio de esta ciudad. La distancia que él

tiene en lo que es navegable , desde la boca del rio ea
la ensenada de la Puna hasta el caracol ,

puerto mas in-

terior del rio , adonde llegan las embarcaciones es de

cerca de treinta á cuai'enía leguas» Su anchara en la boca

de la Isla Verde es de mas de una legua, es menos en-

frente de Guayaquil ^ y á&sáe. esta ciudad va alga aii«



59

•gbstandose acia arriba
, y forma en toda su distancia, ade-

mas'de la madre principal , oíros varios bra^zos ó esteros

lo que no tiene el desembocadero enfrente de la ciudad:

se nombra estero de Santay
; y el otro cerca de Bode-

gones de Bababoyo , á quien dá el de Aeurtos , son los

mas notables por su capacidad
, y por apartarse tanto del

rio principal que forma con él islas muy grandes. Un
día el estero de Santay será el jardin de delicias de los

habitantes de Guayaquil.
Las orillas del rio de Guayaquil son pobladas de

arboledas de varias especies. El capitán Basil Hall ^ en

su diario de 1822 , ha hecho una graciosa pintura de
esta hermosa vejetacion hablando ús- la navegación para

llegar á Guayaquil,
El comercio de Guayaquil entre las Provincias del

Perú y Colombia
, y los buques extrangeros es conside-

rable. De dos manferas se le puede considerar : uno re-

cíproco de los géneros y productos del país , otro tran-

sitorio , en que sirviendo de escala para las provincias

del Perú 5 Guatemala, Panamá y otros puertos, por el

contrario despacha los que bajan de las provincias de la

•Sierra á lograr la oportuna ocasión.

£1 Cacao debe mirarse como uno de los frutos prin-

cipales : tiene salida para todas partes. [ Es de reparar

que en aquella ciudad y su vecindario
,
que tan copiosa-

mente lo produce , es lo que menos se gusta por ser

SU uso menos que en otra parte. ]

La Madera en segundo lugar sirve para construir

y carenar los buques.
Las pitas , sombf'eros , algodón , arroz , sal

,
pescado

salado
^
ganado vacuno ^ muías y potros^ que criados abun-

dantemente en sus dilatadas sabanas : el tabaco , la cera,

lana de cribo
[
producción de un árbol ] zuelas , cueros,

sea de bueyes ú otro animal , son sus producciones.

El mantenimiento en Guayaquil es muy fácil y có-

modo por la abundancia de víveres de todas clases y
especies

; pues la carne de baca y carnero es barata
, y

el pescado fresco y salado bien común,—Legumbres ver-

des
, y raices de todas especies abundan , como también

frutas hermosas ; asi el vivir es tan cómodo y fácil
,
que
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no pensiona mucho al populacho. Los plátanos fritos soa
el pan del vulgo , de los naturales. La gente decente
come pan. Aunque á la vista del agua , en verano la que
sirve para bever es preciso traerla de cuatro á cinco le-

guas rio arriba
,
porque en el estío la agua del frente de

la ciudad está salada y muy sucia» Hay balsas , especie
de embarcación del país con las que trafican y van á.

vender á la ciudad.

En ios convites y^ expléndidas funciones de mesas,
son muy ostentosos : sirven con mucha delicadeza

, y de
un modo particular

, y muy apropiado al calor del climsu

La abundancia de nieve , de helado de todas clases, de
frutas tan variadas y herniosas , la sabrosa piña &c, da-
lia envidia á los epicurianos de París y Lcndres»

El uso del vina es acreditado : el pueblo y la gente
mediana heve agua con aguardiente de uvas

,
que lla-

man allí de Castilla , mistela hecha de guarapo , cuyo
abuso es muy excesivo en él por el vulgo. La costum-
bre mas bien establecida es la bevida de punches cuan-
do la usan moderadamente , aprovecha para aquel tem-
ple : con este se conforma también la gente de distin-

ción , y bevida con parcimonia a las once y al anochecen
asi templan la sed

, y no se abandonan al agua , la que
ademas del natural desabrimiento que contrae de la ca-

lor , incita con extremo la transpiración. Los áccidos

empleados en corta cantidad, sirven de refrigerio y na
pueden perjudicar.

Entre ios varios estilos que allí se experimentan en
los naturales , es la afición á las peleas de gallos. Una
casa particular , en cuyo patio hay una especie de anfi-

teatro destinado para los espectadores , reúne siempre una
concurrencia numerosa de aficionados^ En este lugar se

apuestan hasta sumas considerables en pro ó en contra

de ios gallos combatientes. .—^Armados de una navaja en
forma de espolones, se lanzan los dos gallos uno contra

otro
, y algunas veces espiran los dos á la primera acción.

El gusto de este divertimiento es tan grande y geneial,

que se encueritran de estos gallos cuidados para este ob-
jeto , en todas las calles y en cada puerta , en el interior

délas piezas de la ¿-ente mediana , amarrados álosáa-
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gulos de la cama. El ruido de estos animales no impor-
tuna el sueño de <5stos aftcionados : se pasean con ellos

en }as calles como amigos : uso que parece candido á
los extrangeros

;
pero

^
quién puede censurar ó criticar

las diferentes diversiones y placeres de los hombres de
los diversos países I En Inglateitra la caiTera de caba-

llos , la pugiiaria, en España los toros, en Francia
los teatros, el paseo á pie &g. Las corridas de toros

tienen también aquí su atractivo
, y duran á veces hasta

dliez y seis dias seguidos*

Hay otro divertimiento de casi todos los dias de fiesta

y dp función , los cuales dias de fiesta son tan numero-
sos y frecuentes en Guayaquil que toma la mas grande
parte del año* Quiero hablar de los bayles , según
la moda del puebla ^ con los cuales celebran las fiestas

de dia y de noche .j en las calles^ plazas &c«
-Estos divertimientos se hacen tan^bien en ciertas ca-

sas particulares ^ y le acompañan con correspondientes
canciones

, y grito agudo y discordante
, y con tambo-

rillo y batimiento de manos: es dificil soportar tal bulla

para quien no está acostumbrado á los usos africanos, de
donde vienen estas turbulentas diversiones»

Los naturales , los Indios son mas moderados en sus
diversiones» Se cree fácilmente que las familias de dis-
tinción tienen otro bayle y otra música. La decencia, la

gracia , el forte-piano , un biolin ayuda al buen gusto.
Hablamos asistido á diferentes reuniones numerosas 6 de
familia

,
que podia ser\ur de modelo á la mejor compa-

ñía de ia Europa mas civilizada*

Se debe también notar un uso muy general alli ^ que
«s el de la hamaca i nao muy apropiado al calor del
clima / pero el abuso perjudica á la salud.

Córtense las hamacas á Guayaquil, y se volverá al

Instante ía salud á las mugeres. D, BasU Hall ^ ha he-
cho una pintu;-a de la impresión que estas hamacas ha-
cen á la primera vista de un exírangero , bastante ver»
dadera y natural : no sé por qué fué tan desagradable
4 .

ciertas personas del pais.

Los duelos generales o mortorios sobre todo por
303 Eiños tiernos se hacen coit una ostentación que yq



frecuentemente la propia comodidad, colocan el cueYpo

sobre un suntuoso féretro que se hace en la pieza prin-

cipal de la casa
, y lo acompañan de un número de si-

rios encendidos, en cuya forma lo mantienen parte del

dia para que pueda entrar y salir á todas horas cada

persona conocida. Por lo regular á la tarde d á la no-

che llevan el cuerpo en procesión numerosa que acom-

paña á la iglesia, donde se concluye el entierro.

El temperamento de Guayaquil es muy nombrado

por su calor y humedad. Algunos autores lo han llama-

do países bajo €qiwiocia!es ^
por la semejanaa que goza

su terreno €0?i los países bajos de Eurvpa dicho B€lgico*

Esta comparación carece siempre de justicia.

Hay una cosa reparable en este asunto, por ser con-

traria á lo com^un y es
,
que siendo aquel pais tan cálido, no

sean sus habitantes mas trigueños , sino al contrario, mas
blancos qu^s en ninguna parte de la América del Sur;

de modo que la blancura de las guayaquilenas es tan

célebre como la hermosura de las georgianas ; y se po-

dría decir con razón
,
que las guayaquilenas son las geor-

gianas de la América del sur.

Se han hecho muchos razonamientos para explicar

la causa de esta extrema bla.ncura
, y desde Garcilazo

de la Vega hasta Bastí Hall ^ ninguno ha satisfecho. No
han tenido bastante cuenta, estos autores, de la inñuencia

de la humedad del clima, del m.odo de vivir de las mu-
jeres , de su perfecta inacción y substracción á la luz;

lo mismo que- las plantas que se privan de la impresión

del sol y de toda luz
, y que se marchitan

,
pierden sus co-

lores , tienen una vida lánguida y contra natural. La falta

de ejercicio, de movimiento, con el calor y la humedad
favorecen el desenvolvimiento del texiclo celulario , lo har-

tan , impregnan de liumedad
, y favorece la blancura del

epidermis del cutis. Los pelos participan de esta predis-

posición, y no son generalmente negros : al contrario,

tienen una tendencia al rubio , otra disposición favorable

á la blancura del cutis.

El clima de Guayaquil participa mas que ningún

otro de aquellos de la zona tóirida
; y se sabe que está

muy distante de ser tan favenrabie á la salud que aque-
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iídí's de las fortunadas zonas templadas, adonde el glacial

aquilón parece soplar la salud , y dar una nueva elasti-

cidad á las fibras
, y reproducir la vida animal

, y aña-

dir los años á los años , acompañándole propoixionada á,

las necesidades, y á los goces que la naturaleza ha de-

signado á cada homíbre según su constitución.

Generalmente cuando se habla ó trata de la salud

de los habitantes de Guayaquil^ parece se abandonan á

dos extremos igualmente reprensibles , los- unos
, y estos

son el mayor número, presentan su- clima no solamente.

como muy enfermizo , sino también como muy hcmicidat

los otros, tratan de hacer creer que se le culpa sin razón»

Para evitar estos dos extremos, es rsenesíer distinguir

en Guayaquil , la población propia , con la población de

casualidad, como aquella de la&'tropa^ ó gente de mar,

ó de los extrangeros que el comercio atrae allí he , y
recordar el modo con que los puertos se pueblan, y adon-

de no hay dia ni momento en que no se cbaervaa algu-

nas niuíaciones en los que entran, o salen , sobre todo en

la mala, estación, del invierno^, que es la de los calores

maj^oresy de las lluvias abundantes desde diciembre hasta.

abrLL Entonces- sus efectos serán mas sensibles como se

ha esperimentado en el año de 1740, cuando llegó; una
escuadra ^ cuya tripulación pereció alli. enteramente , 6
como sucedió en el año de 1825 cuando llegó un num.ero,

de tropa para la guerra del Perú y el sitio del GallaOo

Estas enfermedades serán tam-bíen relativas al clima de
donde vienea ellos y y á sus inclinaciones, hábitos Scc»-

Los naturales del pais participan también del influjo

de la mala estación
, y son atacados de tercianas , diar-

reas , calenturas» biliosas.

El calor que se siente en Guayaquil rarifica los hu»

mores,. Se cree sentir ujia fortaleza, la que no es mas-
que una fermentación interior, y una necesidad que es-

efecto del decaimiento que produce grandes desperdicios^,

se siente inclinado para^ los diversos géneros- de incon--

tineneia,, consecuencia de la exaltación engañatriz,,de.una^.

irritaeicn- nerviosa t: asi^ es- que este desorden se- nejie--

sitari^íi corregirá las que uniéndoselas- preocupacÍQneií de.»

Ia> imaginacioa y. oíros excesos ó^ disparates^ iiaceis-poj?-
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eso que las digestiories sea:n lentas y dificultosas
, que !a

cólera se exalte
, y que sobrevengan las eiifemiedades.

Estas enfermedades siguen ei periodo de las dos es-

taciones en los meses mas calientes y mas lluviosos : las

mas comunes son las fiebres intermitentes, llamadas vui«

garmente tercianas : los hepatitis ; ias diarreas , disente-

rías , ias enfeiinedades biliosas ScCo

En la otra estación son ios catarros , i?.s- flucciones,

los reumatismos , el escorbuto , las herpes , la gota , ios

frecuentes males de garganta que sobrevienen particular-

mente á las mugeres que no se guardan de las vicisi-

tudes© atmosféricas, y se esponen á las corrientes del

ayre estando en sudor , pues se desabrigan impruden-
temente

, y se abandonan desnudas á dormir en las ha-

macas.
El vomito prieto se observo también allí en ciert»

época , como en 1740
,
que fué cuando se manifestó por

la prim*era vez.

Las enfermedades de los ojos son también muy co-

munes , como las cataratas , la ceguera
, y también las

enfermedades cerebrales y uterales &c.

Por lo que respecta á las tercianas , endémicas en

este país , no hay duda que provienen de las exhalado»

nes que se levantan de la superficie de la tierra, cuando

el sol hiere perpendicularmente sobre las playas inunda-

das , y causa en el cuerpo animal, esta impresión parti-

cular/que rinde al cuerpo apto á ser atacado de calen-

turas periódicas; que esta disposición se conserva un es-

pacio de tiempo , al cual la observación no ha permitido

todavia asignar límites.

Que estas emanaciones tienen ó no , analogia cotí

aquellas de las lagunas , ofrecen ó no ofrecen ninguna

diferencia en su cualidad , es lo que no es necesario es-

pilcar por ahora , no mas que los efectos de estas tur-

baciones ó refiuimiento de la transpiración , cuando uno

que está en sudor recibe en su cuerpo la lluvia , y por

lo que le da la terciana prontamente: el hecho es, que

fiebres 6 calenturas intermitentes se m.anifiestan siempre

en las circunstancias precitadas.

No es necesario , como piensa el vulgo , esperar
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•mimero de acceso de calenturas intermitentes para com-
batirlas , mejor vale preveer su revuelta ; su Cciracter de
tenacidad , sobre todo eR los niños , en quienes se compli-

can frecuentemente, con el tiempo , en ia*s entrañas abdo-
.minales

, y luego sigue todavía mas imperiosamente.
•* Eii la curación de la terciana , el vomátivo y la san-

•gria , son todavía problemas que están para resolverse

por muchos médicos : tai es el vicio de estas proposi-

ciones demasiado generales
, que ellas pueden ser resuel-

tas , de un modo que satisfaga todas las opiniones. Pero
el hábito de bien observar , ha siempre enseñado, que los

principios terapéuticos del médico práctico , deben ser di-

rigidos, mas sobre diversas circunstancias juntas que acom-
pañan una enfermedad

,
que sobre su forma.

En casi todas las calenturas de acceso , la lengua

está cubierta de una mocosidad mas ó menos amarilla^

síntoma que continúa alguna vez, en el tiempo de la pi-

rexia
, y se reproduce al volver del paroxismo : se le

lia atribuido frecuentemente sin raz.on , á una sobrecarga

de las prim.eras vías
, y este pensamiento ha debido ejer-

citar un inñujo grande, sobre el uso del vómito. Ellos

son generalmente indicados en Guayaquil
, y en los paí-

ses pantanosos : se puede omitir su uso ; no son tan ne-

cesarios en Arequipa, Arica, Tiimbez &c. He observa-»

do que los amargos disipaban este síntoma. Estando lá

lengua cargada , sería poco conveniente para suspender

su admiinistracion , mientras subsiste este síntoma. El
emético no tendría sino una apariencia de influjo sobre

esta apariencia de sabura, que se renovaría cuando el

efecto del vómito fuese pasado»

En las nuevas consideraciones sobre las ñebres inter-

mitentes de. la costa del Perú , habiamios espuesto la

época mas conveniente para administrar el remedio para
cortar Isr terciana , esta época es la m.as cercana al acceso

que viene de acabar.

El rem.edio m.as eficaz , mas seguro , mas agradable^

mas p'ronto , es el que se debe preferir.

l'iempo ha
,
que se ha tenido por constante

,
que el

principio febrífugo de4a quina , adquiere mayor energía

para obrar , á proporción que su contacto era mas ó me-
nos inmediato al estómago i una vez éste hecho obser-

9
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vado , restaba reconocer este principio enérgico

, y des-

nudarlo de todas las substancias inertes que le envol-

vían y desfiguraban , es lo que han hecho los distintos

quimicos franceses Cmiventon^ Pelletan , Robiquet ^ Vase^

Colon 8íc. y el nuevo alkali descubierto en la cascarilla,

el sulfate de qumine ^ dotado tan eminentemente de la

propiedad febrífuga , ha dado los mas satisfactorios re-

sultados.

El sulfate de quinine puede emplearse de cuatro gra-

nos hasta 24 6 30 en 24 horas, según la edad, el tem-
. perameato y la gravedad del enfermo. Su uso es mas
eficaz precedido de lacsativo que trae cierto relajamiento.

Lo administré á una hija querida de tierna edad , de
cinco á seis meses del Señor P. íc..., atacada de esta ter-

ciana: principiando por algunos granos de cálemelas, y des-

pués de su efecto, un grano de sulfate de quinine , repetido

de dos en dos horas , basto para cortar la terciana y reco-

brar la salud.—La Señorita Ve A.... las niñas de la seño-

ra R. F. y R. &c, &c. El oficial de marina S. , el señor

M. &:c. han tanibieit experimentado sus buenos efectos.

Seria de desear que este remedio fuese mas conocido

de los médicos del pais : entonces se apreciaría su ma-
yor utilidñ-d sobre la cascarilla. Ellos no deben aban-

donarse á la prevención, por ser un remedio nuevo, cuan-

do presenta utilidades , corio lo testifican las academias

de Europa
, y los extrangeros que llegan aquí : no imitar

ciertos médicos de otra ciudad que lo han condenado

sin conocerle
, y sin buscar los medios de conocerle. Este

procedimiento es arbitrario
, y contrario al progreso de

los descubrimientos, es hacer retrogradarla ciencia, es

caminar como el cangrejo.

Con menos frecuencia en Guayaquil que en Arequi-

pa , Arica , Tumbez , y algunos otros parages de la costa

del Perú , las tercianas se complican de infiamacion, y
por consiguiente necesitan menos la sangría.

Las hepatitis son también frecuentes
, y son resul-

tados de las tercianas , del clima
, y de la simxpatia nerviosa

y cerebral. Las sangrías locales , con sanguijuelas, apli-

cadas sobre la región del hígado
, y á las vases almo-

ranes ; los diluentes , suero con crémor de tártaro han
tenido buen efecto al principio de estas enfermedades,
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después , y secundariamente, las fricciones de ungue-nto

mercurial sobre el hígado , los baños tibios , los disol-

verles :; el calomeias al interior , alguna vez la aplicación

de ua vegigatorio sobre el dolor hepático &c. no han dado
siempre resultados satisfactorios.

Ademas de la hepatitis, hemos encontrado otras en-

fermedades orgánicas , cuya existencia no era sospecha-

da. La abertura de los cadáveres ha difundido grandes
luces

, y es demasiado desconocida en el pais.—Los anu-
rismos profundos eran de esta clase.—Las afecciones ori-

liáles , la leu-correa, la rnencrhagia^ y otra lecion de las

propiedades vitales , el cáncer de la matriz &c. Este,

como todos los otros canceres , tenia su origen en el es-

tado patalógico del sistema linfático , de esta propensión
de las úlceras de esta parte , ha degenerado en cáncer,

á un vicio particular , cuya naturaleza es desconocida,
atacando las membranas mocosas , el tejido celulario, las

glándulas secretorias y linfáticas.

No es siempre fácil conocer á priori^ el verdadero
cáncer : hemos visto dar este nombre, á enfermedades que
no lo eran

, y atemorizar á las pobres mugeres. Cuando
la naturaleza de una enfermedad es desconocida

, y que
esta enfermedad presenta grandes variaciones y síntomas
equívocos , la prudencia al míenos obliga suspender el

juicio, y no alarmará las enfermas, mejores confesar

su ignorancia , 6 al menos sus dudas.
La mejor curación del cáncer consistiría , no hay du-

da, en destruir totalmente la enfermedad con el instru-

mento cortante : eso es fácilmente practicable en el seno,

en los testículos y en los labios 8^c,
; pero no es tan fácil ea

el interior de la m^atriz : en este caso , calmar los do-

lores , un régimen suave y humectante, circunspección de
remedio

, y cuando las fuerzas no son enteramente per-

didas
, y que tienen plétora, d conjeccion sanguínea lo-

cal , la aplicación reiterada de sanguijuelas á la parte su-

perior, y dentro de los muslos al ano, ala vulva, no
ha dado siempre buen resultado. Cuando los dolores eran
agudos , es sin el estado pletorio : yo he recurrido con
suceso al alcanfor, á los narcóticos, los antispasmódi-

Gos : cuando los dolores eran vivísimos , la solución de
opio en ayuda , las decocciones emolientes , la veladona.
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las unturas con el aceyte de jusquian , ú otra análoga»

En caso de hemorragia uterina, yo suspendia los opio-

áticos para recurrir á los astringentes , á la grande con-

sude , ia goma de quino , la decocción de rataiiea , ú
otro astringente mas activo al interior y exterior : las in-

jecciones reiteradas y cuasi continuadas , con una geringa

particular á este fin, y terminado por una bomba taladrada,

cuatro ó cinco gotas de acidulo fosfÓTÍca ^ administrada en
estas injeccíones , en una cuantidad grande de una de-

cocción cualquiera , ha aliviado siempre m.as á lo^ enfer*

mos que los narcóticos. El aceytito de plomo o extrac-

to de saturno
,
que goza de una propiedad sedativa y

detersiva , ha siempre también producido buen efecto.

El extracto de cicuta tan exaltada , no ha correspondido

á su reputación. -La señorita Ala... Mesón., de ia calle

detras de la aduana, que no llamo, algunas semanas antes

de su muerte , estubo en un estado desespei'ado ; la cai-

da desús fuerzas,. un estado de disolución general y
de anasarca, una supuración interior esírtma, paralizaba

todos los medios de la medicina y del médico.—No era

lo mismo para la señorita S.... C... enfrente de la Mer-
ced , su estado era muy diferente : mas sentimos mucho
que nuestro viage no permitía asistirla,.

Otras enfermedades muy frecuentes aquí, son las del

sistema nervioso j cerebral. Es verdad que las hay tam-
bién en todas las ciudades populosas del sude.

DE LAS ENFERPflEDADES NERVIOSAS.

A proporción de que se acerca uno al ecuador, se
observa mas la suceptibilidad y movilidad nerviosa, y las

enfermedades que nacen de alli , como los pasmos , con-

vulsiones , histérico, hipocondría , epilepsia , 6 gota-coral

y locara.

En las Indias occidentales , estas enfermedades ner-

viosas , son como endémicas. Ellas son también muy fre-

cuentes en Lima, Arécjuipa, Guayaquil, y comprueban esta

aserción..

Se confunde muy frecuentemente el histérico con la

hipocondría : á aquella, la llaman vulgarmente , hisíéríca

de los hombres,, y á esta, hipocondría de las mugeresa
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Extraordinaria confusión de palabras. Equivocación gro-

sera , impropiedad .en el modo de concebir los términosp.

DEL HISTÉRICO.

El histérico, es una enfermedad esencial deluteró^ y
la hipocondría es una afección g-a^tro-mtesünal. De coíi-

siguiente son ambos mnj diferentes , y no tienen entre

sí , maa semejanza ,
que tener una y otra so inftujo del

sistema nervioso , de donde resultan como de causa»

El histérico , es una afección distinta sut generi^ una

exaltación de ía sensibilidad orgánica , de la matriz» Se

manifiesta en las mugares en el tiempo de si! pubertad;

en cuya edad la hipocondría nunca aparece entre ios hom-
bres , y asi solo se verifica cuando ya son adultos, ha-

blando con generatidado

Las causas del histérico son íisicas y morales r ellas

son numeíosas , y no las pasaré en revista sino los me-
dios que deben observarlas y distiriguirias ,

para hacer

una aplicación justa de la terapéutica. No se han de en-

gañar atribuyendo mucho á la exaltación del sistema ute-

rino
, y de ía imaginación. Como todas las afecciones

nerviosas , . esta presenta en su curso muchas anomalías,

Y variedades en sus causas y desenvolvimiento»

El cerebro queda constantemente sano entre los his»

téricos , cuando su enfermedad no tiene complicación.

La curación formal suele acertar muy bien en el

histérico. Lo que importa también , es no confondir el

hisíerico eon la epUejysia , la nrifaynama y la erotomania

mas frecuentes que las primeras en estos países. La cu-

ración moral de las dos ultimas enferriiedades , no hace

ningún efecto. Ellas piden una medicina activa , las san-

grías dichas derivativas , las bevldas refrigerantes , el

uso de las lacsativos, los baños un poco tibios ó fríos,.

la aplicación de la cam.isa de fuerza
, y una vigilarxia

casi continua.

El histérico no termina casi nunca , de un modo;
funesto..

La curación del histérica consiste en los medloa mó-
tales, las leyes de la higiena, y los medicamentos».
^; La elección de eso& medios ctaratiivos 5, varía séguQ
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las circunstancias, la edad, el temperamento , la coná-
titucion , la idiosinerasie

, ei estado conyugal , el estado de
viudedad , d de nubilidad ; la aparición de la regla , sus
anomalías, &c. Todas estas circunstancias modifican la
elección de los medios curativos, y sus aplicaciones in*

dividuales.

DE LA hipocondría.

La hipocondria es una nervosa gastro-^tntestinaty y
esta enfermedad es de todo tiempo , de todos países, de
todas estaciones , de todas temperaturas

, y común á am-
bos sexos ; pero no afecta indistintamente á toda edad
y á todas las ciases de la sociedad» Su frecuencia, co-
mo hemos dicho , es en razón directa del entendimien-
to humano

, y de los progresos de las luces. Todos los

hombres grandes de todos los tie^mpos han sido melan-
cólicos^ é hipocóndricos , menos Álexa7idro de Macedoniáy
Luis XIV y Napoleón

, y otros pocos.

La hipocondria es una afección eminentemente ner-

viosa , y principalmente del sistema digestivo. Los sín-

tomas esenciales son muy numerosos. Los mas á me-
nudo , turbación y lentitud de digestión sin calentura, y*

sin indicio de una lesión local ; fíatos, borborygmos , exal-

tación de la sensibilidad general
,
pasmos frecuentes, pal-

pitaciones , ilusión de los sentidos
, y principalmente de

la vista y del oido , sucesión rápida de fenómenos mor-
bíficos , semejante á la mayor parte de las enfermedades
nerviosas, estado real

,
pero variable de padecimientos di-

versos , de donde nacen temores pánicos , inquietudes exa-

geradas &c.

La hipocondria se declara muy raramente antes de
la edad de veinte años

, y después de la de sesenta. La
mas grande frecuencia de esta nervosa, parece ser en,

la edad adulta : es pues en la que ordinariamente apaix-

ce , en este tiempo en que se manifiestan las pasiones

voraces y violentas
, y en que la ambición tiraniza con

tanto imperio. Ella ataca m.as á los hombres que á las

mugeres
,
pero no quedan esentas

,
principalmente á la

edad crítica.

El temperamento nervioso , influye mucho, sobre s«



producción, como también el predominio del sistema he-

patítico ; asi el carácter nacional , ia forma de gobierno &c.

El progreso de la enfermedad , varía singularmente,

y, difiere según cada individno, y en ía misma persona,

y á las diferentes épocas de la del año , de un mes, de

un día
, y aun de un instante á otro.

La acción repetida de ia copubcion empeora el esta-

do de hipocondría. Ha^/ una cosa notable
, y es

, que
los hipocondriacos no están espuesíos á las enfermedades
epidémicas y contagiosas.

La curación de la hipocondría no se hace sino de
un modo muy lento y progresivo , como ella nace.

La curación de la hipocondria consiste en la aplica-

ción del régimen fisico , ó alimentari o é higiénico , en la

dirección dada á las afecciones del alma , y á las fa-

i;ultades intelectuales
, y en la elección conveniente de

los., medicamentos.
Los sucesos obtenidos por medios diametralmente

opuestos , demuestran bastante la ventaja de mudar de
curación , según las causas infinitas de esta enfermedad:
á las causas mentales oponer medios morales : los calmantes
á las tenciones de espíritu prolongadas ; frecuentes paseos,

andar á caballo &c. A falta de una sangría acostum-^

brada , ó á la supresión de una hemorragia de almo-^

ranes, la sangría, la aplicación de sanguijuelas. Variar
la curación , según la causa de la nervosa» Por el tem-
peramento del cuma , la naturaleza peculiar del ayre, las

estaciones , la posición de los lug-ares donde se encuen-
tra una &c, se puede modificar la curación. El tempe-
ramento ó la constitución del enfermo , su idiosinerosis

grado de fuerza á estas disposiciones accidentales £ífcé

hacen también variar la curación.

Del mismo modo que los países calientes son favo-
rables á los pechos débiles , lo mismo las temperaturas
opuestas obran favorablemente sobre los individuas que
tienen un estomago débil y lánguido. El verano j el

estío , el otoño en las regiones templadas , convidan al

ejercicio , á los viages , aleja el aislamienío y la ociosi-

dad : impiden volver en sí ^ continuamente proporcionan
motivos poderosos de distracciones» Los ingleses que
padecen de enfermedades de siervios , se curan solamente
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con dejar su cielo nebuloso
, y buscar otro mejor favo-

recido. La risueña Italia
, y el sur de la Francia son

su imán y su alivio. Llevan sensaciones nuevas , distraen,

la atención de los enfermos tocante á las ideas dé pe-

sadumbre
, y los hace salir del círculo de los pensamien-»

tos relativos»

La utilidad de un régimen bueno, es sobre todo im»
portante

, y cura mas que ios medicamentos. Un régi-

men nutritivo , variado , suave y Jiumectante ; los tónicos

y poco excitantes, son los primeros medicamentos íikíí-

cados en la hipocondría , según ta causa del mal : los

amargos, el chocolate, el cachu , los extractos de rui-

barbo , de quina , de geniebra , convienen , como también

los vinos amargos. En otras ocasiones, ias aguas ferru-

ginosas
, y gaseosas , y observar si no existe una exal-

tación de la sensibilidad demasiado fuerte que los reha-

ce , é indica al couírario , los calmantes , la diascordiam,

el láudano , el opio , las aguas destiladas aromáticas, los

jaraves £¿^c, fortificando y calmando el exceso de la sen-

sibilidad , o los dolores , apreciar , las circunstancias que
pueden contramandar su uso , como sería un embarazo
de las primeras vías , ó una superabundancia de sangre,

jana irritación local latente.

El alcanfor , el éter , el licor de Hotman , los pol«

vos temperantes de Stahl, los de Carinan, el extracto

d^ valeriana , los óxidos de Zinc , de Bismut ^c, el

asctfran que tiene tanta acción especial sobre el útero.

En oíros casos , los absorventes , como la m.agnesia, los

polvos de ojos de camarón , de cloportes , de esponja

calcinada , de marfil , se unen con los tónicos , con el

ruibarbo ^ la quina : ellos absorven las niocosidades gas-

tricas , y provocan con las evacuaciones intestinales , uni-

d-os con los am.argos : ellos fortifican los órganos diges-

tivos. Los sucos de las plantas amargas convienen cuan-

do hay embarazo del hígado , las sales neutrales hacen

curativos esos sucos.

Los disolventes, el suero, el agua de lechuga, de
pollos , eran indicados cuando los enfermos eran ílacOs,

irritables , dispuestos á cólicos hepáticos , nefiaréticos con

empacho del vientre , sed , aun ligera, sequedad del cutis,

«; Los purgativos y 1-acsativos de que abusa tanto una
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íes son excitantes cjantio se toman por in mañana erl aya*
ñas , ó comiendo ccn un poco á'¿ vino fortifican ios ór-

ganos digestivos.

Las dichas de Saitz , Sediitz , son justamente céle-

bres
, Y eminentemente útiles , en un gran número de

circuTistancias.
~ Xos vegigatorios y exutorios son tamijien dema-

siado dejados
, y sin embargo tan útiles para los nervio-

sos. Esos tópicos son excelentes revulsivos, y muy pro-

pios para disipar las irritaciones locales , tan frecuentes
en la hipocondría.

Los sinapismos obraran en el mismo sentido
, y con

una intensidad menor. El emplasto de theriaca , el éter,

y el álcali , con los linimentos aromáticos &c.
,
pues, sua-

vizando locaimente , se acierta algunas veces tan bien,

como estableciendo unas excitaciones mas 6 menos leja-

nas. Los baños tibios , las bevidas disolventes , cuando
hay sequedad de la fibra, y íiaqueza.

DE LA EPILEPSIA O GOTA CORAL.

La epilepsia 6 gota-coral , es un género de espasmo,
enfermedad nerviosa

,
que consiste en la abolición súbita

de las funcione^s de los sentidos y dei entendimiento, acom-
pañada de convulsiones.

La epilepsia se m-aninesta ordinariamente por un gri-
to : cae el enfermo, vienen las convulsiones, pero con
infinitas matices , entre el mas leve movimiento convul-
sivo , y las convulsiones mas violentas y espantosas.

Ningún epiléptico conserva la memoria de su estado,
ninguno tiene el sentido de ello , todos después de la
crisis quedan tristes , avergonzados, y muy susceptibles.

Un gran numero de epilépticos , esperirnentan antes
de la privación

, unas sensaciones peculiares precursoras
del acceso.

La duración de esos accesos , es muy variable , pues
algunas veces es de algunos segundos , otras veces de
algunas horas , siendo la duración mediana de 25 minu-
tos. La frecuencia de ios accesos no es determinada, vuel-

10
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ven todos los años

, y otras veces cada día : á veces los

accesos tienen su tiempo fijo : d«vaeltas las fases de la

luna , no tienen la inííivsncia que generalmente se piensa.

Un solo acceso basta para volver loco ó demente,
principalmente á los niños.

La señora C...P... de Guayaquil, nos sirvfe de ejemplo:

á la edad de tres años , el incendio de la ciudad , la

atemorizó tanto
,
que fué acometida de epilepsia

, y en-

loqueció.

Los epilépticos caen siempre en la demencia in-

curable.

La epilepsia no es solamente una enfermedad temi-

da por la violencia de sus síntomas
;
pero también por

sus funestos efectos. Estos son físicos y morales.

Las funciones de la vida orgánica se alteran, están

lánguidas , lo que depende quizá también de los excesos

á que ellos se entregan , estando inclinados al amor
, y

aun lúbricos.

Generalmente los epilépticos no llegan á una senec-

tud avanzada: las funciones cerebrales , las facultades

intelectuales se degradan poco á poco.

Los síntomas de la epilepsia son también comunes

á la de la asfixia^ y á la apcplegia-. la espuma en la

boca se hace ver á veces en estas dos ultimas enfer-

Kiedades.

Lo mismo que la emisión involuntaria de orinar de
semen , no es esclusiva á la epilepsia , las fuertes con^

tracciones del pulso, su delucion tampoco no son cons<*

tantes.

La concomitancia de las convulsiones en la privación,

esa coincidencia , es el carácter propio de la epilepsia.

La epilepsia se diferencia de- la apoplegia en que

la respiración es estercorosa, el pulso se altera poco, hay

poca ó ninguna convulsión.

El eclesiástico V.,. tenia esta doble enfermedad : su

situación era horrorosa: unos socorros bien administra-

dos y á tiempo , han conjurado y prevenido una muer-

te inevitable , si el enfermo hubiera sido abandonado.

Unas sangrías locales y generales , vegigatorios, sinapis-

mos iepetidos , lavativas irritantes , emético &c, han con-

jurado la borrasca
, y el enfermo se ha restablecido com-
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pletamente. El debe esto también a sus jóvenes parien-

tes , cuya solicitud merece elogios, en otra parte y nó^

en Guays^quil , en donde el nmor filial es tan frecuente

que parece una cosa común.
También se ha temado el histérico por epilepsia

, y
reciprocamefite , sin embargo de que ei histérico no se

maninesta sino en la edad de pubertad , ó después. El
acceso no viene nunca de repente , él es precedido 6
acompañado del globo histérico , ó de constricciones de
la garganta.

En la epilepsia , las convulsiones la concentran
, y

son fuertes en un lado del cuerpo, ó en un miembro;
en el histérico, ellas sen como espansivas.

Las causas de la epilepsia son innumerables ; las

violentas conmociones morales , las pasiones fuertes, prin-

cipalmente el miedo , son las mas frecuentes. Las mis-
mas causas físicas y morales que han determinado el

primer acceso de epilepsia , son causa de los accidentes.

siguientes
, y de la periodicidad, de la enfermedad.

El aparato digestivo está á menudo con la epilepsia»

El hígado, la bilis se señalaron como causa de la epi-

lepsia ; pero su primer sitio está en el cerebro.

La epilepsia es una enfermedad larga y peligrosa,

raramente funesta en los primieros accesos , hereditaria,'

y se cura difícilmente.

De la epilepsia hereditaria se sana difícilmente
, y

de la simxpática es mas fácil sanar
,
que de la epilepsia

esencial ; aunque ella no es incurable

Los que se vuelven epilépticos á la edad de tres ó
cuatro años hasta la de diez , sanan siendo curados 1
tiempo.

El matrimonio no sana las epilepsias genitales.

La epilepsia complicada con la enagenacion mental,

no sana nunca.

No se debe esperar que la epilepsia se cure , con-

tal ó tal específico. La curación debe ser muy racio-

nal , y fundada sóbrela causa primitiva de la enferme-
dad. Ninguna otra cosa se debe hacer mientras ei acceso

de esa enfermedad , sino impedir al enfermo que le hie-

ra
, y alejar las causas accidentales que han podido pro-

vocarla.
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La curación debe ser dirigida según el sitio de la

enfermedad , en los órganos digestivos , 6 en el sisten-ia

dvr l-^ sangra , ó pletoris cerebral , según la diferencia

del clima y del régimen alí mentarlo.

La hlgiena ayuda á la curación de la epilepsia. El
mercurio , alternado con ios purgativos, ha tenido buen
efecto , en el caso de la sinlis.

La epilepsia idiopaíica es la mas diíicil de curarse.

El alcanfor, el asafétida convienen en la epilepsia ner-

viosa conriplicada de histeria. El ñerro es preferible ala
quina.

En Inglaterra , se ha hecho riso de una mezcla de

gas oxigeno , con el ayre atmosférico , los sucesos han
sido variables. El uso del galbanismo, de la electrici-

dad son también útiles.

Los medicamentos segaros para combatir la epilep-

sia son miiiy poco numerosos.

Es cosa degradante el repetir lo que la ignorancia

lia acreditado de ser remedio, las especies tomadas en,

ayunas ,, como el pie de danta , el placenta ^ la valuridad

eranco , el hígada de zorro ó de rana
, y otras subs-

tancias mas 6 menos asquerosas ó ridiculas.

hoii socorros higiénicos en la epilepsia , idiopaíica,

serán de una aplicación inas útil. -

Una precaución necesaria para prevenir las recaídas

consecuencia de la epilepsia , es investigar las acciones^

y la conducta de los epilépticos^ Si la vista de un ac-

ceso epiléptico basta para volver epiléptica á una per»

sona sana , no se deben esponer á ella con indiferencia las

personas, y principalmente los niñoso

DE LA LOCURAe

La locura , afección del cerebro ^ caracterizada por
una ó muchas series de desordenes cerebrales ó nervio.-'

sas muy importantes, como la lesión de sensibilidad, de
contractibilidad ^

cefalalgia , insomnio , delirio , conjecion

é inílamacion de algunos puntos del órgano encefálico 8íc»

La turbación de las otras funciones , ao son ni ccns*

tantes ni graves ; esta no es por otra parte la misma que
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de algnna importancia.

iLas causas obran directamente sobre las Tiinciones

del cerebro. Aquellas consideradas como simpáticas, fisio-

lógicas ó patológicas , no son mas que los efectos , con-

secuencias de la acción del resultado de la primera. Al-

gunas ctias no deben ser consideradas sino como predis-

posiciones de las complicaciones ó de los accidentes sim-

plemente concomitantes.

La terminación natural de la locura cuando no sana,

y el insano no muere dem:'.siado breve con alguna en-

fermedad accidental , degenera en enervamiento , en una
atonía del cerebro

,
que se maniñesta por una abolición

mas ó menos completa de la inteligencia en un estado de
parálisis , primeramente parcial y después general , mas
de la. mitad de los locos incurables se vuelven paraliticóse

Jos que se acercan al término fatal dexan de ser furiosos^

y en breve no dicen ni una palabra»

El conocimiento de la naturaleza , del sitio de una
enfermedad , del modo de acción de sus causas, es de
lina importancia grande para la curación. Si ella es idio-

pática , merece fixar toda la atención en el órgano de
¿onde vienen los desórdeiies : la calma renace en todas

partes» Pero si ella es sÍD:ipática^ es inenester dirigirse

particularmente á sus caii^^as , i la afección lejana que
la ha producido , 7 la entrcti* ;ie ; de otro modo no &e

hace masque paliar ó hacer •e^. -irecer por algún tiem-

po unes efectos que no dexai . :i ;' reproducirse. La cu»

ración de la locura debe pu. r especialmente fun-

dada sobre el estado deW C';r ; >.. La turbación de los

otros órganos, que sirve por tri parte como señal diag-

nóstica,, pronóstico de este estad j^. d-^sipaiece de sí misma»
La locura , como las otras enf^jrmedades ,. tiene sus

síntomas propios , disíiiitiyos e inmediatamente á la al-

teración de las funcitínes del órgano encefálico
, y tiene

también sus aintomas comunes á otras afecciones y cuya
aparición ^igue casi todo desorden en un órgano ele írn-

portancia : esos no son nías, que consecuencias de los pri-

meros , aparecen 7 cesan con ejlos^ Entre tanto que se

ha considerado esta enfermedad como una lesión del al-

ma y ó ^ue las fí^cultades. iaielectuales podian la anifes^
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tarse , sin el concurso del cerebrp, se trataba solamente

del delirivO , sin ocuparse de los desordenes que le siguen.

Se tomaba este síntoma por la locura misma, no

se veía sino la parte psicülógicae La falta de ideas po-

sitivas sobre el sitio de la locura, iiace que sea muy di-

fícil el estudiar sus fenómenos. Es preciso observar mu-
cho tiempo

, y en algún modo vii'ir con los enfermos^

para así , apreciar los fenómenos que ellos son incapa-

ces de proporcionar sobre su estado.

El cerebro es el sitio inmediato de la locura : el

sol hace que se presenten los síntomas que la caracte-

rizan. Todos los locos presentan desorden en el ejer-

cicio de la inteligencia : ellos han tenido delirio ó falta

de sueño , 6 dolores de cabeza : varias otras sensacio-

nes desagradables de calor, de tención de pesadez en eSta

parte ; las lesiones de la sensibilidad , de la contractibi-

lidad muscularia, el cutis del cráneo de las funciones pre-

senta unas variaciones importantes en el calor, tempe-

ramento &c.
Menos que como psicologista , ideolcgista, moralista^

se deben mirar las lesiones del entendimiento en los

locos
,
que bajo el aspecto que los caracteres que esas

lesiones pueden proporcionar , á fin de reconocer y dis-

tfinguir la locura, y del modo de dirigir la curación moral.

Una nulidad de acción mas ó menos absoluta del

órgano intelectual^ caracteriza el idiotismo, y la demen-

cia , ó la incapacidad de atención , de memoria , de jui-

cio &c.
La manía , monomanía

, y estupidez , son otra es-

pecie de locura : en uno y otro caso , la inteligencia no

está tan destruida , alterada , obliterada como piensa el

vulgo : no está pues sino falseada , exaltada ó debili-

tada , mas no abolida. Los sentidos son extraviados, las

sensaciones falseadas-: ellos se engañan sobre las cuali-

dades y atribuciones de las cosas : y la alucinación mis-

ma , no es sino un vicio de la percepción : los enfer-

mos creen oir voces que les hablan
, y con las cuales

conversan : algunas veces ellos se imaginan ver los seres

que les rodean ; se entretienen con ellos , dan ordeneé^

mandan, acciones ó fantasmas que les asustan.

Las incliiüaciones naturales , las sensaciones ó las fa*



cultades afectivas ,
presentan casi constantemente desor*

denes, frecuentemente desde el principio de la enferme-

dad , j viene á ser principio de la alienación. Las pa-

siones llegan á ser mas imperiosas
,
por lo que no son

contenidas con ningunas ideas de convenio
, y de pudor.

Muchos de ellos no pueden comparar los objetos
, y ha-

cer jiúcio sobre sus cualidades respectivas. Sus ideas

son incoherentes , difusas
, y frecuentemente sin ninguna

relación con las sensaciones presentes.

Uno se equivocarla, seria engañarse , pensar que todos

los insensatos están en este caso: al contrario , el mayor
número , todos los monom?.niacos pueden no solamente
juagar, mas también laciocijar , es decir , exponer , seguir

un cierto numero de id^as concordantes sobre el mismo
sugeto : solamente sucede que el prmcipio y la b^se de
s-us razonamientos son falsos y suponiendo que lo que, ellos

imaginan es verdad. Las consecuencias de deducir serán

justas. Asi un loco
,
que cree ser rey^ manda á sus va^

salios como si realmente estuviera revestido del poder
supremo ; el beato ruega por su conversión , ó por la

de otros : el alucinado disputa con los seres imagina-
rios y con las voces que él cree oír a ver ; otro cree que
todos son sus enemigos ,. sus perseguidores i los iiijuriaj

y los llena de dicterios.

Las ideas rm\s iac herentes pueden reproducirse y
presentarse bajo foriTs^^s ex ^emadamente diversas»

Los iliotas y lo v i :" s tienen siempre el drga»
no intelactail mal Ellos no viven rnas que
treinta ó cjaren a v : -^ morir antes : muchos
idiotas &on epilepLicai

La estupidez na es ma afección crónica como el

idiotismo y la demenoiaf: ella depende al contrario de
una acción aguda del cerebro, como la manía y la mo-*'

nomanía.
Se ha dicho sin. razón que la mayor parte de laa

mugeres insensat \^ eran lii tericas ,. pues se ha eonfun-^
dido esa enfen-n .liad coa la ninfomania 6 furor uterino»

. El histérico hablando con prapiedad , es rarísima
entre los engenad >:> i la ninf^oiuan^a es mucho m^s com^un,.

La parálisis se presenta algunas veces desde el prin»
cjpio de la locura

, y eso sucede mas frecuente a la&
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miigeres de 40 6 45 años : es un síntoma desagradable
eiiagenada que anuncia la incurabilidad.

La ñsonomia de Icis alienados varía según las pa-«

siones , las diversas ideas que los ocupan , ó agitan, se^

gun el cáiacter del delirio, la época de la enfermedad &c.
Las enagenadas no abortan mas que las otras muge-

res
, y conciben lo mismo : paren con ia misma iacilidad

y á tiempo.

La suspensión de la regla es un efecto , un síntoma
casi constante de la enfcrm.edad mental.

Las causas de la locura son fisicas y morales.

Entre las causas predisponentes , la hererxia es mas
frecuente entre los ricos que entre los pobres , lo que de-
pende de algunas conveniencias de rarigo y bienes, y alian-

zas entre parientes
, ya acometidos de esta enfermedad*

Los judios también son de esta clase , acostumbra-

dos por su religión á unirse enti'e ellos , ofrecen el mis*

mo ex.emplo.

La locura , como las demás enfermedades , ofrece

á la observación desde ia acción de la causa que le ha
producido, hasta su terminación , varios aspectos ó perio-

dos que deciden su curso. Viene lo mismo que sus pro-

domos , su tiemple de incubación , su época de invasión^

tm estado de excitación , ó el sumum de intensid&d; por
fin sus periodos de decrecimiento y de ccnvalecenciao

Ella puede ser continua , remitente , intem-)itente ^^c.

La aparición de los síntomas esenciales de la locu-

ra , sucede de dos modos : ora la sacudida moral ha sido

bastante poderosa para turbar las ideas de repente , ora,

y eso es lo mas frecuente , las causas obran lentamente,

necesitan repetir varias veces su acción ; el delirio , la

turbación del juicio, ya existe cuando todavía no se pien-

sa en ello.

La locura no se termina por crisis : el restableci-

miento gradual de las funciones ofendidas caracteriza

esta cura.

Las señales que anuncian la cura perfecta de la lo*

cura no son siempre bastante positivas para que se pue*
da pronunciar sin tener yeiTOs.

La locura no se cura , siempi'e acaba en demencia^
5i el enfermo vive bastante«>
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La curación de la locura no es por cierto la paite

menos dificil. Se han administrado muchos remedios

contra esta enfermedad antes de conocerla -bien , como
si fuese posible combatir unos efectos , cuya naturaleza

y causa se ignora : de allí este ciego empirismo, esta mul-

titud de supuestos medios especíñccs á menudo , inúti-

les 6 peligrosos : tales son esos baños de sorpresa , má-
quinas de rotación , esas sangrías hasta no poder mas,

esos purgativos á toda fuerza , un arsenal terapéutico es-

pinoso. Otro método consistía en hacer nada , enton-

ces , sino se hacia nada para ayudar á la naturaleza

,

á lo m.enos no se la estorvaba.

Hoy dia la medicina mas adelantada piensa que el

primer órgano de la economía , merece cuando está en-

fermo , tanto y mas cuidado que los que son menos im-

portantes.

Unos conocimientos menos vagos sobre el sitio de
la locura , sobre la naturaleza , el acrecentamiento , el

curso
, y la terminación de sus fenómenos , hacen que

se pueda establecer la curación de esa enfermedad, so-

bre unos principios reconocidos por la razón.

En la curación medicinal de la locura , lo que se

ha de alejar y combatir , son las causas fisiológicas di-

rectas: esta enfermedad no reconoce otras, sino muy pocas.

Los medios medicinales son externos é internos : es-

ténicos , ó asténicos ; directos , ó indirectos : fisicos , ó
morales.

Todos nuestros órganos no son susceptibles de reci-

bir la acción inmediata de esos medios curativos
,
pero

todos son susceptibles de ser alcanzados de un modo
indirecto.

Los medicamentos son relativos al periodo de la en-

fermedad , á la incubación, invasión, y periodo de ex-

citación. Es raro que el médico sea llamado á los dos
primeros periodos , sino solamente al periodo de la ex-

citación nerviosa
, y entonces los medios que deben em-

plearse en este periodo , son los refrescantes , emolien-

tes y calmantes : evitar la acción del sol
y y un ayre ca-

liente
,
pasearse en unos aposentos al norte en verano,

ó en portales bajo sombra, evitar la demasiada luz»

n
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El melancólico y el enagenado estúpido , deben al con»

trario estar lo mas posible afuera de sus habitacicnes.

Los cabellos estarán bastante cortados para que no-

ofrezcan ningún inconveniente de calor , suciedad, y para

facilitar la aplicación de ios remedios sobre la cabeza.

En este periodo los enfermos suelen tener mucha
sed : deben ser satisfechos con bevidas resfrescativas y
acidulas.

Las frutas húmedas y acidas , convienen también: el

vino , las cerbezas fuertes , el café , los licores no deben
entrar en el régimen de este periodo.

Las baños tibios , repetidos y largos , según la fuer-

za , la edad , la clase de temperamento , ó la confor=

macion del pecho.

Remediar á la constipación con lavativas.

Con esos ^ledios simples , suaves ^y otros análogos^

se debe tratar el periodo de la excitación de la locura,

en cuanto ella anda reg'olarmente
, y sin ofrecer indica-

ciones especiales.

La locara presenta á menudo señales p^ositivas para

escluir los medios perturbadores
, y solamente presentar

unos muy dudosos para admitirlos á veces ; sin embargo,

en esta enfermedad se ha usado de ellos con obstina-

ción contra todos principios , todas reglas de patalcgia y
de terapéutica.

¿Cuál órgano mas que el cerebro merece conside-

ración ? Qué sacudidas ,
qué bam.boleos no debe expe-

rimentar por la aplicación de fuego por caidasa

La sangría es uno de los medios de que se ha abu-

sado mas : nociones falsas sobre las propiedades de la

sangre , y sobre el papel que él representa en las accio-

nes orgánicas , han conducido á resultados deplorables»

No tiene otro uso ^ sino el de vehículo á los elementos

nutritivos y secretorios. Nunca es el principio de una

acción orgánica : puede bien entrar por algo £n la pro-

ducción de un fenómxRO ,
pero solamente de un moda

secundario, y casi como los alimentos sirven á la digestión.

No quiero concluir de esto que no sea nunca pro-

vechoso sangrar , una vez que la -sangre ha llegado en

cuantidad demasiado grande en una parte , pues puede

venir un nuevo irritaxite
, y necesitar su dimlnucionj aun-
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que 63 menester sclamente distinguir el caso de donde
debe extraerse , si localmente , 6 íi^eneralmente , 6 del caso

en que se debe buscar , 6 darle otra dirección de donde
€Sta trai lo.

El poco suceso en general de las evacuaciones saii=-

guinosas , en la mayor parte de las enfermedades nervio-

sas , hacen excluir la sangría general en los periodos de
excitación de la locura : la sangiía local debe ser pre-

ferida
,
porque con ella se llega mas pronto al objeto que

se mira. Para obtener el mismo efecto por el otro me-
dio , se necesitaria debilitar mucho las fuerzas

, y hacer

tributarios á todos los órganos.

Los locos no duermen: así es menester facilitarles

el sueño
;
pero no con narcóticos se les proporciona esto :

tampoco irritando de nuevo un órgano 3/a demasiado irri-

tado
,
porque es^o sería querer dar al apetito : á un en-

fermo acometido de gas triste ayuda con el vino de asien-

to ó de la genciana.

Frecuentemente , al principio de la locura ^ sobi'e-

vienen síntomas gástricos , falta de gana de comer , la

lengua mocosa ; la boca áspera y seca , sed , dolor epi-

gástrica. Lo que hace que algunos médicos crean re-

conocer estas señales por causa del delirio , y traten de
curar al instante con vómitos. La consecuencia t^arece

de justicia , un régimen refrigerante es preferible
, j se

debe despreciar el uso del medio perturbador.

Los purgantes no convienen tampoco, lo mismo ^\io

los vomitorios en la curación del periodo de excitación

de la locura. Los unos y los otros no serán usados sino

como revulsivos ó dexivativos , en otras circunstancias

que raramente irxdicará el estado del canal alimentario.

La supresien de la menstruación en general , no es

sino un efecto de la locara
, y no la causa

; y para prue-

ba es
,
que á la diminución de la irritación cerebral lle-

ga luego la' orden de la. menstruación.

Los excitantes de fuera, tales son los vegigatorios,

movas , setones , cauterios , sinapismos he. no convienen

tampoco en este primer periodo, como tampoco los me-
dios precitados ." para uno ú otro periodo , serán de una
utilidad grande.

Los baños irlos , la aplicación de alguna liiatería fría
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sobre la cabeza , derramada sobre ella , no deben tam-
poco usarse en este periodo de excitación.

"Los baños de sorpresa y la máquina giratoria de-

ben ser igualmente proscriptas , como también la asfixia

.para sumercion ó ahorcadura , caida de alguna excesiva

elevación ^ trepano , castración cíf c.

En los periodos siguientes y añadir á la aplicación

de la higiena del circimfasa , aplícala , incesta ,
gesta^

escreta ^percepta ^ et animi pathamas, luía curación ge-

neral directa ó moral é intelectual , atenúa , destruye las

causas que han provocado el desenvolvimiento del delirio,

y lo entretienen.

Separar los enfermos locos de los objetos d de las

personas que pueden por error de los sentidos traer mo-
tivos del delirio , es ponerlos en una situación ó posi-

ción de no cometer ningún acto perjudicial, y de rec-

tiücar las falsas sensaciones , los errores de los sentidos,

de dende nacen las alucinaciones y y una multitud de
ideas

, y de acciones singulares.

Asi la primera condición indispensable para la cu-

ración en estos periodos , es el aislamiento 6 separaciom

de los locos de los objetos que les circundan , separarlos

de sus parientes ó amigos»

Hay tres modos de aislar y separar los locos j 6 ha-

ciéndolos viajar , ó poniéndolos en una casa particular^

preparada á este ün
, y por un solo individuo ; ó bien, en

un establecimiento público ó particular , destinado á re-

cibir un cierto número de estos enfermos. En estos

establecimientos consagrados especialmente á recibir los

locos , se cura la locura en Europa. En otros muchos
países , los locos están abandonados á sí mismos , ó en
Un rincón malo de un hospitaL

Estos establecimientos destinados á este objeto, ofre-

cen el grande provecho de ser construidos
, y disponen

un estado mas favorable para este £n,de aislar y con-

tener los furiosos
, y de recibir los convalecientes y servi-

dores educados, como los loqueros destinados á este cui-

jdado : substraer al enfermo de todo influjo estraño
, y

presentar todos los medios de curación , de distracción

y de reprensión convenientes. Cuartos de baños
, y baños

preservativos de la cabeza , usando de conductos para
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lograr que el bañóse haga por derramamiento y no por
inmersión

;
jardines espaciosos ,. taller para trabajar , ar-

reglo y gerarqiiia en las relaciones con las personas de
esta clase.

Los medios de contener los furiosos , están todos

sancionados y aprobados por la razón y la humanidad,
sin cargar de cadenas á los desgraciados , ni dexarlos

podrir en los calabozos infectos, modo de catar que está

muy lejos de calmar la agitación, y así no hace sino aumen-
tarla : no se sirve de la contracción y violencia,, sino; en
tanto es necesaria para prevenir los accidentes que po-
drían resultar de una libertad de acción demasiado gran-

de. El cheleco de fuerza , especie de armilla con man-
gas , en tela fuertísima y atar , enlazar por detras, y cu-

yas mangas muy largas pueden dar vuelta á todo el cuer-

po , fixar los brazos permitiendo al enfetnao que se pa-

see. El tranquilizador de Rursch , silla guíimecida de
correa propia

,
para ííxar los mi.en¿)ros y la cabeza mis-

ma. Cercar, abrazar , cubrir la cabeza de un furioso

con una sobremesa ó sábana ,^ es sorprenderlo é impedir-

le que se defienda y golpee á otro : asi ordinariarneute

cede , y no resiste mas : tales son los medios que se

usan con buen éxito , se abstienen de recurrir a los cas-

tigos bárbaros , como golpear al enfermo Scc.

Los hombres para recibir sus cuidados se sometea
anas bien á las mugeres ^ y las mu geres á los hombres..

Hasta ahora y y con todas estas medidas,, no se ha
i)UScado sino operar sobre la inteligencia de los locos in-

directa y exteriormente , o por fuera
, y solamente por

los sentidos. Ks tienvpo de obrar sobre las facultades

intelectuales-, y volver á ellas con una educación nueva^
este enredamiento^ y estas irregularidades, esta inclina-

ción ó afecto que le desagrada. No es una tarea fácil

de cumplir como la del" médico del alma; necesita uti

conocimiento profundo de todos los dobleces del corazón
humano , tan. indispensable como aquella de la fisiolcgis

en general
, y de la patalogia. Es menester tener un gran-

de hábito de ver á ios enfernu>3 ,, para tomar los moti-
vos de sus acciones , el tiempo^ , el instante

, j todo lo-

que rodea al médico y al loco , é^hQ s«p]ir en su au-
sencia , hacer continuamente lo c|ue no puede hacer sina
lara vez*
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La edúcadon medical del loco , no puede principiaír

en todos los instantes , ni tsímpoco en todos los perio-

dos , ni en todas, las especies del delirio. -No es , sino

cuando con la separación , el aislamiento^ y la adminis-

tración de los medios raxionales , se ha disminuido la

irritación general y cerebral , es cuando entonces las ideas

han perdido su fijeza, de su tenacidad, y que el cere-

bro llega á ser capaz de recibir y de apreciar las im-

presiones nuevas que se pueden esperar y sacar con su-

ceso. En vano sería querer enderezar á los locos en el

periodo de excitación ; 6 en un estado continuo de furor,

ellos serian insensibles. Los monomaniacos , los mania-

cos , las locos estúpidos deben pasar por los diferentes

grados de delirio, para llegar al punto de recobrar el

ejercicio de sus funciones, JJn precepto de terapéutica

general, es de no ejercitar ima parte enferma y dema-
siado excitada. Asi no se debe jamas atacar de frente

y abiertamente las ideas, las afecciones, y las inclina-

ciones exaltadas de los locos. Ellos no se creen enfer-

mos
, y el día en que se les puede persuadir que ellos

lo están , sería en el que se acercaría su curación» Piensan

siempre que sus discursos y acciones están llenos de sen-

tido y razón.

No se debe jamas ejercitar el espíritu de los locos

según el sentido de su delirio , ni de sus inclinaciones

exaltadas. Hacer nacer con impresiones nuevas
, y di-

versas ideas , afecciones , conmociones morales : desper-

tar en algún mado afecciones inactivas , dirigir el espi-

TÍtu del enfermo sobre nuevos objetos
, y hacer olvidar

las ideas irregulares. Se producen estos efectos dife-

rentes con diversos medios : al médico le teca ha-

cer la -aplicación. Na podemos aquí sino presentar mi-

radas generales , é indicar los principios que se debea

seguir , sin eutrar en las circunstancias individuales tan

variadas. Citaremos al efecto las consultas medicales si-

guientes
, y ellas servirán de aplicación práctica á la teo-

ría que venimos á exponer.

Un médico de Lima , cuya profunda instrucción y
modestia , lo pone á una distancia tan notable , fué en

su pasage en Guayaquil llamado por la joven enferma,

pidió una junta con el autor de la consulta siguíen-
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te-, "motivó sobre ella sujuicio, en términos demasiada

lisongeros para repetirlos.—.JJn pariente de la enferma,,

el autor del célebre Poema de Jumn , lo acompañó
, j

los dos fueron la admiración del resultado satisfactorio-

de la caracion^

CONSULTA MEDICA PARA LA SEÑORITA
Gu .. P

Después de haber tomado todas las noticias que pue-

den ilustrar su juicio , sobre las causas , lugar , naturaleza,

asistencia de la enfermedad de la dicha Señora C,,.P.,«

de edad de diez y seis años , de corta estatura , facción

y forma graciosa, y de carácter sanguíneo»

De&pues de haber seguido y observado la enferme-

dad , el médico Don Abel Yictorino Brandin
^
que se

suscribe , es de opinon :

1. <^ Relativamente a las causas de la enfermedad,
que desde su n>as tierna infancia , la enferma parece que
fué dotada de una extrema susceptibilidad nerviosa^ de
convulsiones frecuentes

,
que tenían alguna relación con

la epilepsia^

2. ® Que con la edad , las convulsiones , los ata-

ques nerviosos , han aumentado , asi como la actividad

cerebral , y la perturbación de la razon^

3. '^ La manifestación de la menstruación, no me-
joró su estado intelectual : al contrario , llegó á ser mas
violento y preeipitadOa

4» ^ Que últimamente ^ en una conmoción moral
que experimentó há cerca de dos años , sintió mía exáspe»
ración casi homicida, un aumento de desorden mental,
fué entonces bien maniñesto.

De todoa estos hechos , el m,édica que suscribe con»
cluye—

-

1.^^ Que ia enferma tenia una predisposición na«
tural á las enfermedades nerviosas, en las cuales se en-
cuentra comprendida la perturbación del juicio..

2a ^ Que exisííenda en la organización mism-a la
causa enciente, próxima de la crifermedad, y que aun puede
ser también en una priinera educación , cqn demasiada
molicie y debilidíicl
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3. ^ Que la costumbre de ceder ciegamente á los

caprichos y despropósitos de la enferma-, no hace mas
que aumentar ia locura

, y ei e-síado morbíñco que exis-

te hace mucho tiempo.

•Relativamente al sitio de la enfermedad

—

El médico que abajo firma ,,observa: Primero: que
la enferma tenia una predisposición á ia perturbación men-'
tal poi' su constitución eminentemente nerviosa. Segun-

do : que las causas han infinido particularmente sobre el

cerebro
, y el sistema nervioso. 1 ercero : que la per-

turbación mental ha puecedido a la menstruación. Cuar-
to : que la respiracien es regular , la circulación activa,

la digestión algo dificil
,
que no existe ning\in indicio

de afección torácica, ni abdominal j y considerada la lo-

cura como esencialmente cerebral, y no como sintomá'

tica del útero , ó de ningún otro órgano.

La desaparición de las señales que indican , lo que.

se llama comunmente lesión orgánica del cerebro , una
inftamacion , ó una congestión de este órgano , ó de sus

tegumentos , hace pensar que la enfeniiedad es del ge-
nero de aquellas que se consideran como nerviosas.

Por lo que respecta a ias consecuencias y ñn de la^

enfermedad , el infrascripto médico no podia menos de
decir que la doble predisposición congenial y constitu-

cional , el origen de ia enfermedad tan lejana , la au-

sencia de la memoria , la irieguiaridad del apetito , el

vicio de la pronunciación , la progresión del desorden en

la inteligencia , y el estado de indiferencia que succede

al estado de extrema agitacioa.

El sueño profundo y prolongado , la reincidencia de

las convulsiones epilépticas , son otras tantas circunstan-

cias que dan lugar á creer que la perturbación mental

se convierta en una enfermedad crónica é incurable de

demencia.
Las únicas señales un poco favorables

, y que po«

drian dar un rayo 4? esperanza , son :

1.® Que la enfermedad no es hereditaria.

2. ^ Que se han obtenido algunos sucesos favora-

bles cambiando de lugar, de habitación, y de personas;

y por una asistencia cuidadosa en su curación , bien pen-

sada y au2dliadae
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Lo que mejor se scstiene
, y que parece no haber

sido aun interruinpido , son las intervalos de juicio que

maniñfcsía el conociniiento que conservó ha enferma ; es

uiia razón, par:i no descuidar ningún medio prcpio para

precaver ei acrocentairdento de una situación tan triste,

Y mejorarlo al menos , sino es posible la curación.
^

El médico que suscribe prepone en consecuencia—

*

l.'^ Privar á.Ja enferma de ia vista de las per-

sonas que conoce , y entregarla en manos de aquellas que

le sean del tedo desconocidas.

2. ® Habitar un lugar salobre, ventilado , tranquil

lo , lejos del ruido y del tumulto de las gentes
, y la

temperatura mas fresca.

3. o Aplicar veinte y cuatro sanguijuelas en las

regiones temporales , una ó dos veces al mes.

4. ^ Derramar agua en todo el cutis , colocando la

enferma en un baño , y derramando agua fria sobre la

cabeza , haciéndola descender como una columna desde

cierta altura en derramamiento por espacio de un cuarto

4e hora, poco mas ó menos.
5. ^ Mantener el vientre libre , remediar la cons-

tipación con cálemelas , ó bevidas y frutas lacsantes,

respecto á que la enferma no puede soportar las lavativas,

6. o Alejar todo cuanto pueda contrariar ó turbar

la menstruación.
7. ° Ensayar cortos y solitarios paseos.

8. ^ Reglar el régimen alimentario , según los co»

nocimientos adquiridos acerca de la influencia de las di-

ferentes especies de alimentos y bevidas.

9. o Ocupar á la enferma , evitar el ocio , la cos-

tura , ó cualquiera otra obra de manos , las modas, las

fiores : si se la puede inclinar á la música , á tocar la

guitarra.

Evitar la lectura y preocupaciones intelectuales
,
pío*

cedimáento juicioso y moral : evitar las chanzas ó bur-

las , las relaciones con las demás personas
, y sobre todo

con los muchachos que contraerán estas afecciones ner-

viosas por simpatia,y sin mas que verlas &c,

Guayaquil y julio 20 de 1825.

Abel Victorino Bratidin»

12



' En circunstancias favoriibles á 5u curación , otra enferma
de esta ciase, la señcrita D..ÁV.., podía esperar alivio; pe-
ro necesitaba perseverancia. Tocios los instantes , ni tam-
poco lo3 periodos no son provechosos para empezar I^s

curación á^ una enfermedad de esta clase
, y de mas,-

de diez años de antigüedad. Solo cuando se ha pre-

parado la enferma con el aislamiento , sangrías loca-

les &c. Disminuida la tenacidad y fijeza de las ideas,

las irritaciones que se pueden empezar con esperanza de.

suceso. En vano seria querer enderezar á los periodos,

de excitación , ó en su estado de furor. El buen éxito

que ha seguido su viage en Quito en algunos años en
donde la que ha venido de nuevo á ser madre, está al

apoyo de lo que habíamos espuesto.

No pasaremos en silencio otros tres casos de loen-»,

ras muy notables
, y en tres señoritas cuyos nombres han

venido á ser históticos ó memorables. La una , la des-í'

graciada y tan célebre señorita condesa de L... , heroína
de este siglo

,
que por salvar á su marido

,
por arran-^

cario de las, garras de una muerte ignominiosa, se entre-?'

g(5 libremente en su calabozo , tomo su vestido
, y se

quedó esperando la muerte , haciendo salir su esposo coa-

Ios vestidos de muger. Esfuerzo , dedicación que con-^

xnovid su organización y le hizo perder el juicio
, y que»

darse loca [a].

(a) Este GCóntecimiento recuerda la memoria , la época

mas memorable
, y todama mas interesante de la vida del

srñcr general ingles^ Sir Roberto Wilson , docto e intre-

'
fido mSilitar

,
que tomo la parte mas activa en la evasiori

del Sr. Conde de la Valeta. ¡ ^/e mas magJianiwJdadpu£*¿

de presentarse a la veneración de todos los pueblos
, que

el de un extrangero apronto a recoger y asistirá un pros^

cripto , desconocido ; arrancado por la piedad conyugal

de las garras de la muerte ignominiosa que le tenia

preparad^L una facción resentida
, y armada del poder^

Trasladado al tribunal que debía condenar a este heroe^

dice el general Wilson : Respecto á la acusación de ha»

ber acogido y sacado fuera de Francia al señor conde

de La Valeta, el hecho esta confesado y no me empe»
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Tan podcrosris fueren las sacudidas morales
, y sas

acciones repetidas que la tiut}^cioo del juicio ya exis-

tia, cuando todavia no se pensaba en eila. Dej?jndo yo
á París, los recursos medicales no habian todavía sanado

á esta interesante víctima. Si fuese permitido penetrar"

los decretos de la Divina Providencia
, y de aquello que

pone límites entre los nacidos y los muertos , se pre-

guntaría
,
por qué después del suceso tan inesperado de

esía heroyca madre
,
para conservar un padre á sus hijos,

y á la sociedad uno de sus ornamentos
,
porque diria-

itios, antes de su muerte , esta distinguida madre fué

perdida para sus hijos
; pues, perder la mas brillante de

naré en sostener los motivos.—Verdad es, que el Sn Con-
de de la Válela

,
que antes apenas ccnocia, m.e ^habia

inspirado el másmo interés que observaba tomar por él

én todo Paris , en toda la Francia
, y en todas las clases

de la sociedad. También es verdad, que he considerado?

que el señor Conde de la Valeta , fué como un hombre
infeliz , condenado en tiempo de revolución

,
por una ofen*

sa meram.ente política
, y acreedor á todo nuesti-o in*

teres ,,
habiéndose entregado libremente , satisfecho de stl

inocencia , y confiando en la fe presente de los trata-

dos ; moviendo la voz de la humanidad á favor de la

vida de un desdichado, y principalmente de un desdicha^

do extrangero £2'c.

Todos los pueblos han celebrado la generosidad del

hienheckor V/'ihon : su hmnaiúdad se señaló con otros innU"

merables servicies particulares.

Cualquiera infeliz\^ de donde quiera que sea ^ tiene

un derecho seguro sobre su corazón.

Dichosos so?i los padres que dexan a sus hijos tal he^

renda de heroísmo ij de virtud : sus nombres serán sieni'

fjte honrados y venerados entre los hombres. Lafortuna
y sus ilusiones no puede nada contra ellas. Bastara oir

el nombre de Wi\?>otí para recordar el valor y la mas tierna
humanidad

^ y el liberalismo mas ilustrado : en cualquiera

fais que sea^ recibirá siempre el acogimiento vías distin^

guido, Fero efi Francia debe este noijibre C07iservar sus
áitútes

, y la ma^or veneración»
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SU5 facultades inteleetuaks , eí juicio, es perder mas que
la vida.

La otra enferma de esta clase , La señorita D.......

espora del célebre ora.dor de este nombre , taa digno su-
cesor del elocuente é inmortal Iilhaheai/^

La Señorita D.... era de pequeña estatura, de conS"
titucion seca, nerviosa ,, sanguínea , de imaginación exál*

tada , de íi^ncho espíritu y locuacidad
;
pero á consecuen-

cia de la muerte de su esposo , con el pesar y tristeza,

mudó enteramente de modo de vivir
, y se entregó a

una vida austerísima. Abandonó á París
, y se retiró á

au hermosa quinta de Borgoña
, y así perrcaneció pri-

vada casi de toda sociedad, la que era antes el alma
de las primeras sociedades de París. Llamado cerca de
la enferma para una junta medica , se suscito opcsicioii

de opiniones. La familia me conño á la enferma
, que.

acompañé á Parísa

Se hizo nueva junta medica , con los mas ilustra-

dos y célebres de París, Los catedráticos Pí'72(í/, ££^W2-

íjo/, Recamzer ^ Balhf^y yo fuimos de dictrimen que la

enfermedad era idiopática
, y no sintomática del útero:

que por su organización, la enferma estaba predispuesta á

las enfermedades nerviosas, en que está comprendida la

locura : que la causa eficiente próxima de ía enferme-

dad , fué el sentimiento moral de la pérdida de su espo-

so ; J que estas causas han particularmente traído su in-

üujo sobre el cerebro y el sistema nervioso : que la aber-

ración mental ^ ha presidido, la supresión déla menstrua-

ción : que la íoeura de la señorita D.,^.. era esenciain^en-

te cerebral, y no simpática del útero &c»

Situada en una casa particular á este fin , á una cu-

ración racional, se siguió una mejoría: y si la enferma

hubiera sido mas, joven,, se podría asegurar su perfecto

restable cimlento.

La otra observación es de una compatriota y psrien-

ta de la emperatriz y reyna Josefina _> la señorita baro-

nesa Frivola Ba.,.^ ^ á pesar de no tener urva cara la mas
regular , reunia en au estatura , forma de cuerpo y espí-

liíu , teda la vivacidad y encantamiento d« las gracias:

dotada de una excesina sensibilidad , que aumentaba una
educación demasiado cultivada, una voz divina, unta-
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Ipnto de irjusicti y dt bayíe
,
podía competir z Eferpe y

Tepsicoris i una memoria ft:liz, una aplícacjon a ia lectu-

TA demasiado grande , haoia aumentrido la Eucepiibüidad

nerviosa. A ia edad de diez y siete a-ño:j, fue contra-

tiada en una pasión , y perdió el juicioo La señora su

madre, muger cumplida^ dz alma b. mas noble , de es-

píritu y de corazón de una Sevi^ci esta, tierna madre
abandono la ciudad y se retiro al campo por cuidar á su
querida hija : pa.só diez años en ia ansiedad de la en-

fermedad la mas dolorosa y aguda: entonces la vio,
buscó los medios de acostumbrar á la enferma á mi
vista y Y 3, inspirarle la intención , ó el deseo del ali-

vio» Separé á su madre de ella , j la pu-se en una
casa separada , dispuest?. á este ñn

, y la enferma fué

sometida á la curación siguiente : la, irregidaridad de la

menstruación
, y el estado de pletíiora de la enferma,

rendía la sangría de pies necesaria para practicarla sin

peligro. El chelecQ de fuerza le fue aplicado
, y la ope-

ración se hizo sin novedad: veinte 3^ cuatro sanguijuelas

fueron aplicadas á las temporales
, y después nieve sobre

la cabeza : la enferma bien asistida , todo bien dispues-

to , soporto perfectamente j con tranquilidad las diver-

sas operaciones : cansada, fué puesta en su cama ^ en don-
de durmió cuatro horas : después se le administró un
caldo : la libertad del vientre fué preparada los dias

precedentes^ con el colomelas : la enferma nota la ausen-

cia de su madre , se le dice el verdadero motivo de su
ausencia , y la ePiferma queda tranquila pidiendo ciimen-

to i le propuse yo un paseo al lado de un rio para que
la vista del agua la incitase á bafííirse , lo que se eje-

cutó. Cuantos medios se preparaban á este fin concur-

rían admirablemente y conforme á las miras del médi-
co : pocas personas rodeaban á la enferma

, y las que se

presentaban , bien avisadas para hablar poco y con mu-
cho juicio* La semana se continuó así , la enferma pre-

guntó de nuevo por su madre : la idea de escribirle ie

fué sugerida , lo que ejecutó con sorpresa de todos; y
cuando su tierna madre recibid esta caii:a, no ppdia creer,

pensando que su cara enferma había olvidado el escri-

bir» Principie entonces á seguir una curación moral, dar
SLUSvas ideas á la enferma, ocuparla, vesíMai con xns^
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Cuidado , alegrarla

,
pasearla á caballo por la tarde

, por
la mañana bañarUi , leudarla de vestido , darle alguna
pegLusTip* ocupación, asistir á las ^conversaciones, y tomar
de nuevo, &u rango en la sociedad. Esta fué obra ape-
nas de algunos meses: su madre volvió á su casa, y
recibió por la primera vez , después de mucho tiempo,
un testimonio racional del amor de su querida hija.

En este estado satisfactcrio se mantuvo algunos años,

que continuamos , siguiendo á la enferma : una estre-

éha relación establecida con esta ilustre familia , nos^

ínaniíiesta el buen acierto de la curación. Este suceso
tan memorable , de una antigua enfermedad , no impide
pensar que las curaciones de los locos, en ios estable-

cimientos especiales á esta enfermedad, no sean prefe-

ribles al aislamiento de una casa particular, alguna vez
inuy costosa y poco practicable.

Estas observaciones han estendido demasiado el artí«

culo de Guayaquil y de sus enfermedades , tratado ya
con una extensión que podrá parecer excesiva : acabemos
con espfesai el deseo que la junta de seguridad mutua
contra los incendios

,
prevee los efectos del fuego, que

tantas veces ha padecido esta ciudad, y que no impedirá
la. utilidad de su gran comercio

, y prosperidad tan lli¿

^ida para su engrandecim.iento , en cuanto puede permi«

tirio la calidad del terreno , su temperamento
, y pensio-

-nes á que está sugeta en el invierno
,
que empieza como

se ha dicho en diciembre
, y aura hasta 'abril ó mayo*

En esta estación parece que todos los elementos , saban-

dijas é insectos acuden conformes á molestar la huma-
na naturaleza. El calor es estremado, las aguas con*

tinuan de noche y de dia, las "tormentas de truenos y
rayos furiosas y frecuentes

,
que parece que todo se coix-

jura. S^s aguas hinchadas del rio y los demás que en-

tran, aniegan todo el territorio y lo dexan casi intransi»

table. La continua calma que hay en el amibiente
, y la

innumerable cantidad de sabandijas é insectos infestan el

ayre , del mismo modo que á la tierra las cucai'achas,

hormigas , culebras , vívoras , ckento-pies y alacranes, y
^otros reptiles , como anónimos , nuevas pensiones que
incomodan el país

, y se opone á su tranquilidad y pros-

pefidad ; pero una buena policía
, y los medios dé líi
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higieaa , dis*nii\iiir.\i estas peasiDncs ñsicas y morgil^s'yjj^

el deslino f'j.t'j.ro d-3 esta, ciudad se. cumplirá. ..,;

DE QUITO , DS SU DECADENCIA , VOTO POR
SU REGENERACIÓN.— DE LA PACíBILIDAD'

DE SU. TEMPERAMENTO..

Tiene la suerte de los pueblos asi como los cuer-"

pos 'fisicos, su indispensable variación , á la mas brillan-

te prosperidad , sucede la época de su decadencia : tal.

fué la suerte de Quito. Era la mas floreciente y opu-
lenta ciudad y provincia de la América meridional á
causa de las riquezas que le proporcionaban los diver--

sos ramos de su industria
,
producciones naturales, y co-

mercio activo : hoy no presenta y sino un triste esquele»

to de su anterior opulencia.

Q lito , recostado sobre un cono llamado Jav'irac^

está directamente bajo el ecuador por 00 latitud
, y 13

minutos austral
, y á 288 grados 15 minutos 44 se*

gundos de longitud , en lo interior del territorio de 1»
Américi del sud

, y distante de la costa y playa, del?

iaar,= cerca de 150 millas , sobre uno de los terrenos ha¿*:

hitados lo mas elevado del globo , en la falda oriéntala

dfe la cordillera de los Andes.
A la parte del norueste, le hace espalda- , el cerra

d barranco de Pichincha: en: sus verticales ó falda esta
fabricada la oiudad , circunvalada de cerros de mediana';
altura: son irregulares muchas de sus calles

, j formají
€n su longitud varias crestas

,
que suben ó bajan del

inferior de las. quebradas á lo alto de las lomas , hasta
donde se estiende la población.

La ma^gnitud de Quito es como la de las ciudades-
de segundo orden en Europa : podría parecer mucho ma¿
yor , si estuviera en parage menos desigual

, y n© eii

quebrada.
Su fundación en terreno tan desigual j maJo

, pu^
alendóla haber hecho con mas comodidad

, parece e£ect<5

dé la propensión que tenian los indios de escoger las
quebradas como lugares mas propios para esconderse».

La plaza principal de Quito tiene susxuatro fácHaí»

das hermoseadas j la una con la iglesia mayor 6 cate^»
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dral t la otó; con el i:?.lacio de !a audiencia , su opues-

ta con ei cabildo
, y la que' lo esta á la catedral con el >

palacio episcop'áL Es cuadrada
, y en el medio la adorna -

una úieníe, ó pila,

LaB cuatro principales calles que atraviesan los án-

gulos de la plaza , son derechas , anchas y hermosas
;
pero

apartaridose de ellas tres ó cuatro cuadras , se toca con
la desigualdad dicha del terreno

, y con las calles tor-

cidas , disparejas y sin orden , algunas están en qiiebra-
'

das con las casas á &us lados , siguiendo sus curvatm'as'

y-f'iruelías.

-" Las principales calles están solamente empedradas,
pero no en todos los t.arrios : de aquí es que en tiem-

po de aguas se hacen intraníAtables
, y también se usa po-

co de coches ; y mucho menos de otros caiTuagea.

Las casas principales , algunas son muy capaces, de-

sahogadas y bien repartidas , tedas de altos , con balco-

nería á la calle ,• son fabricadas de adoves y baiTo ; y
por ser la tierra de tan buena calidad tienen la consis-

tencia de la piedra*

La ciudad y su vecindad está dividida en siete par-

roquias : tiene cierto número de conventos de religiosos

y monjas , un hospital común para los dos sexos , con
salas separadas para hombres y mugeres , un colegio át
estudios y una universidado

La población de Quito es de cerca de cuarenta i-

cincuenta mil almas cii?jido mas ; se compone de blancos,

mestizos , indios y negros
, y de otras mixturas.

La fuerza íisica é intelectual^ la inteligencia é in--

dustvia, varía cuasi como el color : asi el mestizo es mas
ágil , mas delgado , mas inteligente e industrioso que el

indio: el que es robusto de cuerpo, de pequeña estatu-

ra , de color de aceituna, tostado , sin barba , apático,

lento y fioxo.

Lampiños ^or naturaleza son los indios , sin velIoS|

tienen la cabeza muy poblada de cabello , no se pelan

nimfca
, y tienen la costumbre de tiaeiio suelto aun para

dormir. Las indias solo^ atan su cá!: ello con una cinta*

La mayor ofensa para ellos, es cortarles el ¡>elo ^ cuyo'
«polor es muy negro , y ademas es lacio , áspero y grueso»
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El vestuario de los indios es muy notable para tin

extrangero : sa modo de vivir no lo es menos. La be-

bida de ellos es por lo común el aguardiente de caña^

también la chicha y el guarapo.

Es también muy común en aquel país el mate
, que

es una especie de té de la India oriental , aunque el

modo de tomarlo es distinto
,
pues es con una bombilla

6 canuto. Usan por lo regular de esta bevida por la

mañana en ayunas
, y muchos la repiten por la tarde. Ella

puede muy bien ser saludable y provechosa
,
pero el

modo de beverla es demasiado desaliñado
,
porque con

una bombilla sola se sirven todas las personas que hay
en la compañía : los naturales son apasionados de este

mate
, y cuando caminan , lo prefieren á otro cualquier

alimento.

Se encuentra en esta población de Quito mas in-

clinación á las artes de la pintura , escultura ,
platería,

y otras de esta clase, respecto de cualquiera otra ciudad
de la América del sur. También muchos se dedican
á hacer instrumentos , é imitan con mucha facilidad y
perfección toda copia. Los mestizos particularmente se
dedican á estas artes. Uno de ellos, nombrado Miguel de
Santzag-ü , fué muy célebre : sus obras se conservan en
gran estimación en el Perú , como las de Miguel-Angel

j el Rubens en Europa. Hoy el V tiene también gran
celebridad ; el retrato histórico de S. E, el Libertador,

\t há hechQ una colosal reputación. Si el dibujo y el

colorido dexa que desear , la pausa y semejanza no ca-

jr€ce de la naturaleza y de verdad,
Pero esta inclinación á las artes está paralizada

por una fiojera que lo predomina , no hay vicio á que
no se abandone. La embriaguez , el juego , el hur-
to , lo practican con batería , osados y sutiles al acceso.

La falta de ocupaciones y de educación con que se cria

la gente vulgar , los conduce con la ociosidad á tedos
estos vicios

, y á la establecida costumbre de los bayles

6 fandangos muy licenciosos, los exceses y desordenes cor-

responden 4 semejante función. El aguardiente, la chicha,

el guarapo , abundan y aumentan la iiviand?.d.

La juventud distinguida del pais se dedica al cs-

tudip de la filosoña y teología : sen sutiles de ingenio^

13
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y propios' para el estudio : poseen clara co'ttíprehensión

y con poco trabajo se hacen dueños de lo que se les en-

seña. Sería dt desear un otro método de enseñanza;

mas análogo á ios progresos de las ciencias. El única
ejercicio Je las personas de distinción es visitar sus ha-
ciendas ó chacras

, y en ellas pasan todo el tiempo de
las cosechas , siendo muy raros los que se aplican al

comercio.
La suntuosidad de los entierros era notable , no te-»*

íiia comparación en ninguna parte : lá vanidad era tan
estremada que se arrumaban y destruian muchos cauda«
les en funerales y honras,

¿Quien podrá juzgar del temperamento que goza Qui-
to si se arregla á la natural especulación imaginaria?

¿Quien se atreverá á persuadir que en el centro del mis*

mo ecuador no incomoda el calor, y que la apacibilidad

dtl clima
, y la inmutable igualdad de noches y diás ha-

cen feliz un pais inhabitable al parecer por su situación?

Los medios que la naturaleza tomó para desvanecer
ci efecto de ios rayos del sol

, y^ para moderar su gran
calor son i

- • '"i

Primero. La excesiva elevación del terreno que tié4

ne aquel suelo respecto de la superficie del mar y de
toda la. tierra,

" "' *

Segundo. Los cerros muy elevados y de gran mag*
niíud todos embianquecidos con el hielo y "nieve que los

circunda y ciibre desde sus altos copetes hasta la falda.

Tercero^. Los. vientos que allí sen conthiuos, fres--

cos j saludables; las lluvias frecuentes» Todo esto con-
tribuye anacer el temple qué goza Quito un medio tal,,

que ni los calores lo molestan , ili son incómodos k>s hiér,

los ^' viviendo enmedio de él.
",

'^
-

^

A esto se agrega la igualdad que permanece tpd6
el año, siendo casi imperceptible la diferencia de unos
dias' á otros : asi las mañanas son frescas, io restante del

dia templado, y las noches de un temperamento agradable?.

Los vientos resfi escando la tierra continuamente^ lá

mantienen esenta de que ios rayos del soílkgueá á hacer
impresión demasiado sensible ó incómoda. Si á estas ex-
celencias no contrapesaran algunas pensiones á que estl

augeto aquel pais
,
pudiera tenerse por el mejc^r de la.
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t^rra. Peto decaece tanto á vista de eílas, que llegan á

disminuirse los quilates de su bondad con los accidentes

que la indisponen : bien sea por los formidables y con-

tinuos aguaceros, bien por las espantosas y horribles teni«

pestades de truenos , rayos y relámpagos , ó fcien por
los impensados temblores que se experimentan cuando está

muy 'distante .de ellos la imaginación.

Regularmente allí sen muy apacibles los días todo
el discurso de ia m^añana basta la una ó dos de la tar-

de., manteniéndose el cielo alegre y puro, el sol her»

lijoso y toda la .atmosfera despejada
;
pero desde esta

hora empiezan á levantarse vapores , se entolda todo el

cielo con avenidas , nubes
, y estos se convierten en tem-

pestad furiosa de relámpagos , truenos y rayos , con cuyo
estrépito no solo s« estremecen aquellos vecinos cerros,

sino que sus efectos se suelen experimentar con desgra-

cias que se hacen sentir en la ciudad, y por último pre-

cipitando las nubes , se deshacen en copiosa lluvia, tal

que en corto tiempo se hacen ríos y lagunas en lasca-
lies y plaza.

Suele haber algún intervalo de seis ü ocho dias de
Serenidad. Bajo un prudente concepto se puede hacer
juicio

,
que solo una cuarta ó quinta parte de ios dias del

año será de tiempo bueno
,
pero interpolado con el con*

trario.

La distinción de hivierno y de verano admitida en
aquel cuma consiste , en una muy corta diferencia que
se nota entre uno y otro. Desde el mes de diciembre
hasta el de abril , mayo ó junio , es el tiempo qu£ se
llama hivierno

, y los restantes meses componen el vera-
no. En el primero son mas con^.unes las aguas

, y en el

segundo suelen mediar mas dias de bonanza entre los de
lluvias. Siempre que se suspenden estas por mas tiem-
po que el de quince dias, se vé á aquella ciudad hacer
plegarias y rogativas públicas para que vengan

; y cuando
continúan sin intermisión , se repiten con el fm de que^
se acaben , porque de la sequedad se originan enferme-
dades y achaques graves y peligrosos , lo mismo de la

continuación de las aguas, no dando algunos dias de
treguas.

Ademas del beneficio que dispensan allí las lluvias,
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grande utilidad para la limpieza de las calles. .

La disposición de aquel pais á los terremotos ó tem*
blores de tierra , no es menos penosa que las antecedea-
tes , aunque en la realidad no sean tan frecuentes.

A la calidad de su temperamento se le debe atri-

buir una particularidad toda opuesta á la de Lima
]^ de -

Guayaquil : esta es , la de que por la pureza del áyre
no permite que haya procreación de insectos : asi es que
no solo no se ven allí mosquitos ni pulgas , sino que
también está exémpto de toda especie de sabandijas, no
conociéndose allí ninguna ponzoñosa.

Aunque no se entiende allí en su propio sentido el

nombre de contagio ni el de peste^ tan vulgar en Lima^
Guayaquil y Panamá

,
porque nunca se ha experimen-

tado en aquella parte de América, con todo, \i^yJiebres
Tnalignas , tabardillos

, y pluresias 6 costados
,
que en oca-

siones causan mortandad*
El mal dicho vulgarmente del Valle 6 vicho , témese,

y es tan común
,
que en los principios de cualquiera en-

fermedad aplican los medicamentos adecuados para cu-

rarlo. Las disenterias , cuyas curaciones son demasiado
empíricas..

Las enfermedades venéreas son comunmente excesivas,

por no reducirse á cura formal.

Cuando reinan los vientos éoi norte y nordeste que
son los mas fríos por pasar por algunos páramos neva-
dos que caen acia aquella parte , se padece el catarro,

que alli llaman pechugueras
, y toda la ciudad se infi-

ciona de este accidente
, que es de bastante molestia.—

Entonces es el temperamento algo desabrido, pues en
las mañanas se dexa de sentir el frió mas de lo regular,

lo que motiva á naudar el vestuario que se acostumbra,
abrigándose mas. En esta época el método curativo del
catedrático Brousais puede multiplicar sus sucesos , y
aumentar sus triunfos^

La fertilidad del territorio de Quito , la fecundi-

dad de aquellos campos es tal
,
que faltan voces para

expresarlo» Tal, que parecería á muchos increíble , si

á su persuacion no contribuyese el considerar la igualdad

y benignidad del clima. La humedad continua, el calor
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y^'ífjo moderados, no raros los soles para orear la tit^r-'

ra y fecundarla, no es estraño que por naturajsza sea

más fértil aquel país
,
que todos los que no logran se-

mejante exclusión.

Se nota con admiración que a! paso que se secan en
los prados las hierbas , sucede que nacen en el mismo
iriomento otras

, y al tiempo qae teman su sazón las fru-

tas ,^ se envejecen las hojas que las acompañaron
, y va

produciendo otras el mismo árboL Esta grande fertilidad
,

h'iace abundar todo genero de frutas y comestibles. Sé'^

observa en las carnes que se gastan en Quito de novi- •

líos cebados , cañeros , cerdos
, y aves domésticas

,
que

lá carne de novillo ó baca es da mejor calidad que la

.

de Europa
, y se vende á cuatro ó seis reales la arro-:^

ba. Las legumbres verdes , raices ^ fruta de toda espe-

cie abundan muy comunmente. El queso tiene mucho
uso en diversas maneras. La propensión á los dulces

excede aquí respecto á otros paises
, y asi es cuantioso

el consmno de azúcar y miel.

Las, producciones de sus. fábricas sirven para man-
tener su. comercio ; pero, este tráfico es muy reducido
por la introducción de efectos de las fábricas. exti*ange-

ras , bien que antes de esta abundante nueva introduc-
ción , y desde mas de cien años , habia decaído sensi-

blemente su industria manufactúrala.

Las. producciones de sus fábricas se reducen á trá-

ficos. (Je lienzos de algodón blancos , o tocuyos , baye-
ta, paños.

Algunas arinas del país se conducían á Guayaquil,
bien que en corta cantidad : igual salida logran los te-

xidos para la provincia- de Popayan , Pasto y Santa-Fé.
Tinta , añil ^ cuyo consumo era considerable en los

obrages de su fábrica de paños ^ bayetas &c. el hierro
)r acero se introducía por GuayaquiL Se trabajaban otras
veces muchos texidos , y todo por mana de los indios
en los obrages , ó en sus casas , lo que contribuía á con-
servar su población: hoy apenas se hí:'''"n algunos paños
muy comunes , bayetas y lienzos.

La riqueza de Quito atendida con respecto a otras-

ciudades de Indias, no es considerable : en otros tiem-
pos fué mas opulento de caudales , según muchas ooti-*
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cias, pero ya ?J presente son muy jraros los que hay,..

y no puede hacer gran eco. Los mas acomodadcs i^ou,^

ios que tienen haciendas de csmpo. El comercio no lia"."

creado fcridos muy cuan Liosos. -

,
__

'

Hace mas de cien años que comenzó á decaer ^uito
*

sensiblemente
, y á reducirse á una quinta paite úsx lo

que eran sus híicienáas , obrr.ges y manufacíuras , sufrien-
do por todas paites los mas dolorosos efectos., ¿De. don-
de ha procedido esta decadencia ? ¿-Qué canribiamiento se
ha introducido en sus instituciones ó constitución dej
paisr'' &C, , .

Buscar las causas de esta decadencia, indagar los
niedios de remediar y efectuarlos , serian las .propias ta-

reas á cuiriplir: pertenecen ellas á aquel Genio supe-
rior de la América : el solo puede trasladar todas las

luces , establecimientos ütiics y adaptables á la regenera*
Clon y prosperidad de la antigua capital de Atahualpa,

DE PANAMÁ,

Panamá significa lugar de muclia pesca. Fué fun-

dada esta ciudad en el istmo de tierra de este nombre,
cerca de la playa , donde la continua agitación del mar
en su fiujo y reílujo , lavaba sus arenas. Para los 8 gra-

dos 57 minutos y 48 segundos latitud boreal. Destrui-

da por incendio y piratas en 1670 , fué forzoso volverla

á reedificar y se trasladó al parage donde está al pre-

sente , que dista del antiguo como legua y media, me-
iorando asi de sitio. Está toda cercada de murallas de
piedra

, y tien-e una guarnición.

Por la parte del noroeste de la ciudad, y cerca de
ella hay un cerro que nombran del ihictin ^ el cual se

eleva sobre las llanuras de aquel terreno.

Las casas son todas de piedras con altos
, y cubier-

tas de tejas ; pero muy capaces y vistosas por su buena
disposición y armonía de ventanage.

En los extramuros tiene un arrabal abierto , mas
capaz en su extensión que la de la ciudad. Las calles

tanto de la ciudad , como del arrabal , son derechas, an-

chas y empedradas, la mayor parte.— Entre ei arrabal

y la ciudad , hay una dÍ5tancia|de casi doscientas toesas.^
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^'"'^ Redacída á cenizas en 1737 por un nuevo Incendíoi''

S¥i lia vuelto por este accidente á reedificar de cdI y pie-

dla, lo cual no es allí dificultoso. La iglesia mayor y
cbnventos están también fal^rlcados de cal y piedra.

El puerto de esta ciudad, esta formado en la rada

de cfla , con el abrigo de varias íslars
, y entre ellas, tres

mas principales ,
que se llaman Ista de Naos^ de Perico.

y Flcrmeneos , ÚQ Iq.5 catites en la que está en el medio,

está.^pl fondeadero: y que toma el nombre de Perico^ por

fa misTna isla ; es distante de la ciudad de dos á tres

leguas,

tas mares son regulares , el agua sube y baja ma-
cho , lífe tiene en una disposición llanao. Aquí es dignró

de notarse , ía difl^rencia que se observa entre los dos

mares de norte y sur^ pues ellas pix)ceden encontrada-

meníe y y"asr se vé que todo Ib que tiende á írregula-,

ridad en los puertos correspondientes al mar del norte,

es reguíarida:d en el del sur, y lo que en aquella dej^

de binch-arse 6 de decrecer, en este se levanta o baja

estendiénd'ose sobre las playas , o errsajicliáudolas , CDmo
efectc^ propia def fínja y reffujo-. Esta paTticiüaridad es
tan constante que se experimenta 'en los demás puertos

de aqxielías costas del rrrar del sur
; pues en 3Icínt\ que

está casi debaja de la equinocíai , crece y mengua la

jnar eí tiempo regular de seis horas- , con corta diferen-

cia ,, dejándose percibir en las playas bastantemente el

efecta de estos dos movimientos j y aun en eí rio ds Gua^
ifaquíí sut^de lo mismo, cuando el caudal de sus aguas
tío interrumpe el oí;dén reg-alar délas mareas-,.

Lo mismo se observa en Paijta\Huanthaco^e\ €h-
Uao

, y en los demás puertas de aqueí mar, si bien coií

la difei encía de subir ó bajar el agua en unos mas que
en otros : con que no puede- verificarse allí aquella bien
fundada opinión, que corre entre ^% náuticos y de que

' entre los trópicos son irregulares las ' mareas , tanto én
la desproporción del tiempo que gasta en el íldj.o, res-

pecto del que emplea eu' el reüujo , d al contrario,

—

No sera fácil encontrar la razan física eonclayente de
"un fenómeno tan particular j digna de notarse coitkj este;

y asi solo puede decirse, que aquel istrn^c^ 6 estrecha
garganta dfe tierra

,
que hace la segaracioixi de los dos
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inaa-es , tcnicr^do divididas &\ic aguas , es instrumento para
que ceñidas á sus márgenes, reconozcan distintas ley.(^

I2.5 de uno v ^'-'"^ ^^^^*

Tiinto ia rada como toda su costa abunda mucho
de pescados de distintas especies y muy gustosos. Era
muy propio aquel fondo para ia cria de las perlas, cuyos
ostrones sen también sabrosos.

Los vientos son los mismos que se exper imentaron
en toda la costa. Las mareas ó curso de las aguas soü
mas sensibles cerca de las islas

, que apartadas de eliaa>

El temperamento de Panamá es sumamente cálido.

El termómetro de Reaumur sube diariamente á 24 J"

26 grados.

Se hace muy sensible el temperamento desde el mes
de mayo hasta fines de noviembre, por ser el tiempo del

hivierno. Esta es la estación rigorosa de aguas, tor-

mentas , truenos
, j rayos tan continuos

,
que de un ins-

tante á otro se forman horribles turbonadas , y descol-

gándose las nubes con agua, las calles se convierten en
tíos , y los campos parecen dilatados mares.

. Desde mediados de diciembre hasta fines de abril

cesan las aguas
, y este es el tiempo mas favorable para

la vida
,
porque entonces el calor no se hace tan inso-

portable , reinando los vientos del nordeste que refrescan

la tierra : esta es la estación que se llama verano : ade*

mas de esta gozan alli de otra que llaman el veranillo

de San yuan ^ porque en los días inmediatos á aquel en

que se celebra este santo, cesan las aguas, y suelen ven*

tear algunos nortes
; y esto dura por espacio de cerca

de un mes , con corta diferencia.

Como los calores continúan allí en toda su fuerza,

sin que en las noches lleguen á mitigarse sensiblemente^

es grande y frecuente la transpiración : de donde pro*

viene la descolorizacion ,
palidez y otros quebrantos de

sus moradores , que parecen como convalecientes de al-

guna enfermedad<. El misnio resultado se nota, en todas

sus acciones y movimientps ,
porque hasta en el hablar,

tienen cierta flojedad y descoyuntamiento natural ; pero

, no obstante gozan de salud , aunque por el aspecto VX'^

diquen lo contrario.

Loa que llegan de Europa mantienen el semblante
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robusto 3 y los colores vivos por cuatro ó seb irieses, y-

pa'sado este tien^po, van perdiendo uno y otro hasta que
quedan de la misma corítestura que los demás antiguos

habitadores. Esto se experimenta nv.is en la juventud,

pues ios que son de mayor edad se mantienen de mejor
aspecto

, y gozan de tan robusta salud
,
que viven co-

munmente de 80 años para arriba.

Asi como ei temperamento es particular, también las

enfermedades toman algo de este carácter á que esta

sugeta la naturaleza.

Pueden considerarse estas dos especies : la ura de
aquellas que sobrevienen á los recien-llegados europeos^

'

que solo ellos las pad,ecen
,

y- la otra de las que son co-

munes en todas las personas.

Las primeras son tan agudas y peligrosas
,
que oea-

'

sionan mucha mortandad: lo que se hace mas sensible

cuando llegan muchos extrangeros.

La gente del país no participa nada de ellas : es
muy propensa á la terciana , diarrea, afecciones cutáneas,
lepra , empeines ó herpes

, y también al pasmo.
Aunque atendiendo á la calidad de aquel clima, no

debía ser menos abundante de semillas que los otros de
su niism^a naturaleza , son muy escasas las que se en-
cuentran allí , no porque la tierra deje de ser fértil, sino

porque sus habitantes viven totalmente retirados dé la

agricultura. Atribuyese esto á la facilidad con que se
ejercitan en el comercio

, y á la aversión que tienen á
la, fediga del cultivo de los campos. Asi es que no sC;

reconoce mas cultura en la tierra inmediata á aquella'

ciudad
,
que la natural que goza ella por sí : ni se ad-

vierte que la haya tenido
,
porque todas aquellas cam-

piñas están vírgenes : de aquí nace que sea muy escasa
de todo

, y por consiguiente cara : particul-armente se ex-
perimenta una total falta de verduras y legumbres

, y
por lo que se necesita que todo le entre de fuera, ó de la

costa del Ferii , ó de su jurisdicción.
' Solo el comercio dá la vida á Panamá. Las merca-

derías que recibe á proporción que sube por el rio de
Chaire , ó que vienen del Perú, cuyo tráfico proporciona
utilidades á aquel vecindario

, ya por el flete de las em=
barcaciones

,
ya por ei de las muías , de los extiangeros

14



y de los negros
,
que fürrna.ndo cuadnllas hacen el acar-

reo desde Cruces de cajas volumosas ó delicadas
;
per-

qué lo muy fragoso de aquel pequeño tránsito donde el

camhio esú cortado á pico, sobre piedra viva, atiave-

sando los cerros de las cordilleras, y en parte con tanta estre-

chez, que apeuas puede pasar el cuerpo del bagage,no per-

rhite que sin conocido riesgo se puedan conducir en muías.

A vista de estas incomodidades
,
peligros y dificul-

tades , en un forzoso tránsito, por donde ha.n de pasar

todos los que se encaminan de un mar á otro
, ^

quien

no conoce la necesidad de un canal navegable al través

del istmo de Panamá ? Esta utilidad debe resultas de
la emancipación de la América meridional. Este acon-

tecimiento sera de una importancia para la civilización, to-

davía mas grande
,
que la descubierta por el pasage del

cabo de Buena-Esperanza
,
que lo fué tanto.

¿Quién puede apreciar adecuadamente, las consecuen-

cias de esta nueva comunicación
,
que acortando dos mil

leguas de travesía de la Europa á la India, pondrá á las

costas del Asia al alcance de los focos de ci^ iiizacion de la

Europa
, y de la América septentrional ? . l 'inaginacion

se pasma á la vista de estos inmensos rcsu :. ..í.s para las

relaciones comerciales y políticas de los r • mdoSe
La abertura de un canal navegable ai ....

. v/^ del istmo

de Panamá , fué en todos los tiempos la meditación de
los hombres. grandes : era reservado al hombre mas grande

y capaz de realizar su ejecución, de unir el océano ctianúco

al ruar pacifico^coxwo le es reservado el anir en mtl solo pue-

blo todos ios pueblos del Nuevo Mundo. Semejante á

este astro
,
qu-e no se presenta á la faz del orbe , sivi

disipar las tinieblas , esparcir la luz
, y dar aliento á

los mortales ; tal es , á la frente de los pueblos am.e-

ricanos ,, el Gefe ilustrado , bajo cuyos auspicios ha toma-

do su .llueva existencia. Su feliz gobierno fijará la épo-
1^'

Nuestro honorable amigo y docto colega D» Grego-

rio Paredes , ha dicho elegantemente :

Jjiiin Tiovus Atlas Sirenue iio-vnin stdsiines orbem^

Ut prior astra calhát ita agas ípsa cclli :

Ja Columhza atque Peruvia viox laborans Phoebus annmt;
Ausculta divo quo sodali frucris^
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CLIMAS CONSIDERADOS COMO MEDIOS

THERAP£UTíCOS.

Si el hombre dexa su patria, muchas veces su cuer-

po experimenta una grande mutación orgánica—-La me*
dicina práctica puede sacar un partido ventajosísimo,

de una mudanza de latitud. La experiencia está confor-

me en este punto con la razón. Se vé todos los días

que ios viages curan enfermedades que habían resistido

á todos los medios. Se han hecho muchas observacio-

nes anal ••gas
, y las propiedades curativas de iin- clima

nuevo, son bastante célebres, como lo hacen verlas cos-

tumbres practicadas en todos los tiempos
, y en todas

las regio-es. Las i-.ínavilias obradas por ios magos en
Egipto y en Grecia sen bastante célebres , y todos estos

sucesoí se eiebian mas á la mudanza de clima, que á nin-

guna otra curacicn.

Federico y lil.iimus , célebre médico de Arnbetes
ei sur de la Francia , ó en España 6 Italia

ivra curación no quería ceder en su país

,
-, y á curaciones las mas metódicas.

en de las enfermedades recibe aunque de
te V eficaz , su influencia de parte de los

:hiiis cede con mas facilidad en las regio*

secas
,
que en las circunstancias contrarias.

En los paises calientes , las siphiiiticas parecen su-

perar el mercurio sin el menor inconveniente, hasta que
se hallan perfectamente sanos , mientras que en ios paí-

ses frios y húmedos, apenas se pueden tomar de él al-

gunos granos , sin padecer y sentir una salivación de-

masiado fuerte.

Como en los climas calientes la sensibilidad es mu-
cho mas menuda que en las regiones trias , se debe

usar en las primeras con los remedios calmantes
, y de

las bevidas temperantes : al contrario, en las últimas con-

viene administrar los drásticos y otras sustancias mas
activas ; lo que no se escapó á la sagacidad del célebre

Barthez
,
quien produce según Limieo

,
que los Lapones

mar^diü5^ ei: i

los C-^ i

frió ;

Li-:. CIL:- ac

un modo C

climas. La si

nes cá lidas y



108 '

toman con buen éxito en los cólicos espasmodicos aceyte

de tabaco , lo que en maches países es un veneno ter-

rible. Blagiri ha establecido un axioma
^
que todo mé-

dico debe tener á la vista y memoria , cuando dice : An in

aliis í-egicnibiis s'nnilia contiiigimt , ignoro; iinioidque enim
regiojú sua est medicina sua indzgeiía , hi iiíjuin revocanda
dusüadeo : diun Romae fuer'is^ Rornar.o vivito mere. En
fin , como lo han notado m.ejor Braaier

, y Rampon , lá

-experiencia enseña á los médicos que tienen qiíe prac-

ticar en los varios clim.as
,
que lo que es conveniente etl

uno, puede ser nocivo en otro.

La zona que habita uno , hace que el sistema vi-

viente tom.e una constitución orgánica peculiar ; si se ca-

mina al sur , ó si se penetra al norte , se encuentra una
actividad que provoca efectos orgánicos notables

,
pues dé

allí se derivan las propiedades medicinales.

Las digestiones tardías, el curso de la sangre maís

acelerado , la respiración mas activa , las excreciones mas
abundantes, la assimilacion débil de los fluidos, y de
ios sólidos , forman en el hombre que habita el sur , un
inodo habitual de vivir

,
que influye sobre la complexión

íntima de todas las partes vivientes que dá á un cuerpo
una constitución orgánica peculiar , un temperamento ac-

quisíado caracterizan.

En ñn , todo anuncia que , en las comarcas m.eri-

dionales , el estado habitual de la economía animal
,
pre-

iS"enta una sensibilidad exaltada, una irritabilidad muy
viva; empero las fuerzas son siempre como enerva-

das. Las impresiones -aun ligeras son vivamente senti-

das : ellas provocan luego una reacción violenta
,
pero en

breve succeden la fatiga, el desaliento
, y se reconoce

que no había vigor real en el cuerpo.

Muy al contrario, en las regiones septentiionales, todo
parece dispuesto para acumular en el sistema viviente

una grande suma de fuerzas vitales
, y dejarlas ahí en

Im cstrsdo oculto. El que habita esas latitudes, come mu-
cho y digiere fácilmente : su circulación es lentísim.a, sus
execciones poco abundantes , la nutrición muy activa eti

ia sangre
, y en el rígido de los órganos ; tocio su cuer-

po goza de una grande energía
; pero no está como el

habitante del sur , siempre agitado por principios esti-



mulantes , que en este ultimo hacen mover ese vigor ad-
^ufirido

, y le agotan según que se forma.
Esas complexiones orgánicas que caracterizan los ha-

bitantes de los varios paisas
, y que son mas sentidas,

según que se interna en las comarcas meridionales ó
septentrionales , son las que adquieren los hombres cam-
biando de latitud. Luego experimentan varios efectos or-
gánicos : sus funciones asimilantes toman otro rytma:
el cueipo siente una m^dincacion general, y ellos re-
ciben la constitución orgíaica de los que habitan la la-

titud adonde se han fixado.

Se concibe que esas disposiciones orgánicas, no se
realizan en el cuerpo de los que pasan en las varias pro-
vincias , sino cuando las otras circunstancias exteriores,

á, r-úya acción son sometidos en el mismo tiempo , no se
oponen al influjo del clima; asi el que penetrare al sur
en tiempo de estío, si escoge un pais llano, si ahí se
fija en tiempo seco , experimentará luego el poder de la

latitud
; y en poco tiem.po su. cuerpo habrá tomado la

disposición orgánica peculiar á los que viven en esta zo •

na. Entonces la potencia del clima estará en toda su fuer-

za , ella encontrará también en las otras causas activas

unos auxiliares que la favorecerán. Empero si el que lle-

ga en una latitud meridional se establece en una serra-

nía , si reina el hivierno , si el ayre es frió, d mas bien
si desciende á pais bajo , en tiempo de otoño &c» en-
tonces unas inñuencias , diversas del clima dominarán
|. estas

, y alterarán su producto, y el médico no per«
cibirá mas la potencia de la latitud. Un discurso seme-
jante se puede hacer por lo que toca á las provincias
septentrionales».

Considerando ío& climas como recursos para el arte
de curar , se ve hacia el sur y norte una fu^srza activa-

de un carácter diferente
,
pues el enfermo no se ha de

someter sino á la potencia de esta que debe llevar un
resultado útil: ademas, se determina el grado de aleja-

miento que el enfermo debe alcanzar para encontrar en
la región una acción proporcionada á la g;raved-ad d^e su.

enfermedad. El médico debe tamcbien indicar cual ha de
ser la exposición del pais que se debe- habitar en tal

,.comarca ,' debe escoger una estacióii favorableyy trazar-
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un régimen conveniente.

El norte conviene en las enfermedades neyoio-sas para
su curación, y principalmente de la hipocondria ^ me-
lancoLuí ^ mania , de la ccitalepsia ^ de la mirafomama y
sak/s , 8íC. mientras que es peligroso para las enfer-

medades infíamatcriao
,

principalmente á los flegmasías
de las membranas serosas de las visceras , á las fiebres

inñamatorias , á la hemcrragia activa &c.

El sur es favorable á muchas enfermedades cróni-
cas. Se ha observado que unas fiebres intermitentes, afec-

ciones de salpullido , enfermedades escrofulosas, fiujo mo-
coso , dolores venéreos , reum.atismales

, gotosas &c.

,

después de haber resistido á toda clase de curación , han
cedido á la acción de un viage al sur. Pero esta lati-

tud es centraría á las enfermedades nerviosas ó espas-

módicas : las calenturas biliosas
,
pútridas , atáxígas ahí

toman una intensidad estrema.

Cuando el clima es contrario á la curación de una
enfermedad , se debe sustraer al enfermo de su influen-

cia
, y por eso ponerle en una pieza á donde se mantiene

una temperatura conveniente,

RÉGIMEN CONVENIEX%'TE A LOS QUE HA-
BITAN LOS VARIOS CLIMAS.

Generalmente se debe comer menos en los climas
calientes que en los frios

, y los excesos de esta tlase

sson mas peligrosos en ios primeros que en los segundos.
Pero un termino m.ediano m.e parece conveniente en las

personas que no hacen un trabajo penoso , mientras que
los que se entregan á esos trabajes

,
pueden usar ios mis-

mos alimentos en mayor cantidad.

Primeramente se debe dexar á cada pueblo sus ali-

mentos acostumbrados : ^sí , el arros,al oriental; los ma-
carrones, al italiano ; el pan, al frences; la carne de bueyes
al ingles y al gaucho de Buenos-Ayres ; el maíz á los

indios de la America del sur ; la coca [a] á los indios del

(a) E?i el tomo XI del Mercurto Peruano , ano de

1794, ver la doctishria dhertacicii del Uiistre D* Hipólito

Unanue , sobre el aspecto , cultivo , comercio y virtud de
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alto Perú; las frutas y leguiíibres á los del bajo Perú,

y de Guayaquil , como á todos los de las regiones mas
calientes. El agí y otros estimulantes aromáticos

, los

alimentos que necesitan alguna preparación por la adic-

cion de los aromas indígenos ó críticos , el tomillo , la

pimienta , los clavos de comer, la canela, la nuez moscada,

&c. Por lo que toca á las bevidas se debe hacer uso eu

las comidas ^ en tiempo de fuertes calores , de bevidas

fermentadas, humedecientes , frescas; como la cerbeza y la

media cerbeza: vino un poco acídulo con mas órnenos

agua : ademas de todas esas bevidas , deben ser toma-

das 'muv frescas
, y aun con nieve , cuando el frió no

incomoda sensiblemente. Los licores espirituosos , los he-

lados bien perfumados tomadas entre las comidas son tam-

bién un grande recurso en los climas calientes.
' Los harinosos no fermentados , los lacticinios , la

carne de vaca, los pescados secos, húmedos, salados,,

la cai-ne salada ó ahumada , son alimentos que convienen

á los habitantes de ios climas fríos* La mostaza, la raiz

de rábano salvage , ciertas sustancias vejetales y aiiima-

la famosa planta del Fen¿^ llamada coca.

Esta planta fue divinizada por las antigües riiorado"

res del Perú. Aecsta , Garcilazo de la Vega, Morena,

Ruiz , Tafalia , Pulgar &:c. kan hecho memoria de la cocao.

Los hechos que ofrece la experiencia acerca de las pro.-

piedades de la coca , deben considerarse con respecto a los

cuerpos sanos ^.y a los erferraos ; conserva la dentadura^

mueve la transpiración , alivia ¡a asma ^ en' forma de te,

O inascada^ restaura el vigor del estomago ^ disipa las obs-

trucciones , conmueve el viefitre y aplaca los cólicos : t^íles

son sus efectos sobre los indios. Esteriormente hacen ellos.

frotación y emplasto ,. modera o extingue los dolores reu~

maticos-\^ causados por el frió de su sierra t es sobre toda

eorna alimento
,
que es notable &u influjo sobre ellos

y pises

hacen dias de camino^ sin otra aliinento que aigtmas^ hojas

J^ coca, De este modo ^, el famoso Valdes (^para ser->-

virrne de la expresión del gran- mariscal de Ayactíchay

cuyo valor consistía siempre en Tos pi^es-- éúe aus- íH^ldados,,

hacia sus caminatm notables-^ can soic. sl'aÍim&rJn,d¿ la cQca¿..
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ies semi-podñaas
^ pueden sustentar á los- hombrea de ess^s

comarcas unos condimentvos útiles. Los liebres fregeos,

es decir , los licores destilados , convienen eminentemen-
te á los paises frios , el café á dosis fuerte , la bevida
abundante del té , y otros licores aguados tomados ca-
lientes , son también útiles en esos iiigares ó climas, Pero
en el bajo Perú, Guayciquil , Panamá, Cartagena, so-

lamente los extrangeros por la costumbre que tienen des^
de ei nacimiento de temar eses líquidos calientes

, pue-
den cometer este ccntratentidc. —No pueden sino au-
mentar la transpiración, }a den.asiadc activadlo mis-
mo que la debilidad ccasicnaca por el climia.

Los exceses en las nigeres son también muy peli-

grosos en les climas calientes. Les habitantes de la Amé-
rica , los de las islas principalmente, y de las orientales,

sucumben muy ccmunm.en-Le, En los paises frios , este

exceso ro acostumbra traer tantas inccmcdidades.
Los exercicios deben ser mías mcderadcs en las la-

titudes meridionales que en líis septeniricnales. Esta ley

deriva de los principies ya espuestcs
, y de la experien-

cia
,
que los habitantes del sur , sen m.uchc n.enos vigo-

rosos
,
que los del norte.

Ei sueño es muy saludable á los cuerpes abatidos,

por el cansancio y el calor. Los que habitan ks regio-

nes frias , aunque naturalmente enícrpecidcs, pueden ve-

lar mas tiempo.

La duración del sueño es relativa á la edr.d. El
niño duerme mías que el adulto

, y este mas que el viejo.

La duración del sueño es tcdevia lelaíivá al hálito,

á la prcfesion , al carácter , al genio , a la ccnstiti. cion

y al sexo. Las mugeres duermen generalmente mas que
los Jiombres : los animales carnívoros también mas que ios

iierbivores.

Generalmente , la duración del sueño es del cuarto

<5 tercero de la jornada , es decir , de cinco á seis hcras. '

Decir que el sueño es la iniágen de la rríuerte, y
que los vejetales duermen sin cesar , es expresarse con
impropiedad é inexactitud. El sueño ño es otía cesa,

que el reposo de los órganos : las plantas no' tienen ner-
vios , ni cerebro

, y no pueden m.udar de lugar Síc. por
consiguiente no ofrecen ninguna anaicgia.



Él sueno es casi uíi estado pasivo , d incncs en a quel

eñ que la actividad de los órganos , es singularmente dis-

minuida.
Las causas del sueño , na son explicadas de \m mo-

do satisfactorio : es verdad ,
que la dimin-acion de' la"

sangre al cerebro, la debilidad de los óiganos, su fa-

tiga j traen consigo la necesidad del reposo, y dt^ la dimi-

nución de excitación.

ILas causas del despertamiento , son opuestas á las

del sueno, determinando el aflujo de la sangre al cere-

bra y nueva irritación. La luz , los sonidos <^(u hacen
e»tas impresiones^

El sueña es subordinado i lá voluntad, y puede uno
dispertar i la hora que quiere.

Los suecos y sonanlmlisma, no pueden- llegar en aque-

llos que gozan de la plenitud del sueño. £s verdad,

que es raro gozar de un sueno perfecto.. Demasiado
frecuentemtjnte , la; imag^tiiacion reproduce en el cerebro^

algunas sensaciones esterieres que ejerzen las facultades

intelectuales, ó- algunas de ellas, y conducen á un eíerto

í^rden de ideai en- el cual no participa la voluntad.

El amor de lo maravilloso- <, natural al hombre , dis-

pone eminentemerite á las ilusiones y 1 los errores, i de
aquí nace el abuso , cerc^ de la ignorancia y de la creduli-

dad, los Muratorls-^.Ca^liGstrn 32£s?ner , 8fc. fueron áe este

Humero ,. en sus interpretaciones de los suenas y, sananbu-^

lismo , y otro fenómeno- galvánico eléctrico &c. en apa-

riencia sobre-naturaL para el vulgo-. ^Y qué inmenso es el

vulgo

!

Pensé terminar así el anuncio ,. por el cuadro de las

^x>s islas ma-3 importantes de la América , /¿J isla de Cuba

y la d^ Santo Domingo
^ [esta última

,
que alexemplo de

las dos Américas , ha resuelto el problema? tan eniba»

zazoso pai^ la^ vieja Europar
, que consideraba el int^-"^

de las colonias como uno de tos puntos de poljtixa el

Kias dificil y el mas compHcadb , no queriendov entender
que ellas fuesen^ capaces de gobernarse , y de sosteneirse

por sí mismas] pero ,.. habiendo ya abreviado, cortado^
Isr obra a causa, de la lentiuid y disgusía de las kn:-
prestas. , los mismos motivos sos hacen reniiíiá! esta son*-

tinuacon coa otros documentos que publicaremos ea otr©
^m£o«.

U



^U4
Al cxemplo del capitán Don BasU Hall ..y: del Esq.

D. Kobcrt Froctor , nos hemos visto , sin la. rendición
del Cullao

, en la obligación de mandar imprimir esta.
obra en Europa , ó en la América del norte. La tipo-~
grana podria ganar

; pero tenemos la ventaja sobre estos.
dos recientes autores , de haber escrita en el idioma de
este pais, y de haberlo considerada bajo otra punto d^
'vista.



KOTA.

Las dificultíides que hó tenido qué superar para lá

impresiori de esta obra [dd pane' de las otras impfen-
tas 3 la éstasez de leífas tu ^Mú ^ riu ha permitida c^iíe

ella se hágá con toda ía tóvfécúoñ que yo deseaba j pero
considerando que es fácil córióéet suá defectos

, f que
no alteran el ¿entído de los periodos- éñ que se encuen-
tran^ he omitido la íé de erratas,'^ por eoñsüitar la brevedad^
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